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Pe, en la parte inferior figura un esquema-estructural del Modelo 
Estándar (ME) de las partículas elementales. 


En verde los bosones mensajeros de las fuerzas gravitatoria, 


electromagnética, fuerte, débil y de Higgs 


En azul los fermiones: quarks, neutrinos y electrones 


En la parte superior figura un diagrama del Modelo Kimir (MK), que 
incluye todas las partículas consideradas elementales en el ME, los 


y los fermiones azules, y además diversas 


partículas productos resultantes de la combinación de 


bosones y unas pocas estables y duraderas, la mayoría 
son intermedios inestables de vida muy corta 







En el ME solo hay 3-generaciones de fermiones, en el MK el número 
de generaciones no está limitado y depende de la energía en el medio 


El ME considera 8-bosones y 24-fermiones como elementales 


El VMIK considera como materia prima elemental un único bosón, el 
gravitino i/o ileno (la materia oscura), representado por un punto, en 


él tienen su nacimiento las rutas sintéticas que conducen a todas las 
partículas, elementos y moléculas que constituyen todos los seres 
creadores de lenguajes que incrementan la complejidad del mundo, su 
anandatropía (ananda significa felicidad/belleza/orden, tropía es 
movimiento: movimiento hacia el orden, la belleza y la felicidad) 


Claro que en asuntos como este las palabras sirven de poca ayuda 


Hay que visionar con la mirada desnuda el diagrama kimir, hacerse 
merecedor de ello, y recibir lo que nos dicte. Su 


Modelos Estándar y Kimir (ME/MMK) 
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Pe, en este diagrama kimir no figuran quarks de carga fraccionaria (1/3, 
2/3) ni gluones, solo se encuentran partículas con carga-uno, y neutras 


Las neutras figuran abajo y en el eje central de arriba 


Arriba a la derecha las partículas con carga positiva, a la izquierda las 
de carga negativa 


En este diagrama-K figura una 42-generación fermiónica, en el anterior 
había solo 3 


Si lo piensas bien los diagramas-K no son abstractos si no realistas, 
reproducen la realidad del microcosmos 


Lo que se conoce como pintura realista, en la que aparecen personas, 
animales, paisajes y cosas así, es abstracta, todo eso no existe en el 
mundo sino solo en el celebro de los observadores, son imágenes 
mentales resultado de una especie de alucinación colectiva. Su 


La copa del Grial 


O Manuel 


Tb 
e 








Lo más sorprendente de Moscú es que posee exactamente el mismo 
número de grúas, zanjas, vallas, obras, andamios etc que el resto de 
ciudades europeas 


Las rusas moscovitas saben mirar a los hombres como a estos les gusta 
ser mirados, y como los hombres no merecen que ellas los miren de esa 
manera por mucho que se esfuercen 


Las rusas van y vienen con la mirada perdida, pero lo más importante 
en Rusia es saber empujar al prójimo, en este país quien no empuja con 
la técnica depurada que los siglos han inscrito en sus gentes no 
conseguirá nunca nada importante 


Nadie empuja por amor al arte, sino por motivos profundamente 
rusos, la guerra y la paz, las dos grandes cualidades rusas, a prisa es un 
mero subterfugio para dar un buen empujón que alcance la fibra 
patriótica del sujeto empujable, una vez recibido el empujón, a uno le 
pasa toda la triste historia de su país por la mente en un segundo 


Los rusos piensan que ser ruso es algo de una importancia humanística 
desbordante, y el que no es ruso es porque ha tenido muy mala suerte 
en la vida, en España en cambio se piensa que ser español es haber 
tenido mala suerte, pero nadie se cambiaría por un inglés, par exemple, 
con lo cursis que son 


' Aro | 
LS Na ¿ 
e/ E AA e e Le | 





Desde que llegué a esa tierra le tengo una profunda antipatía a San 
Cirilo, nunca le había puesto ninguna vela, ni siquiera triangular, ahora le 
he prometido a san Pancracio comprar dos docenas de velas de la mejor 
cera de la Alcarria, y las arrojaré al río Segura para no ponérselas al 
sabiondo de Cirilo el letroso 


Llevábamos un compañero de viaje murciano que a base de poner fríos 
industriales se cayó de un andamio y se partió el celebro en dos partes, 
ahora es anticuario porque es lo único que el médico le permite hacer 


En Rusia suelen hacer el amor sin la presencia de ningún vigilante del 
politburó, pero, claro, de esa manera el partido no les da premio ni 
mérito a sus coitos 


La asunción a los cielos de la virgen María es un asunto importante 
para muchos rusos, ya que piensan que únicamente el alma de la virgen 
fue ascendida con la ayuda de su hijo, pero no su cuerpo, el cual 
permaneció en la tierra y se corrompió como el de todo buen cristiano. 
Los católicos por el contrario creemos que fue elevada en cuerpo y alma. 
Esto, y no otra cosa, fue lo que indujo a los rusos a poner en órbita el 


primer satélite artificial, el famoso Spuknit, con la única intención de 
demostrar sus convicciones marianas, y como Yuri Gagarin no vio el 
cuerpo de la virgen por ningún rincón de la estratosfera, dedujo, con 
buen criterio, que las creencias religiosas rusas al respecto eran 
acertadas, y por esa razón al bajar del avión fue aclamado como santo y 
cosmonauta. Ahora, junto a la de San Basilio, San Sergio y San Isidro, 
también figura la catedral de San Gagarin 


En España se conversa, en Rusia se espía y vigila, quién no sepa vigilar 
algo, sea lo que sea, no tiene futuro. Todo lo que aprendieron durante la 
época de los soviets no lo han desperdiciado y les sirve para escrutar lo 
inescrutable, espían la realidad para averiguar si guarda secretos contra 
la gran madre Rusia 


La literatura y el cine rusos tratan de buscarle los tres pies a la vida real 
para convertirla en algo tan conflictivo como el alma rusa. En España, 
por el contrario, tenemos una realidad muy poco rusa, lo que nos 
proporciona cierta libertad de movimientos 


Una noche nos pilló la lluvia, perdidos, fue algo estupendo, una 
experiencia muy divertida, el resto es literatura rusa 


Petrogrado, Leningrado, Petroburgo, Petesburgo, Petesgrado, San 
Leningrado, San Petroburgo, etc, ciudades iguales en número y en 


cantidad 


La perspectiva Nevski es tan larga como la sombra de Alexander Nevski 
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Estaba el acorazado Potemkim en un lateral del puerto como un 
recuerdo de grandes películas, de revoluciones, de marinos con 
camisetas a rayas 


El oficial del ejército zarista Grigory Potemkim fue uno de los amantes 
preferidos de Catalina la grande. Cuando le dije al cuadro del Señor 
Potemkim, situado en una de las salas del Palacio de invierno, que yo no 
creía en la dictadura del proletariado, me encañonó, pero como no 
estaba seguro de si era el acorazado de la revolución fallida de 1905, o la 
película de Eisenstein o el amante de Catalina ll, de momento lo dejamos 
ahí hasta que se aclarase su situación personal 
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La casa de Dostoyevski tenía la entrada en un semisótano semiinvisible 
al que nos condujo una anciana que por casualidad nos oyó preguntar a 
una cocinera quien por casualidad estaba detrás de una puerta friendo 
no se qué 


En el primer piso había fotografías de la revolución y un abrigo de 
astracán marrón colgado de un palo 


Al ir a comprobar la textura del astracán cayó sobre mi todo el peso de 
la revolución bolchevique en forma de un salto inconcebible de la 
anciana que nos vigilaba, así como vigilaba el abrigo intocable, y una 
reprimenda en ruso que interpreté como una amenaza desde las más 
altas instancias del 


Allí casi todos los funcionarios son ancianas de mirada torva y, como 
dijo Borges a propósito del Acorazado Potemkin, de Eisenstein, 
maximalista, que no se qué significa 


También hay millones de ancianas en la calle vendiendo de todo, 
menos amor, en Petrogrado 


Supongo que maximalista querrá decir que es la más lista de todas o 
bien que es la lista más larga posible 


Es importante añadir que en los 716 kilómetros que separan Moscú de 
Petroburgo no vi una sola vaca 
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Jo, sí, yo también he estado en el País de Rus, dos veces, la primera es 
una vez muy antigua, casi no la recuerdo, la Perspectiva Nevski estaba 
casi vacía, apenas había gente, llovía agua nieve, y eso que estábamos a 
finales de agosto, la segunda vez la Perspectiva estaba atestada de 
transeúntes y el calor era el calor pegajoso de mediados de julio, 
transeúntes locales y foráneos, sobre todo foráneos, y entre toda esa 
muchedumbre pequeños grupos de caucásicos cejijuntos, a modo de 
manadas o jaurías, abriendo bolsos ajenos con la mayor solvencia y 
aprehendiendo lo que consideraban valioso para sus trapicheos. 


Y de Moscú, qué decir de esa tercera Roma heterodoxa, la primera fue 
la Roma italiana, la segunda Constantinopla, la Roma anatólica, los lobos 
esteparios en sus correría arrasaron la primera, la segunda cayó 
quinientos años antes de nuestro nacimiento, en aquel año célebre, 
1453, los otomanos derribaron las iglesias y sobre sus ruinas edificaron 
mezquitas, Moscú mantuvo encendida la llama de la cristiandad pero de 
una forma muy moscovita. Hay un lugar de Moscú que es para mí 
especialmente reverenciado, lo he visitado en dos ocasiones, la primera 
hace mucho tiempo, la segunda en época más reciente, se trata de la 
Galería Tretiakov, en donde se encuentra una sala, en donde hay colgado 
un cuadro en donde se representa a la sacrosanta trinidad en forma de 


tres ángeles sin solidez que parecen el flujo de un río remansado en 
meandro, están sentados en torno a una mesa donde hay un caldero 
mágico, un grial, una copa filosofal, y en el frontal de la mesa un 
rectángulo que lleva dentro otro rectángulo en donde se cifra el número 
de oro, ese enigmático número irracional de la estirpe de pi, e, raíz de 2, 
de 3, y tantos otros. El icono trinitario lo pintó inspirado, como al 
dictado, Ivan Rubliev, allá por los siglos XIV y XV, y resulta un atractor 
magnético para los viajeros dados por naturaleza a sentir su influencia. 
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La primera vez viajamos en tren desde Moscú al Burgo de Peter, la 
segunda hicimos el recorrido en barco, algo grandioso, los ríos y canales 
y lagunas y lagos por los que navegábamos, en una diminuta 
embarcación donde íbamos, como mucho, un par de cientos de 
personas, incluida la tripulación y la servidumbre, a una y otra orilla el 
dominio de la naturaleza vegetal era algo casi perfecto en donde la gente 
humana brillaba por su ausencia, allí era extraño el concepto de 
muchedumbre. La amplitud infinita de las verdes planicies recorridas por 
cursos de agua produce una placidez intestina que llega muy dentro y no 
se olvida. Por el contrario Moscú, el Burgo de Peter, y en general las 
grandes ciudades, sean rusas o no, están sobrecargadas de 
muchedumbre humana densificada como en rebaño. 
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A lo largo de la miríada de hectáreas de la estepa euroasiática la 
naturaleza vegetal es lo esencial, lo humano resulta raro, sin embargo en 
las ciudades es al revés, ellas representan el triunfo del animal humano 
sobre la naturaleza. En un futuro no demasiado lejano buena parte de la 
población humana vivirá recluida en enormes ciudades mastodónticas 
en continuo crecimiento de modo que irán juntándose unas con otras. El 
territorio fuera de las ciudades se volverá cada vez más salvaje y solo se 
aventurarán aventureros y gentes sin principios que se abandonarán a 
una existencia desprovista de leyes o con leyes que se irán modificando 
en el curso del tiempo según las circunstancias, no sé. 








Los viajes viajados quedan en la memoria del viajero a su disposición 
para ir extrayendo recuerdos que de no ser extraídos quedarían 
relegados a un irremediable e irreparable olvido. Recordar, sí, poco a 
poco habrá que ir rememorándolo todo, sí, rememorar el pasado pero 
también el futuro, porque todo el tiempo cabe en el interior de un único 
y solo instante, el único que a sí mismo se presupone real. Su 


El Número de Oro 
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No, Su, vimos ese museo pero el cuadro es muy bueno 
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Las Rusias son tantas que muchas son sólo aire y tierra 


Los rusos me han prometido que pronto vendrán para no malgastar su 
tierra, atacada por mongoles, suecos, turcos, franceses y alemanes 


El Número de Oro 
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LA PRINCESA 
DA LIPNO, 
O EL RETRETE 


DEL 


PLACER CRIMINAL. 





ga es dificil hallar en los ana- 
les de la galanteria (si es que asi se 
pueden nombrar los delitos mas 
criminales del amor) un caso mas 
horroroso y admirable que el que 
vol á referir. 

El conde ruso Dourlinski, de 
una casa de las mas poderosas de 
la Rusia asiática, hijo único y he- 
redero de una fortuna colosal, go- 
zaba á los veinte y cinco años de 
la mayor libertad. Hermoso, bien 
formado y alroso; pero la natura- 
leza, en medio de un fisico tan in- 





http://www.cervantesvirtual.com/obras/autor/perez-zaragoza-godinez-agustin-s-19-36348 


http://clubdepensadoresuniversales.blogspot.com/2011/10/la-princesa-de-lipno-de-agustin-perez.html 


Jo, tengo el placer de adjuntarte el segundo de los doce volúmenes de 
Galería fúnebre de espectros y sombras ensangrentadas, o sea el 
historiador trágico de las catástrofes del linaje humano, de Agustín Pérez 
Zaragoza, editada en 12 volúmenes, en Madrid, en el año 1831. Cada uno 
de los volúmenes contienen una, dos o tres Historias Trágicas, según su 
extensión. 


La primera de las tres Historias Trágicas que componen el tercer 
volumen de la Galería Fúnebre es: La Princesa de Lipno o El Retrete del 
Placer Criminal, y ocurre entre las páginas 7 y 74 


El conde ruso Dourlinski Tenenkovsky, de una casa de las más 
poderosas de la Rusia asiática, hijo único y heredero de una fortuna 
colosal, de 25 años de edad, hermoso, bien formado y airoso, tenía sin 
embargo una sombra, la opinión general le acusaba sordamente de 
haber envenenado a su primera esposa y a su madre, de haber hecho 
asesinar a su padre por unos ladrones, e incluso se barruntaba que era el 
jefe, el alma y el principal de una banda de malvados, cuya madriguera, 
cueva o guarida existía misteriosamente en algún lugar impenetrable del 
bosque de Sombrouski 


Dourlinski el bello conde pues, en este estado de cosas, viudo como 
está, se propone contraer segundas nupcias e intriga por obtener los 
bienes inmensos y la mano de Elvira Deburavsky, la agraciada joven 
princesa de Lipno, cosa que consigue con palabrería, regalos, falsas 
promesas y astucia. 


El malvado desposa a la princesa y la lleva a su castillo, precisamente 
en los alrededores del sombrío bosque de Sombrouski. A Elvira la 
acompaña, Narcisa, italiana de nacimiento, su camarera y dama de 
compañía. 


Una vez llegados al castillo de Dourlinski, tanto Elvira como Narcisa lo 
encuentra desosegadamente perturbador, rodeado de grandes fosos, los 
cuartos extrañamente distribuidos, con muchas escaleras falsas, la 
longitud silenciosa de los corredores resultaba intimidante, hostil la 
abundancia de armarios impenetrablemente cerrados. 


Pasan unos días y la camarera Narcisa, guiada por un olor deletéreo y 
malsonante, descubre un gabinete con tres cuerpos de mujeres 
decapitados y horriblemente mutilados, cosa que debía haber ocurrido 
recientemente pues todavía no era visible muestra aguda de 
putrefacción. Sin exhalar ningún grito para tratar de no ser descubierta 
en tal lugar criminal y carnívoro, Narcisa echa a andar con veloz prisa, 
pero inútilmente, dos pares de manos surgidas de la sombra la agarran 
ferozmente y en ese preciso instante Narcisa predice, como una adivina, 
su futuro cierto: ha de ser mutilada y descabezada en un horrísono 
retrete. 


La desafortunada princesa Elvira es conducida a otro mortífero retrete 
dispuesto solo para ella, allí se presenta su esposo, desembarazado de la 


máscara de la decencia se expone verdaderamente tal como es, un 
lujurioso asesino capaz incluso de llegar al extremo de la necrofilia y la 
necrofagia caníbal más espantosa y anticristiana. 


Antes de que el conde ruso pertreche su diabólico y antinatural 
designio tiene lugar este diálogo, casi irreal, que reproduzco literalmente 


Nuestra boda ha sido una estratagema. ¡Mi venganza se saciará por 
completo en tu persona! ¡Eres mi víctima! ¡Prepárate a morir con 
crueldad! Dice el conde 


La princesa contesta. ¡Pues hazlo, báñate en mi sangre si así lo quieres! 
Yo llegué a amarte ¿sabes? Te amé, te amé. Elvira comienza a llorar 
desaforadamente y bañada en lágrimas añade. ¡Ven y hazlo tu mismo, si 
te atreves! 


La princesa Elvira tiene razón, el conde no se atreve a perpetrar por sí 
solo su espantoso crimen y para ello recurre a la ayuda de media docena 
de sicarios con probada habilidad en estas lides, de una lujuria y 
crueldad fría, hiriente y espantosa. 


Te ahorraré los detalles, pues son horrísonos y completamente 
abominables, solo decir que leyendo de cabo a rabo esta excelente 
historia se aprende que la maldad fabricada por el celebro humano no 
tiene límites. Su 


Una Historia Rusa 





Desde luego, Su el Sunio, la historia que cuentas es escalofriante, 
resumido la has con tanta fe que el resultado es un cuento terrible, 
mucho más que la propia historia original. Me guardaré en lo sucesivo de 
contraer nupcias sangrientas con príncipe ruso. Salutatem bobiscum 


Una Historia Rusa 
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LA ISLA. EKARK. 17 1/3 Oscar. Hengki Koentjoro. Manolo, Te reenvo cosas que me 
enva Brunolego al que vi el otro da y le transmit tus noticias, el cual ha puesto 
manos a la obra y te enva algunos recuerdos de Oscar el Hipi del que ya hemos 
murmullado ms de una vez. De: Brunolegod Enviado: martes, 10 de enero de 
2017 20:19 Asunto; Oskar 





https://es.scribd.com/document/340112981/La-isla-Ekarko-17-1-3-pdf 


Lo prometido es deuda, ayer tarde, en La Luna, evocamos la memoria 
de Antonio El Verde, te dije que remitiría volumen del Murmullo (IM- 
78) en donde comenzó a colaborar tu hermano (en el primer timestre del 
año-17 de este milenio (1/3-17)), no es necesario decir que los siguientes 
en que participó quedan a tu disposición. La etapa murmullesca de 
Antonio El Verde concluyó poco antes de que cruzase El Muro, por la 
puerta que le estaba reservada, y pasase al otro lado. He estado 
paseándome por los 3-primeros meses del año-17 y he recolectado 
algunas verdes esmeraldas antoninas. Su 


No me disgustan estos murmullos tuluyos Manueeh y hasta la "in 
(conveniente y certera) manejando” forma de afrontar (confrontar) su 
alma: la nuestra? pelota; Sal! U dos sigam Os. <M-78 pg-26/579 10-1-17> 


Cura escribir: mas allá de cualquier otro mas allá cura: porque escribir 
sin vanos afanes (es lamer) estilísticos es lamer: oh lamerse sin cuento ni 
cuentas las llagas a ser posible... mis palabras en su tinta... me descargan 
(como semen) publicadas o no!: me son terapia. A mi las palabras... y si 
están bien hechas <MI-78 pg-32/579 16-1-17> 


Es imposible explicar racionalmente a este ser humano actual, o 
anterior, solo actuando desde dentro del caos es que puede darse una 
aprox. (irracional necesariamnt) al mismo; no puede el filosofo no puede 
el científicio ni el antropologo ni el psiquiatra, son el monje el músico el 
pintor el poeta o el loco los que a semejante ventana alcanzan: una 
aprox. al caos: 'abisal'. <M-78 pg-65/579 20-1-17> 





Que tiempos! Manueeh? <M-78 pg-73/579 23-1-17> 





Regresando? Al plomo! <M-78 pg-84/579 23-1-17> 


Oh marismas oh lamentos oh tiempos aquellos cuando los charcos 
pisaabamos con frenesí absoluto. <M-78 pg-119/579 31-1-17> 


Antonio el Verde 
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De mi hermano Antonio, oh Su el Su, aprendí algo que no sabría 
explicar, pero que guarda relación con la vida aquélla que un día casi 


llegó a ser cierta 


Luego él se partió hacia el mundo de las tierras vírgenes y no holladas 


por pie civil 


Pero durante su época campestre ya ves que hubo algunas cosas cerca 


de lo invernal e inverosímil 


Debajo del olivo ruso leí la naturaleza de Lucrecio en verano, esto fue 


suficiente para alcanzar la robustez de una industria íntima 


Allí fuimos Oscar Iñaki Rafa el Zorro tú Pepe mujeres como Carmen 


Lola Consuelo las hermanas Segura Etcétera 


Antonio era un entendedor de cosas oscuras, galerista actor agricultor 
vendedor de jarapas en París recolector de melocotones poeta putero 
pintor fabricante de velas estudiante de filología experto en 
extraterrestres vendedor de objetos usados gerente de casas alegres 


enfermo psicotrófago vigilante de estrellas etcétera 


Tantos oficios obraron el milagro de demolerlo en plena actividad 


autodestructiva 


Antonio el Verde 
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La Crónica Akásika 





Jo, el mundo es una red de senderos espaciotemporales que se 
bifurcan 


Hay bifurcaciones que conducen a zonas del espacio donde no fluye el 
tiempo porque ha entrado en un remanso, se ha quedado quieto, se ha 
solidificado y petrificado 





Otras bifurcaciones conducen a zonas donde las dimensiones 
espaciales se concentran en un punto sin dimensiones, especie de 
agujero negro compuesto única-mente de tiempo empireumático a 
modo de oruroboro persiguiendo con su boca a su cola pero nunca se da 
alcance 
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Espacio sin tiempo. Estructuras incorruptibles sumidas en la 
inmovilidad propia de la más absoluta quietud 


Tiempo sin espacio. Vórtices en incesante giro, recluidos en el interior 
de sí mismos porque no hay lugar alguno al que desplazarse 


Cuando el tiempo se amalgama al espacio en continuum-n-dimensional 
espaciotiempo, entonces comienza la cuenta del tiempo corono-lógico 
de la Crónica Akásika 
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En la Crónica Akásica está registrada cada cosa tanto en su 
individualidad como en relación con cualquier otra cosa, está registrado, 
por ejemplo, el canto de un bardo ciego que intitulado El Jardín de los 
Senderos que se Bifurcan, del que tran-scribo trans-muta-tiva-mente 
estos fragmentos micro-líticos portadores de significados decisivos 
pertinente-mende velados por una serie de velos de espesor creciente a 
medida que nos acercamos al centro del laberinto 


Recuerdo un joven que leía con fervor la naturaleza de Lucrecio, en 
verano, debajo de un olivo ruso, en verano, eso fue suficiente para 
alcanzar la robustez de una industria íntima 


El ejecutor de una empresa atroz debe imaginar que ya la ha llevado a 
término e imponerse de ese modo un porvenir tan irrevocable como el 
pasado 


El lugar al que se dirige queda lejos pero no se extraviará si en cada 
bifurcación gira siempre a la izquierda 


Escribir una novela y construir un laberinto en el que se extravien 
irreparable-mente todos los hombres y mujeres del género humano 


Le doy vueltas en el celebro a un laberinto de laberintos, una sinuosa 
creación creciente que abarque todo el pasado y todo el futuro, que 


implique de modo esencial tanto a los astros como a las partículas 
elementales 








En el muro se abrió una puerta y salió a recibirme el Anciano de los 
Días, su otro nombre es Antonio el Verde, llamado así porque vive en 
una isla que navega, en archipiélago, por el Mar Verde, un mar interior 
rodeado por un desierto sembrado de madrigueras y torres, todo ello 
hecho no de cuerdas sino de microesferas huecas y densas y toros 
salvajes que giran sobre sí mismos, como matemáticos ouroboros 


empireumáticos 


























Veo que te empeñas en corregir mi soledad — me dijo el anciano - sin 
duda querrás ver el jardín cerrado 





Incapaz de decir nada, asentí con un movimiento de inclinación de mi 
cabeza. El anciano se dio la vuelta y echó a andar : 








Están abriéndose las puertas del jardín cerrado del nn algo PE 
rara mente ocurre, debemos apresurarnos -— dijo el anciano, y así lo 
/ 0 > Y po. to estuvo al alcance el jardín que desde 










sí, es un laberinto en el que uno debe perderse, solo de ese modo 


encontrará cosa S e. ni an: sabía que estaba buscando — me dijo el 








al jardín y las puertas se cerraron por sí solas tras nosotros, 
da anciano me condujo a un edificio descomunal cuya entrada estaba 
semienterrada y era difícilmente visible, se trataba de una biblioteca 








Una Da bl IGEGÓn e que conten ld una tae hair una enci Er a que 









tan y pe le pri peda y pin € IS, Y 
absolutamente todas las lenguas vivas, las sprirci de Pe IN 
futuras todavía no estaban registradas en la enciclopedia, por eso la 


biblioteca disponía de tantas salas completa-mente vacías 














En la Crónica Akásika hay también, y sobre todo, diagramas mudos 
preñados de significado que dictan a quien los visiona certidumbres sin 
cuento y también motivadoras incertidumbres capaces de dar vuelo a la 
mente para que deje de ser lo que sea y trans-mute en otra cosa 


Este es uno de esos diagramas mudos arquetípicos que figuran en la 
Crónica Akásika, deja que él te mire, acaso te hable, escucha lo que 
tenga que decirte. 





El Anciano de los Días me condujo a una habitación enorme (An 
Enormous Room Gelandibat) cuyo único mobiliario consistía en una 
mesa y sobre la mesa un mantel en el que figuraban 2-rectángulos 
inscritos según la proporción del irracional número de oro, a saber 


17-445 | 
E = 1,6150339557498948... 












> 
A, AE e 


1000 y 0 


OI ob 
"ES E Ú 
O Ca AL 
o e AS 0 AP 
A e E o 
rn e 7 TOS 
N Fe N / 
09 A 
/ le 












A 


Pa 8 





Sobre el mantel un cáliz con gemas incrustadas según esta geometría 


microcósmica 


Y junto al caldero-mágico cáliz-grial un cuchillo. El Anciano me tomó la 
mano izquierda, con el cuchillo me hizo un finísimo corte en la yema del 
dedo anular, salieron un parte de gotas de sangre que fueron a caer en el 
vientre vacío del cáliz, la minúscula herida se cerró enseguida 


Luego me ofreció el cáliz para que bebiera, por el poder de los arcanos 
signos inscritos en su superficie, el par de gotas de mi sangre habían 
transmutado en un caudal de finísimo vino rebosante, bebí un buen 
trago, bebió el ancianos, volvimos a beber, reímos juntos. Nunca 
olvidaré lo franca y buena que fue aquella risa. Imbuidos por el fragor 
etílico entonamos esta alegre canción a dos voces 


Un canard déployant ses ailes 


Cuakcuakcuak 
Il desait á sa canarde fidele 

Cuakcuakcuak 
Il chantait 

Cuakcuakcuak 


Quand finirons nos desseis, cuando terminaremos nuestros planes 
Cuak 
Cuak 
Cuaaa 
KKK 


Los hechos se suceden unos a otros, cualquier cosa que ocurra en 
conexión con algún otro hecho no ocurre en una escala temporal, cada 
hecho es autosuficiente en su esencialidad con independencia de los 
meses, días, horas, minutos, segundos, y otros tesoros de la libertad 


El diario o método temporal es una técnica que en modo alguno puede 
hacer justicia a la atemporalidad, por el contrario es posible sacar al azar 
de la caja negra ciertos objetos más o menos asombrosos cuyos colores 
formas y texturas son parte del verdadero presente, sin futuro ni 
pasado, del que solo somos conscientes los que procedemos a un cierto 
extrañamiento del mundo. Su 


La Crónica Akásika 


Manuel 
far 2008/2019 13:15 





EL ARTE KIMIR 





Su, hoy he terminado las 145 láminas de la colección digital 
que dedico a Antonio Ferrández. La ciencia de 
la nueva física, queda plasmada en ella. Hace un momento he 
visualizado: la panspermia del arte Kimir, un monolito que viaja por el 
universo; . Te envío el dibujo. Pe 
El Arte Kimir. 


José Aledo 
Mar 20/08/2019 18:29 





A 


AS E Jo, ya sabes lo que simboliza el monolito de 

, la panspermia (todo esperma), Pe acaba de crear el 
monolito-kimir en donde se dan a conocer muda-mente los 
fundamentos del , la finalidad de nuestro arte no es otra que 
conducir a la especie humana al siguiente estadio de su evolución, 
llevarla de la mano, como ahora, en este preciso instante, un abuelo 
lleva de la mano a su nieto, por los andenes, en dirección a la estación, 
para ver el tren, todo cabe en el interior del único y solo instante que a sí 


mismo se presupone real. Su 
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JoPe ahí está el muro, Antonio el Verde ya se encuentra al otro lado. Su 


el muro cubierto de esperma de Antonio el Verde 


Manuel 
Mar 20/08/2019 19:18 


Moriremos ahogados en esperma 








h miguel perez gu! 
| Mar 2008/2019 20:32 
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o esta otra obra hijo del espejo imaginal 


y ¿ Manuel 
Mar 20/08/2019 20:04 





M-106 El Arte Kimir 


A ATA 





Jo esta podría ser la portada del volumen 106 de este murmullo que 
murmullamos. Su 


Portada 


Manual 
Mar 20/08/2019 20:46 


Por qué no, oh Su sabio entre los sabios. Lo importante es no ahogarse 
y alcanzar la costa de septiembre con la mente puesta en los grandes 
enigmas que rodean las más insignificantes improntas. Jo 





Portada 


miguel perez gl 
Mar 20/08/2019 20:58 








1942-1944 Victory Boogie Woogie, (inacabado) 
Gemeentemuseum, La Haya 
Piet Mondrian <1872(72)1944> 


Hi! How is it going? | am waiting for a new fridge. Every Summer one 
thing doesn't work. Is your friend called Pepito in Orihuela all the 
Summer? Irene is on holidays with us this week. | will be here the first 
week in September if possible although | will go to work several times in 
the morning. | usually go to see our mum once a week. See you soon. 


Take care of yourself and enjoy 
O Josefina Susarte 


Pe in ori u ela est i cata sápado in Moon aiederez ¡ugar ¡ catar kubata, 
d'echo primeros somos iukadores en mundo d'akesta modal juego kimir 
novo etantikuo a vez nos vedemos cuanto nos vedamos en la ori u ela 
esa DOOR poradonde en esistencia endramos ampos ermanos ¡ kien dice 
lo sueño susartegorri garrolura simaraneko ekaregín belialdibide utsilziz 
Ekike Ekiursu ibisursu ekibir ekarko beliol: salute diempo rebuvlika: Su 





Ajedrez 10*10 


Manuel 
Lun 2608/2019 17:26 





1942-1943 Broadway Boogie Woogie 
MoMa, NY 


Jo acaba de pasarme una cosa muy rara, he recibido de mi hermana un 
correo muy extraño, en extranjero, y yo le he respondido en una especie 
de jerga que parece más diabólica que humana. ¿Qué nos está pasando? 
Es que se nos viene encima una nueva confusión de las lengua por haber 
edificado la torre murmullesca hasta la estancia 105. No sé que pensar. 
Cualquier aclaración por parte tuya al respecto de seguro que me 
tranquilizará y me hará entrar en sosiego. Su 


LA CONFUSIÓN DE LAS LENGUAS 


Manuel 
Lun 2608/2019 1732 


Sí, Su, parece que entramos en un nuevo periodo negro de la historia. 


Jo 
LA CONFUSIÓN DE LAS LENGUAS 


miguel perez gil 
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1917 Rombo con líneas grises 
Museo municipal de La Haya 


Jo, a propósito de nuevo periodo de la historia, te anuncio que mañana 
comienza un nuevo periodo de la historia, cuya duración será de dos 
días, de modo que mañana por la mañana Arrisú (Piedra de Fuego: 
Su+Arri) partirá hacia Albacete para una asamblea de la tribu familiar 
con motivo de la llegada de Olmo Omlo El Niño de La Laguna, el más 
joven de mis ya numerosos sobrinosnietos, y pasado mañana Suarri 
retornará a su reino, la Casa Muga, reino reducido en extensión pero con 
10.000 ventanas imaginales que se abren a otros tantos lugares 
espaciotemporales que acompañan a la historia oficial, no se, todo es 
muy raro, eso de una casa con 10.000 ventanas me parece excesivo, si 
hace viento sería incómoda. Su 


Nuevo periodo de la historia 


Manuel 
Lun 2608/2019 19:44 


Tienes que luchar, oh Su, con poderoso brazo partido contra los 
oscuros fantasmas familiares y reducirlos a escombros, antes de que re 
transformen en un fenómeno cósmico. Que disfrutes de tus allegados. 
Yo vuelvo el domingo de las alejadas tierras litorales donde he vigilado 
las olas de V Wolf. Jo 





Nuevo periodo de la historia 


kh miguel perez gil 
Lun 26/08/2019 20:55 





izq: Rombo con líneas grises de Mondrian (1917) 
der: Mandala Kimir 8*8 


Jo, estoy componiendo el movimiento visual sinfonístico número-851, 
Los Elementos, y al tiempo que lo hago voy poniendo por escrito las 
impresiones surgidas de la contemplación visionaria de exacta-mente- 
120 simbólicas-imágenes-instantáneas, la mayor parte blanconegras y 
unas pocas coloridas 


Te remito pues esta misiva murmullativa mera-mente fono-gráfica sin 
imagen alguna de modo que seas tú el que imagines las imágenes 
descritas por ese que se hace llamar Su, porque la enumeración 
exhaustiva de su nombre secreto es demasiado prolongada, pero precisa 
en la descripción de ciertas circunstancias que de otro modo quedarían 
en el desconocimiento (Susartegorri Garrolura Siamaraneko Ekaregin 
Zenbelialdibide Utsilizekiursu Sugasiezenuts (seis serpientes vivifican al 
vacio muerto)) 


De modo que te propongo que leas las provocativas i/o evocativas 
descripciones de imágenes que siguen y que tú mismo, en tu propio 
celebro, compongas tus propias imágenes, luego, más tarde recibirás las 
instantáneas luzgráficas que han sido la materia prima de mis 
evocaciones subjuntivas y como podrás ver tus imágenes celebrales poco 
o nada tendrán que ver con las mías 


Lo que lleva a hacer una reflexión: un autor puede estar implicado, a 
tiempo completo, incluso durante el sueño, a lo largo de digamos 5- 


años, en la composición de un libro que, a razón de 40-pg/hora ,un lector 
puede leer en digamos unas 10-horas 


Así tenemos 5-años de actividad celebral primero, luego un 
subproducto, 400-paginas escritas, cierto número de lectores que le 
dedican unas 10-horas, a continuación el efecto que el libro ha produce 
en el celebro de cada uno de los lectores, y a través del celebro en sus 
mentes, en sus mentes internas y en la externa, porque también hay 
memoria afuera de la piel, al otro lado del muro de la piel 


Experiencia del autor, libro, lector, diversas experiencias lectoras: se 
trata de diferentes estratos experienciales mediante los que se 
incrementa la anantropía complejacional del universo local (ananda 
significa, en isbano, felicidad) 


Y sin más prolegómenos dilatorios ahí van los instantáneos 
comentarios susodichos por Su 


Al principio están las instantáneas elementales de Clay Lipsky 


Diversos personajes visionan contemplativa-mente explosiones 
nucleares, esa energía proveniente del átomo elemental con bellos 
efectos devastadores, con ese tipo de belleza torrencial propia de la 
devastación nuclear 


Y luego está ese hombre con gabardina y sombrero que sale de su casa 
y a través de la tierra baldía wasteland se dirige a un murallón acantilado 
que se cierne sobre la mar extrema que se alimenta insaciable-mente del 
cauce de caudalosos ríos que se alimentan de lluvia que reciben de la 
sublimación de las moléculas elementales de agua sublima, con lo que el 
círculo se cierra sobre sí mismo y se recluye en un punto que no es más 
que una curvatura, una especie de arruga, en el tejido del espaciotiempo 
aldibide ¿pero qué es lo que provoca la curvatura? ¿cuál es la causa de la 
arruga? No lo sabemos. Solo Belima lo sabe, ella se cubre con el velo del 
espaciotiempo Aldibide para ocultar su rostro a las criaturas hijas de la 
materia, entre las que nos contamos el círculo de los murmulladores, el 
punto, la arruga en el velo producida por el murmullo de la madre 
menstruosa cuyos menstruos son mundos universos en archipiélago 
multiversal 


Todas las imágenes espectrales que siguen la simbolizan a Ella, cuya 
grieta peluda es un criadero de dioses, de todos los dioses que hasta 
ahora han sido y de todos los dioses que serán en futuro, dioses 
fermiónicos que no tienen en sí la razón de su existencia sino que 
provienen de la humedad vaginal de la bosónica Beli, hija de Zenbalki, 
paz a los muertos 


Caminantes, aves, norias, columpios palmeras, ventanas, ovejas y 
caballos, águilas, y una isla que navega por el mar verde, un mar interior 
rodeado por un desierto sembrado de madrigueras y torres, rodeado a 
su vez por El Muro que ya hemos atravesado muchas veces en uno y otro 
sentido, y lo volveremos a hacer hasta que éste universo local consuma 
su ración de tiempo y regrese al agujero negro de Be hija de Ze, el hálito 
vital que da vida a los transfinitos números, anteriores a la materia, no 
sujetos al imperio de tiempo, no-nacidos, in-mortales, in-humanos, vivos 


La vitalidad de las formas materiales proviene de los números 


A Clay Lipsky sigue Anne Berry, Ana Baya o Ana la que da fruto, como si 
dijéramos 


Personajes estrafalarios aislados en su soledad 

Caballos, muchos caballos 

Un caballo contempla su reflejo en un espejo de agua, como el final del 
Andrei Rublev de Tarkovski, una onírica imagen espectral inhumana, si 
retiras el par enantiomérico de caballos solo queda el espejo mirail: 


duplicador de quien se contempla en él 


Un pavo junto a un carricoche de nicho abandonado en medio de un 
sendero que atraviesa un bosque intrincado y difícil 


Una mujer apacigua a un par de lobos 
Una mujer duplicándose en un espejo 
La portadora de huesos, la que tiene alas 


La que esconde el rostro tras un ramo de flores 


Y luego niño en gran variedad de situaciones, expuestos a complejos 
empireumáticos y a matrices topológicas de ecuaciones diferenciales 
amalgamadas a espacios discontinuos a fin de provocar evoluciones 
transmutativas 


Hay una niña de ojos gema que sobe su pecho porta una concha de 
peregrino, y tras ella monos, un armadillo, un pavo real de irisados 
colores, un gallo con su cresta y su papada y su ojo simbólico, dos 
elefantes jugando, un rinoceronte, una jirafa, un cisne negro, un 
flamenco en equilibrio sobre una única pata, una lechuza con los ojos 
meditando 


Y por últimos monos, monos, monos, y una primate que es la fotógrafa 
misma 


A Clay Lipsky y Anne Berry sigue Ludovico Einaudi con un insuperable 
acompañamiento musical, completa-mente acorde a las circunstancias, y 
resonante con ellas: Los Elementos: una composición inspirada en la 
Torre Periódica de los Elementos Químicos surgidos todos ellos de la más 
ligera de las partículas hiladas con hilos finísimos: las partículas de luz 
(visible e invisible) 


Los Elementos 
A 


MEA 
https://es.scribd.com/document/4238508364/msv-851-Los-Elementos 
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Ese hombre con gabardina y sombrero (Clay Lipsky) 





(Anne Berry) 





(Anne Berry) 


los elementos 
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Jo, suele decirse que el mejor mapa es el territorio, claro que utilizar el 
propio territorio como mapa es de poca utilidad, y el viajero estaría 
condenado a extraviarse e incluso a perderse 


Desde hace algún tiempo voy confeccionando concienzuda y 
meticulosa-mente un mapa del territorio estocástico que constituye la 
Biblioteca Muga, en donde vivo, pero el susodicho mapa no acaba de 
llegar a su completitud lo que es causa de extraviamiento 


Te adjunto la Torre de los Libros, que es el índice (todavía parcial e 
incompleto) de los libros de la Biblioteca Muga, y al mismo tiempo mapa 
para orientarse, va por el elemento-4608, pero apenas ha comenzado el 
juego de las signaturas, en el que asignar a cada libro un lugar bien 
determinado del espacio volumétrico en el que se haya incluido e inserto 
según su naturaleza y características 


Hasta que las signaturas no establezcan una relación biyectiva e 
unívoca entre cada libro y su correspondiente habitáculo la construcción 
de la torre muga de los libros estará incompleta 


Dada la incompletitud de la asignación signatural me he visto obligado 
a desistir de buscar determinado libro en particular y opto por dejar que 
el libro salga en mi busca, yo me dejo encontrar y el libro me encuentra 


Hay un libro que hoy me ha encontrado, lo llevé conmigo a Viet-Nam, 
hace años, lo leía a trompicones, por la noche, en habitaciones de hotel 
de distintas ciudades vietnamitas e incluso camboyanas, y lo iba 
subrayando profusamente, pero resulta que lo dejé olvidado en una de 
aquellas habitaciones orientales. Cuando regresé a este nuestro valle 
siamaranita volví a hacerme con otro ejemplar del mismo libro, el cual 
permanece absolutamente virgen de subrayados y resulta que el libro 
quiere ser subrayado, y hoy se ha puesto delante de mí, se me ha 
enfrentado y me ha obligado, por así decirlo, a tomarlo y a comenzar a 
subrayarlo convenientemente 


Acabo de subrayar este fragmento microlítico 


Cluacina, Volupia, Lubentia, Vaticanusa, Cumina, Zugatina, Collatina, 
Vallonia, Seia, Segetia, Tutilina, Nodutusa, Volutina, Patelena, Hostilina, 
Flora, Latursa, Matuta, Runcina, Forculina, Limetiusa 


Supongo que estarás de acuerdo conmigo en que esta insuperable lista 
de nombres femeninos merece pasar a incrementar la lista de 
prostitutas que aparece en un capítulo del primer volumen del Murmullo 
(M-1-2-1 (La Casona — Mara — La Mancebería)) 


Y el libro que contiene la serie Cluacina/.../Limetiusa no es otro que un 
fervoroso eta ferviente ensayo sobre La Ciudad de Dios de Agustín de 
Hipona, en el capítulo-46 (de los 55 que componen el libro) se expresa de 
este modo poética-mente-barroco y enumerante 


(46) Agustín se ceba en los nombres abstractos de las divinidades 
menores: Cluacina, Volupia, Lubentia, Vaticanusa, Cumina, Zugatina, 
Collatina, Vallonia, Seia, Segetia, Tutilina, Nodutusa, Volutina, Patelena, 
Hostilina, Flora, Latursa, Matuta, Runcina, Forculina, Limetiusa. 
¿Realidades universales? ¿Ingenuas abstracciones intelectuales? 


¿Organillo productor de sustantivos? ¿Muñones de demonios etruscos? 
Todo esto y aún mas me viene a la mente. 


En el mismo capítulo se recoge una anécdota (recogida por Agustín de 
Hipona en su Ciudad de Dios) acerca de algo sucedido entre Alejandro 
Magno y un corsario que había sido hecho preso 


Con mucha gracia y verdad respondió un corsario, siendo preso, a 
Alejandro Magno. Preguntándole este rey qué le parecía cómo tenía 
inquieto y turbado el mar. Con arrogante libertad el corsario le 
respondió. ¿Y qué te parece a ti cómo tienes conmovido y turbado todo 
el mundo? Mas porque yo ejecuto mis pirateriías con un pequeño bajel 
me llaman ladrón, y a ti, porque las haces con formidables ejércitos, te 
llaman rey. 


El autor del agustino libro no es otro que el húngaro que tradujo a la 
lengua húngara el Ulises de Joyce, te confieso que me gustaría aprender 
húngaro para poder leer la versión hungará de tan inestimable libro 


Miklos Szentkuthy es su nombre, y dada su relevancia en la literatura 
húngara y en la universal en general, habrá que volver sobre él más 
adelante sobre él y murmullar sobre sus numerosos méritos e 
incontables virtudes 


Entrando ahora en interioridades impersonales, hablando alquímico- 
cuántica-mente, al modo kimir, podemos considerar que cada uno de los 
libros de la biblioteca muga es un fermión y todos ellos clasificados e 
indizados y referenciados conveniente-mente componen, de modo 
imaginal, un único y solo bosón, al que llamaremos: Bosón Muga 


Pues bien, debes saber que, haciendo uso de mi libertad de expresión, 
he decidido dedicarme a leer ese único libro bosónico, el Libro Muga. 
Muga significa frontera. Frontera entre el mundo de los vivos y el de los 
muertos. Muro Muga. 


La mayor parte de los autores de los libros fermiónicos, que componen 
el bosón muga, están muertos por lo que adentrarse en ese libro 
milenario es como volver a darles vida y dialogar con ellos. 


El formato en que recibes la versión actualizada de la Torre de los 
Libros es un libro Excel con una serie de hojas de cálculo, si a modo de 
paseante lo frecuentas, asimilarás a través de tu piel y llegará a tu 
celebro la idea de que todos los libros-fermiónicos de la torre babélica 
son un único y solo libro bosónico. Ese solo libro es el que te recomiendo 
fervorosa y efusiva-mente que leas, el Libro de las Puertas, se trata de un 
libro laberíntico atestado de puertas (con 4608-de ellas en su versión 
actual) cada una de las cuales conduce a un sendero que sucesiva-mente 
se bifurca y conduce a otras puertas, de modo que no es sencillo 
encontrar la salida, aunque tampoco es fácil encontrar una puerta por la 
que entrar, porque en general se encuentran cerradas a cal y canto y 
solo se abren por la propia voluntad de la puerta: un lío monumental 


Por todo ello solo aconsejarte que te dispongas a atravesar el desierto 
en cuyo centro geométrico se yergue la descomunal y ostentosa torre 
babélica, cuando llegues a ella toma una piedra de formas suaves y 
siéntate a esperar que se abra y te llame alguna de las puertas que 
conducen al interior de la torre, aprovecha la oportunidad cuando se te 
presente, responde a la llamada de la puerta, entra a través de ella, una 
vez dentro ya no importa encontrar o no la salida, porque en ese 
entonces se comprende que no hay diferencia alguna entre dentro y 
fuera, del mismo modo que cada fermión se amalgama con su doble 
enantiomérico y componen un único y solo bosón, por lo que fermiones 
y bosones son intercambiables, en realidad son lo mismo 


Quizás hayamos llegado demasiado lejos, voy a buscar una buena 
piedra para sentarme a descansar y a esperar que alguna puerta se abra, 
me llame y me invite a entrar en lo invisible, al mundo mudo de las cosas 
sin nombre, donde cada cual muestra desnuda su propia naturaleza 
desprovista de hilos y cuerdas 


Sugasiezenuts 


PD: Jo, dado que he tomado la determinación irrevocable de adoptar 
por un tiempo (espero que largo) el viejo i/o nuevo apelativo de 
Sugasiezenuts, te ruego encarecidamente que encuentres un nominal 
denominativo para ti que sea algo más largo que el escueto Jo del que te 
invistes ahora, en esa aventura no puedo ayudarte, ni yo ni nadie, cada 
cual tiene que encontrar por sí solo su verdadero nombre, ese que se 
utiliza cuando uno habla de tú a tú con su doble enantiomérico, con su 


Doppelgánger, el segundo caminante que camina al lado del primero, el 
doble de luz invisible, la sombra de energía oscura, Darkshadow 


Más adelante habrá que analizar etimológicamente el significado de 
ese término de 13-letras, 7-consonantes y 6-vocales, pero eso requerirá 
tiempo y espacio, sí, más adelante habrá que hacerlo, sin duda, más 
adelante, tenemos tiempo, estamos hechos de tiempo, nosotros somos 
el tiempo, el tiempo Aldi que se amalgama con el espacio Bide y produce 
la materia Utsil, la materia primera, la materia prima de todas las 
sustancias de los 3-reinos, a saber: el Reino de las Partículas, el Reino de 
los Elementos, el Reino de las moléculas 


El número Zenbaki es el que reina sobre los 3-reinos que te digo, y la 
mente Belima es su esposa, y en el curso de sus prolongadas 
copulaciones se crean mundos que habrán de ser pasto del tiempo: claro 
que queda ya para siempre la memoria de las cosas que fueron 


Y dadas las circunstancias no estará de más poner fin a este asunto 
citando a Buda Guatama, el servidor de lo invisible 


Buscando al constructor del edificio he recorrido sin pausa el trayecto 


circular de muchas vidas. Ahora te he encontrado y he penetrado en tu 
ser. Nunca más me construirás casa alguna 


desde san agustin a buda 


O Manuel 
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Sugasiezenuts, oh Su el Suga, es un nombre demasiado corto para el 
término de tus hazañas librescas o libertarias 


Mi nombre corto será 
Jotramisaromo 
El largo es Jo el Jodido 


Tú ahora estás preso en tu laberinto que has ido construyendo a lo 
largo de cuarenta largos años 


Te mereces lo que te pasa y los amigos estamos para ayudarnos 


Pero acabarás perdido en alguno de esos miles de volúmenes y 
habremos de ir a ver en cual 


Le preguntaremos a Arri 

¿Por donde lo viste la última vez? 

¿Por la literatura de tasmania? 

Y tendremos que ir a Tasmania a buscarte 
Cuídate de perderte y de no perderte 


Jo el Jodido 


desde san agustin a buda 


miguel perez gil 
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Charmion von Wiegand 


Jo, dices, con ligereza, que Sugasiezenuts es nombre demasiado 
corto, pero no has advertido que se trata de un acrónimo, término 
formado con la extremidad (akros) de una serie de nombres (onoma). 
Observa cómo el acrónimo transmuta en hexonoma 


Susartegorri 
Garrolura 
Siamaraneko 
Ekaregín 
Zenbelialdibide 
Utsilizekiursu 


Los 2-primeros términos derivan de mi parentela, en ellos figuran, 
cifrados, los primeros apellidos de mis 4-abuelos, maternos y paternos 

Los 2-términos centrales denotan mi ubicuidad y mi oficio 

Los 2-términos finales son una profesión de fe-kimir, en ellos se cifran, 
enigmática-mente, las primordiales etapas evolutivas de nuestro 
universo local 





Charmion von Wiegand 


Sirva esto como aclaración mera-mente fono-gráfica del asunto que 
nos ocupa, dame tiempo y confeccionaré sendos diagramas-mudos en 
donde expondré a tu mirada desnuda las incontrovertibles sólidas bases 
cognitivas en que se asienta mi nombre multiple hexonomático del que 
el acrónimo Sugasiezenuts no es más que una simplificación en aras 
de la concisión reductiva 


Seguiremos abundando sobre este asunto pues es cosa muy seria esta 
de fundamentar las bases lógicas de los principios denominativos 


Sugasiezenuts. Su para los amigos 


Acronimomanía 


F y a 

Manuel! 
1 - aa 
Lun UL MUS ZO LA 








Charmion von Wiegand 


Bien, Su el sumario, no me toca a mí discutir acerca de la longitud de tu 
nombre ni del nombre de dios, el cual es tan difícil porque consta de 
261.357 letras y ningún sabio ha adivinado todavía cuales son las 174 
primeras, aunque un filántropo de Manchuria adelantó conjeturalmente 
cuáles pueden las que ocupan los lugares 


Ut k 
O tidad a 
iii a 
407... a 
58B6......... a 
1050....... S 
TI ias f 
ET t 
4132....... J 
47005.....e 
148071...z 


199999...a 





Charmion von Wiegand 


Pero como solo fue una conjetura basada en los sueños conjeturales de 
17 astrónomos serbios, la cosa no llegó a más 


Espero que el sábado traigas tu tablero de 10%*10 para presentar en 
sociedad el nuevo juego de los conquistadores de espacio 


Yo aportaré las fichas y ganaré la primera partida como corresponde a 
mi título de conquistador de conquistadores 


Podemos jugar los tres y si quiere venir Antonio, al cual invitaré en 
calidad de invitado, que no de invicto, entonces será una apoteosis de la 
conquistacion 


Jo el jodido 
Acronimomanía 


| miguel perez gil 
Lun 02/09/2019 18:21 





AE: 


Te 
ma pt . 
qe Re 





Francisco Ontañón 


Jo, el grandilocuente, veo que tienes en alta estima la nueva modalidad 
ajedrecística para lo cual estoy siempre preparado y dispuesto, allí a 
donde me muevo, en coche, llevo siempre conmigo el tablero 10*10 y las 
correspondientes 4*10 piezas por si presenta la ocasión de poner a 
prueba mi pericia y fortaleza que ya es proverbial, pues, según es sabido, 
hasta en Tasmania, Armenia, Nagorno Karabaj y Beliko Tarnovo se 
debate hasta la extenuación consuntiva algunos de mis alardes 
estratégicos 


Pero seamos pitagóricos 


Sé consciente de que en esta terna pitagórica se cifra el misterio de la 
santa trinidad ajedrezal 


6*6 + 8*8 = 10*10 


Dada su estructura cuántica y su compacta simetría, el tablero 10*10 es 
capaz de subsumir, en el mismo espacio, a la trinidad ejedrezal 


Te adjunto una partida de ajedrez kimir 6%*6 que jugué con mi cuñado 
Jesús, hermano de Arri (el salió con negras, yo replique con rojas) en la 
que sufrí una ominosa derrota merced a un insuperable gambito de alfil 
que tuvo lugar en el movimiento-9, no obstante la partida se prolongó 
todavía hasta el movimiento-25 en que la jesusítica reina negra propinó 
un inapelable jaque mate a mi escuálido rey rojo 


Examínala, aprecia la perfección bellezativa de los movimientos 
implicados 


En un futuro, más próximo del que imaginas, nadie en el orden 
mundial y en el concierto de las naciones podrá presumir de genio 
ajedrecístico a no ser que pruebe pública y multitudinariamente su 
destreza en las 3-modalidades pitagóricas del ajedrez 


A saber 


6%*6 (4%6 figuras y 36 casillas) Sin caballos 
8*8 (4%8 figuras y 64 casillas) Con 2 caballos por jugador 
10*10 (410 figuras y 100 casillas) Con 2 reinas-caballo por jugador 


Es más, en el futuro futurible, en las competiciones de altísimo nivel los 
dos jugadores jugarán 3-partidas simultáneas, 6*6, 8*8, 10%*10, y solo se 
proclamará los ocho vientos la victoria del victorioso cuando haya sido 
capaz de ganar simultáneamente a las 3-modalidades, y sin despeinarse 


Para el caso de que se presente la ocasión, debes saber que desde hace 
algún tiempo llevo en el maletero del coche 3-tableros y las fichas 
correspondientes para jugar simultáneamente 3-partidas de ajedrez con 
el que tenga el valor de enfrentarse al galante caballero Su, el intrépido 


Su(gasiezenuts) 


La Santa Trinidad 6-8-10 
Manuel 
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(QUE COBIERVEN LOS BUFOWES / 
(QUEREMOS DIVERSIDA / / 





el gobierno de los bufones 


Manuel 
Mar 03/09/2019 9:44 


Su, no manejo, o Su el excelso, el excel en el que me enviaste la 
partida, pero ya estoy completamente inmerso en el vertiginoso mundo 
de los conquistadores, en el que el número de mis conquistas será 
prácticamente nulo o infinito, lo que mejor venga 


Los políticos, sí, a veces son divertidos como cuando Rajoy decía sus 
grandes verdades como ostras 


Demasiada política en la sopa puede indigestar al más despistado, es 
verdad que es un circo, a veces da risa, pero hace ya mucho que da risa y 
ahora me produce cierta indiferencia, se han convertido en vedettes, en 
divas, como los futbolistas, son muy útiles a la patria para fabricar 
problemas imaginarios 


Jo el Jodido 


el gobierno de los bufones 


| miguel perez gil 
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Francisco Ontañón 


Jo(((stunezeiseg))), cuando tienes razón tengo que dártela, sí, efectiva- 
mente Rajoy decía sus grandes ostras como verdades, y la polifónica 
serie verdadera que sigue fundamenta el lugar filosófico que el 
susodicho ostenta en la historia de la ontología occidental tanto 
ontogénica como filogénica. Su(((gesiezenuts))) 


' 





Francisco Ontañón 


Haré todo lo que pueda y un poco más de lo que pued asies que eso es 
posible, y haré todo lo posible e incluso lo imposible si también lo 
imposible es posible 











máquinas porque lo que no van a hacer nunca las 
máquinas a su vez 








s ponencias, porque si no os portáis bien en la 
portando mal en las ponencias 


Portaos 
ponencias es que os estáis 








No es lo mismo que gobierne uno a que gobierne otro. Dicho de otra 
forma, es muy distinto, muy diferente 





Cuanto peor mejor para todos y cuanto peor para todos mejor, mejor 


para mí el suyo beneficio político 








Hacemos lo que podemos significa lo que exactamente significa 


hacemos lo que podemos 





Es el vecino el que elige al alcalde y es el alcalde el que quiere que sean 


los vecinos el alcalde 





Por las carreteras tienen que ir coches y de los aeropuertos tienen que 
salir aviones 





Ni a Hitler ni a Stalin les han nombrado persona “non g 


Pontevedra 








Como decía Galileo, el movimiento siempre se acelera cuando se va a 


detener 


La cerámica de Talavera no es cosa menor, dicho de otra forma es cosa 


Esto es como el agua que cae del cielo sin que sepamos por qué 





Hay cosas bonitas, otras no tanto, y no me acuerdo de ning 








Una cosa es ser solidario, y otro es serlo a cambio de nada 
Para mí ser Presidente del Gobierno de mi país es la pera 
Los españoles son muy españoles y mucho españoles 

A España vienen 75 millones de españoles cada año 

Lo que nosotros hemos hecho es engañar a la gente 

Dije que bajaría los impuestos y los estoy subiendo 

Lo importante es caerle mejor a más que a menos 
Somos sentimientos y tenemos seres humanos 

Me gustan los catalanes porque hacen cosas 

Lo único serio al final en la vida es ser serio 

Un vaso es un vaso y un plato es un plato 

Todo es falso, salvo alguna cosa 

No entiendo ni mi letra 

ETA es una gran nación 


Vivo en el lío 


Rajoística 


Manuel 
Mar 03/09/2019 16:35 
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Francisco Ontañón 


Pocas mentes, oh Su el Sugorri, ha dado España que brillen más que el 
sol 


Jueves santo 
Corpus christi 
Y el día de la ascensión 


Ahora bien, habrá que contar con como uno de los 
grandes pensadores hispanos, junto con 


Raimundo Llull 
Averroes 
Maimónides 
Balmes 

Ortega y Unamuno 


Aforista donde los haya es Mariano 
Risa me dan los aforismos de 


Epicteto 

Marco Aurelio 
Chamfort 

Pascal 

La Rochefoucault 
Nietszche 

Kierkegaard 

Cioran 

Valery 

Piñeiro y Antonio Gracia 


Y tantos otros que en el mundo han sido compositores inspirados de 
frases y cancioncillas 


Sólo Monterroso se le aproxima desde una lejanía literaria insalvable 
Pero la colección de las frases generadas por ese monstruo de la 


verdad cruda y brutal haría sentirse orgulloso al más exigente de los 
compositores, incluido Wagner o Stravinsky 


Rajoistica 
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miquel perez qui 
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Visiones de 
Francisco Ontañón 





https: //es.scribd.com/document/424423340/msv-852-Visiones-de-Francisco-Ontanon 


Jo, el tiempo pasado de antaño se hace presente en la alucinadas 
visiones de Ontañon 


La españa-gris de los años 50 y 60 del último siglo del pasado milenio 
(¡nuestros años de infancia y adolescencia!) es el objeto de estudio de 
este maestro del arte lúzgráfico 


Viaja en el tiempo, retrotráete a aquel entonces, inmiscúyete en 
aquella grisura 


Comprenderás que aquel gris todavía impregna el paisaje en el que 
murmullamos. Sugasiezenuts 


(msv-852) Visiones de Francisco Ontañon 


Manuel 
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Son buenas las fotos de Ontañón, la España del 600, vaya tela, eso sí 
que era un país de verdad y Jaime de Mora, qué alegría verlo después de 
tantos años 





(msv-852) Visiones de Francisco Ontañon 


miguel perez gl 
Jue 05/09/2019 12:02 








https://es.scribd.com/document/425257856/msv-853-La-Cuadratura-del-Circulo 


Jo el Jobita, potentes imágenes de Eammon Doyle, Martin Parr, Richard 
Learoyd, Eduardo Nave, como términos de un lenguaje-mudo que se va 
haciendo a sí mismo, un lenguaje donde no hay distinción entre 
cuadrado y círculo. Sugasiezenuts 


La Cuadratura del Circulo 


d Manuel! 
Mar 1009/2019 16:34 








Eammon Doyle 





Martin Parr, 





Richard Learoyd 
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Eduardo Nave 


Potentísimas imágenes, Oh Su el Suga, que nos invaden a cada 
momento por todas partes y que son e mundo y el firmamento con 


estrellas y todo. Jo el Cuadrador del Círculo 


La Cuadratura del Círculo 


S 


miguel perez gil 
Mié 11/09/2019 10:33 





ACUOSIDADES 





Es la primera vez que el agua de la riada llega a la entrada de mi casa y 
penetra formando una pequeña piscina. Enseguida, este no poder salir 
de casa, esta dificultad para el libre movimiento, esta limitación se 
convierte en una erosión mental, en un empobrecimiento de la vida, en 
un regresar a lo salvaje. Y te das cuenta de la enormidad que avanza la 
vida, del grado de sofisticación y bienestar, cuando un adelanto técnico, 
un superar fronteras naturales, es alcanzado. Basta que se vaya la luz 
para que regresemos de inmediato a la prehistoria. Si dominas en un 
solo aspecto a la naturaleza, ese bienestar influye en todo, en tu manera 
de entender lo real, en el orden de las prioridades. Si pierdes ese 
dominio, si una inundación te colapsa todo movimiento y destruye tu 
hogar, vuelves a un estado de la vida inferior, eso te humilla y te 
enrabieta. Pierdes sofisticación, grandeza. 





Orihuela, Zona Cero de la riada, decían los informativos. ¿Será posible 
que al escuchar tal enunciado espectacular me sentía hasta incluso un 
tanto orgulloso? Ya sea a causa de algún desastre o por todo lo 
contrario, es difícil no sentirte adulado por los medios cuando se fijan en 
ti. Cuando se acercan los micrófonos y las cámaras parece, de pronto, 
que todos trabajemos para ellos. 


Esta mañana he tenido que dejar a España luchando sola contra 
Australia en el campeonato de baloncesto para salir con la intención de 
comprar alguna vianda, pues había parado de llover. Sensación rara esta 
de tener que luchar contra un obstáculo natural al bajar y tener que ir 
andando a tientas a través del agua. Un espacio común se transforma 
con la presencia de agua, lo que hay debajo adquiere otra naturaleza, se 
vuelve extraño, onírico. La relación simbólica de las aguas con el sueño 
emerge aquí. 





Marchaba pegado a la pared, sobre la acera que suponía sumergida allí 
abajo (lo que antes estaba pero que ahora está bajo el agua, no sabes 
muy bien si está o no), cuando vi un par de hermosas cucarachas en 
plena cópula. Estaba cerca el arbellón. Seguramente, escapando del 
agua, y por tanto de la muerte, intentaban, con desesperación y a plena 
luz del día, hacer lo único y máximo que podían hacer por la 
supervivencia. Naturalmente, las aplasté con mi paraguas y cayeron al 
agua. Encima de  repulsivas, impúdicas. Enseguida sentí cierto 
remordimiento. Sus cuerpos flotaban en el agua, la misma agua que me 
estaba entrando por litros dentro de las botas. 


En el cruce de dos calles el agua casi me llega a la cintura. El agua que 
baja, en forma de cordones giratorios, tiene una fuerza insólita. Sentí 
que un músculo ingrávido me empujaba y, simulando un accidente, 
quería llevarse mi cuerpo por algún agujero abierto de las alcantarillas. 
Cuando alguno de los elementos naturales actúa con fuerza contra 
nosotros, imaginamos una intención oculta, un deseo perverso de 
hacernos daño. Entonces resulta difícil no personalizar. 





Al cabo del día, a la tarde noche me dice mi hermano que está 
deseando acostarse y que venga el día siguiente. La jornada le ha 
parecido casi de pesadilla: inasistencia al trabajo, problemas en el 
aparcamiento con una fuga de agua, inundación de la entrada del piso, 
lleno total en el único Mercadona de la ciudad que ha escapado al 
esputo de agua y barro, todo el día pendiente de cómo franquear el 
obstáculo del agua. Resulta bien explicable, claro. La mayor parte del 
tiempo, las necesidades primarias suelen estar satisfechas. Cuando esto 
no es así y por accidentes o fenómenos naturales, tal regularidad se 
fractura y lo elemental no es satisfecho o es impedido, nos sumimos en 
la indigencia, en el primitivismo. Perdemos excelencia. 


Agúica del Segura, que rápido involucionamos cuando perdemos el 
poder de asegurar lo elemental de la vida, aunque sigamos poseyendo el 
lenguaje, el instrumento más sofisticado. 


http://empireuma.blogspot.com/2019/09/diario-de-acuosidades.html 


DIARIO DE ACUOSIDADES 


| José María Piñeiro 
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Amigo Pi, interesantes tus reflexiones sobre la aparente seguridad que 
nos rodea. Nos creemos dominadores porque somos capaces de encerrar 
pollos y borregos, plantar árboles y fábricas y fletar aviones o barcos. 
Decimos ¡salvemos el planeta! cuando el planeta aún no sabe que 
estamos aquí desde hace millones de primaveras. Que se acaben todas 
las especies, el planeta ni se va a enterar. Los satélites y sondas enviadas 
por el animal humano para averiguar chismes cosmológicos se hundirán 
el la negrura del espacio, cuando todo animal haya desaparecido sin 
dejar rastro. Arrivederchi, nos dirán desde millones de oscuridades. 
Frágil novela en respuesta a Pi 





miguel perez gil 
sab 14/09/2019 10:33 
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JoPi, en la antigua alquimia lo elemental, que era la materia prima de 
todas las cosas del mundo, se reducía a tan solo 4-elementos: agua, 
fuego, aire y tierra. Todo era mezcla impura de los 4-elementos 
fundamento, los cuales exhibían con rotundidad el poder de su fuerza 


En las grandes lluvias e inundaciones, el agua 

En los incendios, el fuego, que reduce los bosques a humo y ceniza 

Los huracanes, hijos del aire, desmembran lo que encuentran a su paso 
En los terremotos la tierra tiembla, se abre y engulle 
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Orihuela es una isla rodeada y anegada por el agua, ese dios elemental 
frente al cual los patéticos ídolos sacados en procesión en la, así llamada, 
semana-santa me evocan insectos lascivos como esos que el amigo 
espachurra con la punta afinada de su para-aguas 








Sugasiezenus Sunezeisagus 


Acuosidades 


Ah Manuel 
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Amigo Su, muy chulas han quedado las composiciones visuales de 
estos líquidos cielos que nos han caído encima. Aquí, como verás, 
nuestra querida calle San Juan es la primera vez, que yo sepa, que se ha 
inundado en su totalidad. La verdad es que podría haber hecho 
bastantes más fotos del desastre, pero la moral y las ganas no han 
estado de mi parte. Ahora, la recuperación de la normalidad consiste en 
librarnos de barros y basuras, y después, del polvo que todavía quedará 
del barro seco. A la madre Naturaleza le hemos importado un santo 
pimiento. Por otro lado, lo que he sentido durante estos días ha sido 
cierta emoción: la emoción colectiva de compartir el mismo caos con el 
resto de los vecinos. Quizá necesitásemos un pequeño terremoto para 
purificar nuestras almas y sentirnos Uno. Orihuela es tierra de 
movimientos sísmicos... Pi. 





Jose María Piñeiro Gutiérrez 
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Su, te paso la murmullación que le debía a esta 
insigne película que este verano he vuelto a ver. Ja 


Cuando vi, por vez primera, Ordet (1955), de Carl. Th. Dreyer, ya en sus 
primeros planos se me reveló la extraordinaria y renovada impresión 
que me había de causar esa gran película y que había de perdurar a lo 
largo de los años. En esas introductorias imágenes, acontece la profunda 
y grave expresión de una angustia familiar que nos muestra las diversas 
maneras de confrontar un drama inicial posteriormente agravado por 
nuevos trágicos sucesos. Pero la mirada del director danés no se queda 
en la descripción de ese sufrimiento, sino que lo escruta a través de la 
forma de vivir una religión que, en los creyentes, se intensifica en los 
momentos de zozobra. A través de los diferentes grados de fe, analiza la 
firmeza, la autenticidad y la plenitud de la vivencia religiosa. Por otra 
parte, esta historia nos habla de las oquedades de la tradición o de la 
estúpida facilidad para los enconados antagonismos. 
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Se nota que el origen de Ordet es una obra teatral de Kaj Munk, pero 
esta circunstancia no supone una rémora sino que resulta en todo 
momento sublimada por una cámara que se mueve de forma casi 
imperceptible, pero sin apenas detenimientos, que busca a los 
personajes, que los ama en su diversidad, que supone una mirada tan 
crítica como integradora. Aquí, como en la posterior Gertrud, siempre 
están vueltos, no hacia a la cámara, sino hacia el público que somos 
nosotros. Apenas se miran entre sí. Cuando hablan, su vista parece 
buscar una confluencia con su interlocutor en un lugar más allá de su 
física presencia. Las secuencias son largas, los planos medios, salvo 
alguna puntualísima excepción, como el que recoge el invertido rostro 
de Inger, pronta a parir, sacrificada para un fin truncado. 


En esos primeros planos de los que hablaba, vemos el abrupto 
despertar de una familia en su casa campestre. Johannes, el hijo 
mediano del granjero Borgen, ha desaparecido de su habitación. 
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Hay que buscarlo. La preciosa música — apenas presente en el resto de 
la película —es contrastada con las animales sonoridades de la granja. 
Ahí tenemos al abuelo, el patriarca de esa maltrecha familia, un hombre 
creyente, fundamentalmente amable, pero imbuido por sus arraigados 
prejuicios. Mikkel, el hijo mayor, es un hombre bueno, y el único de la 
familia que no cree en dios. Inger, su dulcísima esposa, le perdona esa 
falta aunque le desea, para su máxima felicidad, que se convierta a la fe. 
Mientras tanto, con su rebosante benevolencia, vive para mitigar el 
dolor y la obcecación de aquellos con los que convive. Anders, el hijo 
menor, padece un conflicto amoroso, pues se ha enamorado de la hija 
de los Petersen, familia con la que hay una pésima relación debido a que 
representa otra vía completamente opuesta a la del cristianismo que 
promulgan los Borgen. Y, siguiendo a esos hombres por las austeras 
estancias de la casa, por los parajes cuya débil luz nocturna los convierte 
en lugares del desamparo, llegamos hasta donde está Johannes. Lo 
encontramos allí arriba, erigido sobre lo alto de una duna. Creyéndose el 
mismo Jesucristo reaparecido, emite sus acusadoras palabras, propala su 
visión absoluta, basada en la contundencia de las escrituras, pronuncia la 
dura admonición sobre un conjunto de la humanidad que cree presente. 


Todo lo que ese joven delirante, con máxima seriedad, con imperiosa 
importancia, pronuncia, es la fatídica advertencia de la falta de una fe 
verdadera. Cuando regresa a casa y se encierra en su habitación, el 
abuelo se lamenta: ¡Qué pena, tan joven y tan loco! A lo que Ingrid 
responde: “¡Tal vez es feliz a su manera!” Su familia cree que las lecturas 
- especialmente las de Kierkegaard — le trastornaron la cabeza. Nos 
hallamos ante una especie de Quijote de lo religioso. 





Una de las mayores pruebas de la fe es la creencia en los milagros. En 
la casa solo Inger y, por supuesto, ese Jesús que cree ser Johannes, 
confían en ellos. También el nuevo párroco los considera un hecho de 
otro tiempo. A este hombre de la iglesia se le presenta como a alguien 
que cuida, sobre todo, de las relaciones sociales, de la buena vida, desde 
su privilegiada posición en una sociedad pacata, lejos de ser un 
verdadero seguidor de la exigente doctrina cristiana. 


Inger y Mikkel hablan sobre la fe. Ella desde su posición sumamente 
creyente, amorosa, comprensiva, exenta de moldes, le dice: No tienes fe, 
pero tienes aquello otro que más importa: corazón, bondad. Él desde su 
reacción defensiva, desde su razonada incomprensión, cuando ella le 
dice: Johannes tal vez esté más cerca de dios que nosotros, le responde: 
No aguanto más esas beaterías. 


Entiendo esta película como una crítica de un cristianismo que no llega 
a su raíz, que se frena por los intereses egoístas, a través de la 
comodidad de la hipocresía; un cristianismo que resulta un mero barniz 
en la vida, una forma de cohesión social, de aglutinar seres humanos en 
torno a unas creencias que se desnaturalizan cuando interesa. Johannes, 
en su tono dramático, aterrador, denuncia: La iglesia que me traiciona, 
que me ha asesinado en mi nombre. 





Por otra parte, percibimos diferentes signos de la fatal pervivencia de 
un tradicionalismo no originario, del talante reaccionario de los 
patriarcas. Tanto orgullo rústico, le reprocha Ingrid a su suegro cuando 
este se opone al casamiento de su hijo Anders con la hija de Peter 
Peterson, el sastre.Honra merece el que a los suyos se parec, dice ese 
hombre adherido a un enquistado y obtuso amor a lo propio. Ingrid le 
espeta: Lo importante es amarse. A lo que el abuelo responde, terco: El 
amor vendrá con los años. 


Ingrid es el ser más feliz, probablemente porque cree en dios sin 
reservas, porque ama derribando las barreras de la inextricable 
complejidad humana. Dándole vueltas al molinillo, la vemos exultante, 
felizmente insertada en su espiritual ensimismamiento, en su redentora 
confianza. Está a punto de dar a luz a su tercer hijo, pero ese parto surge 
con gravísimas complicaciones. Dreyer sin estridencias, con honda 
mirada, retrata esa añadida angustia que rige entonces en la casa. 
Johannes hace sus espectrales apariciones. Con su tono bíblico, informa 
de que está viendo al hombre de la guadaña; primero, para llevarse al 
niño que no ha tenido la oportunidad de la vida; después, para 
contradecir al médico que soberbiamente había anunciado la 
recuperación de la madre. Inger muere. Johannes propone su 
resurrección, pero no confía en ella debido a la falta de fe de sus 
familiares. La única que la ve posible es su sobrina mayor. Los niños son 
los únicos que creen enteramente en lo invisible. Los adultos, a la postre, 
no se creen los cuentos que leen y que manipuladoramente defienden. 


ECRITERION COLLECA 





Cuando Borgen se entera de que Petersen el sastre ha rechazado a su 
hijo como pretendiente de su hija, por amor propio, agraviado, cambia 
de postura y defiende la boda de ambos. En casa de su enemigo, suena 
el teléfono para anunciar la gravedad de Inger. En plena disputa, 
Petersen desea la muerte de Inger, que interpreta como posible 
revulsivo para una deseable iluminación, para la conversión de su 
enemigo a su modo de entender el seguimiento de Cristo. Para el 
abuelo, su cristianismo es el de la alegría; el del sastre, el de la tristeza. 
Pero la muerte de Inger, finalmente supone un catalizador. Petersen se 
arrepiente de sus palabras, Johanssen recupera su lucidez. Pero esa 
recuperación de Johannes solo significa que ya no cree ser el mismo 
Jesús, pero no que haya perdido su fe absoluta, su mirada perdida en 
otro mundo, su clamorosa palabra, poseída de una implacable verdad. 
Desalentado, se dirige a la muerta: Inger, debes pudrirte porque nuestro 
tiempo está podrido. 





Pero, cuando la pequeña se acerca y lo abraza, se olvida de la reinante 
incredulidad. Apoyado en su fe absoluta, pronuncia las sanadoras 
palabras. Un primer plano de Ingrid en su ataúd nos muestra los 
primeros signos de vida, el lento desperezar de la mujer queridísima. En 
una última imagen, Mikkel y su esposa, todavía no del todo regresada de 
la muerte, se abrazan. Ella le pregunta por el niño. Está junto a dios, le 
responde él. Y añade: He encontrado tu fe, la vida empieza para 


») 


nosotros. Ella, en su naciente recuperación, exclama: ¡La vida, la vida... ! 
Finaliza así una historia que exalta la existencia vivida con espiritual 
atención, desde la consciencia de su sacralidad, de su misterio, de su luz 
atravesando las mezquindades con su infinita grandeza. 


https://frutosdeltiempo.wordpress.com/2019/08/27/diario-de-un-cinefilo-37-ordet-por-javi9er-puig/ 
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Manolo, te paso mi último artículo, en el que habló del libro que te 
dejaré en nuestra próxima cita y que ha merecido los comentarios del 
autor, Fernando Aramburu. 


En mi Facebook: Gracias, Javier. Probablemente el comentario más 
perspicaz y hondo dedicado a mi libro y, sin la menor duda, el mejor 
redactado. 


Al compartirlo en el suyo: Uno agradece encontrar lectores de esta 
categoría. 


Y, en su twiter: Saberse entendido es una de las mayores recompensas 
que puede recibir un escritor. Vetas profundas, una particular 


aproximación de Fernando Aramburu a la poesía. 


Salud, Javier 


Vetas profundas 
una aproximación de 
Fernando Aramburu 
a la poesía 





El placer que me deparan las diversas ramificaciones del hacer literario 
de Fernando Aramburu lo he sentido felizmente renovado con la lectura 
de sus Vetas profundas. Reúne este libro cuarenta textos que se fueron 
publicando en El Correo con una periodicidad mensual. Cada uno de 
ellos es un comentario acerca del poema que lo antecede, escogido por 
el autor entre sus favoritos, y siempre de habla hispana. 
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Cada artículo está enfocado hacia una distinta forma de aproximación, 
de penetración en el objeto poético, y muy particularmente también en 
su sujeto. Aramburu, como entregado lector que es, ama los poemas que 
le alcanzan y ensaya una suficiente empatía con sus autores que, a 
través de esas creativas ventanas, ofrecen un atisbo de su más decisiva 
interioridad. Estos comentarios suponen un ejercicio arriesgado, pues 
cada lector —consciente o inconscientemente —tiene su propia poética. 
Cuando se habla de un libro entero, no se confronta —al menos 
inmediatamente- el sentido del texto con la obra; pero aquí, la brevedad 
y la exposición aledaña del objeto literario comentado, permite una 
comparación inmediata que es difícil que pueda converger totalmente 
con la del lector. 


Cuando se va avanzando en esa personal selección, se constata que los 
poemas elegidos son casi siempre autobiográficos, o que, al menos, 
expresan —aunque sea desde un presupuesto de imaginación— un 
anhelo interior nada fingido. Todos ellos remiten al hombre que los ha 
compuesto con verdad. La gran mayoría tiene un valor indiscutible, 
aunque seguro que cada lector podrá diferir y pensar en algún 
trastrocamiento. Lo que es seguro es que todos resultan genuinos e 
íntimamente emocionantes; y, si alguna vez no compartimos, en un 
principio, el entusiasmo por esos versos, las palabras de Aramburu nos 
sensibilizan, implicándonos en una reflexión que los supera y los 
convierte en providencial punto de arranque. 





Conocía a la mayoría de los poetas seleccionados, pero, sin embargo, 
hay otros menos difundidos o más recientes que yo no había buscado y 
que el escritor donostiarra me ha dado a conocer. Entre ellos, me ha 
impresionado el poema de Isabel Bono, Fragmentos de un mundo 
personal, de cuya poesía dice el autor que es un vertido incesante de 
experiencia interior, o que: Es sorprendente que una suma de claridades 
produzca sombra. 


Fernando Aramburu analiza, pero, más desde el interés y el respeto de 
quien observa y se sumerge, que desde una altura que juzga. Pienso que 
el valor de un texto se decide tanto en la fase de composición como en la 
hora de su desciframiento. Si bien se mira, la poesía no se consuma en el 
poema, sino en el ser humano que acierta a encontrarla donde se supone 
que el poeta la depositó. Aquí siempre se busca deslindar la expresión 
auténtica, se descarta a ese poeta que recurre a sentimientos 
impostados con tal de de disponer de material con el que ampliar 
grandilocuentemente su obra. 





Hay en Vetas profundas una numerosa representación de poemas 
tristes, algunos de ellos pertenecientes a poetas que —con seguridad o 
muy probablemente— se suicidaron, y que anunciaban en sus versos, 
con mayor o menor inminencia, su convicción finalizadora. Entre estos: 
Alfonsina Storni (pese a la angustia y los embates de la depresión, reunió 
la serenidad suficiente para medir los versos y componer con lucidez un 
soneto, eligiendo a conciencia unas palabras libres de coraje, de 
resquemor, de desprecio a la vida que tanto sufrió. No todo el mundo 
sabe morir con elegancia.), Alejandra Pizarnik, Francisco Ruiz Udiel, o 
Félix Francisco Casanova (albergaba una profunda, una densa oscuridad 
interior). Entre los poetas absolutamente tristes estaría la gallega Rosalía 
de Castro. 


Estoy totalmente de acuerdo con la actitud de Aramburu a la hora de 
escribir estos textos, con esa intención aligerada de lo teórico, que se 
vuelca en una indagación aclaratoria promovida por la directa 
sensibilidad, por la íntima cultura, más allá de la frialdad clasificadora. 
Juzgo inadmisible que los lectores hayan de establecer forzosamente una 
vinculación digamos profesional, de presuntos expertos, con la poesía. La 
poesía no procede tan solo de lo que dice el poema. La manera como 
repercute en nosotros, los lectores, depende, sí, de lo que puso el poeta 
en el poema, y de cómo lo puso; pero depende asimismo de nosotros. La 
poesía se nota, se huele, se siente y después, si lo creemos oportuno, la 
podemos estudiar y diseccionar en busca de conocimiento. Aprovecha 
cada ocasión para reafirmarse en esa idea de la personal experiencia 
lectora: Pero la poesía no es una cumbre a la que solo se puede llegar 
por una ladera. Y, si no, acude a otras voces insignes, como la de Novalis: 
La crítica de la poesía es un absurdo. 





Sus propios comentarios resultan a veces poéticos, porque la buena 
poesía poetiza a su lector, lo recompone en una mirada agudizada, que 
parte de esos resortes que son los versos y se interna en la propia 
experiencia, fijando un sentimiento perdurable. En Quevedo —como en 
otros poetas— distingue los textos destinados únicamente a provocar la 
admiración ajena: Uno los lee, los aprueba, se maravilla con las geniales 
ocurrencias del artífice; pero al final no logra desprenderse del incómodo 
convencimiento de haber sido espectador pasivo de un juego que no le 
infiere el menor rasguño en la conciencia. Pero Aramburu se detiene en 
esas piezas —a veces excepcionales en un autor— que rezuman 
autenticidad antes que afán de deslumbramiento. 


La atenta y amorosa lectura genera en Aramburu profundas —aunque 
nunca áridas— meditaciones. Le interesa ese hombre o esa mujer que se 
sirve de su amor a las palabras para expresar lo más recóndito de sus 
sentimientos. Y valora el mantenimiento de la dignidad en instantes 
difíciles. Sobre Francisco Brines, comenta: Hay, no obstante, un rasgo de 
grandeza moral (yo al menos así lo percibo) en el hecho de negar la 
felicidad sin negar la vida, lo que salvaguarda la perversión de 
convertirse en un poema simplemente negativo. 





Interpretar un poema es muchas veces difícil. Los hay herméticos, 
crípticos, pero, aun los de más clara intención, albergan importantes 
imágenes que no comparecen en los versos, orígenes que tenemos que 
obviar y quedarnos con la vibración que producen, con ese sentimiento 
compartible. Dice Aramburu de César Vallejo: Nos golpea el ánimo a 
causa de su elevada temperatura emocional, aun cuando el lector no 
termine de entenderla por completo. Y sigue, hablando del poeta 
peruano: El poema se asume o nos negará su sustancia poética. Porque: 
No pretendo suplantar la poesía, sino entenderla y, por tanto, 
arrebatársela al poeta, con mayor razón ahora que está en su nada. 


Aramburu nos confiesa: Ya uno, a los dieciocho años e incluso antes, 
leía y escribía poemas con regularidad. No nos dice si lo sigue haciendo. 
Estaría bien que nos sorprendiera con un libro de poemas, con una 
vertiente más de su excelente hacer literario. Mientras tanto, en sus dos 
últimos libros —al menos—, en muchos momentos, se ha expresado 
desde su ser más poético, porque, como bien dice: El hombre poeta no 
es solo el que se expresa en sus versos. 





ls: Charmion von Wiegand 


https: //www.mundiario.com/articulo/cultura/vetas-profundas-particular-aproximacion-fernando-aramburu-poesia/20190903205906162748.html?*fbclid=IwAR3qyPm9ycbhXFA7KCaUxE7eeHZyZZftd5MKg_ON-x9GiM2gVqDoaUAcasJE 
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Relatos de la Isla (Berichte von der Insel) 


Javier, sí, entraré en la Vetas Profundas de Uramburu (Cabeza (buru) 
del Valle (Aran)), a ver lo qué tesoros poéticos encuentro por allí 


Yo, por mi parte, acabo de acabar 533 Días, del holandés, afincado en 
Menorca, Cees Nooteboom (Árbol (boom) de Notas (noot)) 


El libro termina así 


San Luis — Hofgut Missen — San Luis 
1 de agosto de 2014 — 15 de enero de 2016 


Cuando termina de escribirlo Nooteboom tiene 86-años 


Nooteboom ha escrito, a lo largo de su prolongada carrera literaria, 
varias novelas que han tenido relativo éxito en su país, han sido 
traducidas a diversas lenguas europeas, incluso ha sido propuesto para 
el Nóbel 


Lo dice expresamente: A mis 86 años ya no me apetece escribir novelas 


533 Días no es una novela, Nooteboom no está sometido a las ataduras 
cronológicas y a la pretensión patológica de contar una historia, sobre 
todo habla de su jardín del desierto en San Luis (Menorca), de los libros 
que va releyendo (a los 86-años ya no se lee sino que se relee), de sus 
paseos a través del paisaje desencarnado de la isla 
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En particular, es tan convincente hablando de sus lecturas 
que me he animado a releer al húngaro , dispongo de 
3-libros de él, los únicos que (hasta ahora) han sido traducidos al 
castellano desde la intratable y esquiva lengua del pueblo magiar 


Dame un poco de tiempo y murmullaré extensiva-mente acerca de 
que al leerlo me evoca al cubano , al polaco- 
argentino-francés , al dublinés , al vienés 
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La mayor parte de permanece en la inaccesible lengua 
magiar, en francés y en inglés hay algo más que en castellano, pero en 
realidad la magnitud de la inmensa obra szentkuthiana es desconocida 
fuera de Hungría (¿hasta cuando?) 
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Si dispusiese de tiempo aprendería magiar para leer a Miklos 
Szentkuthy en su lengua. Su((gasiezenuts)) 


M-106-2 Dodecalogía (18-pg) 
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Jo misiva dodecalógica remitido he a Ja acerca del cuaternión Dreyer- 
Aramburu-Nooteboom-Szentkuthy 


Cuaternión exploxivo donde los haya o hubiere 
Paradigmático dentro de la disciplina cuaterniológica 


Como postulante a la ciencia y conciencia cuaternaria recibe esta 
información al respecto que debes preservar en su confidencialidad 


Imagina que las multitudes borreguiles mutasen en cuaternas 
No habría tocas ni birretes ni púlpitos ni cátedras para todos 
Y sería un sin dios y una catástrofe cuántica 


Sugasiezenuts 
M-106-2 Dodecalogía (18-pg) 


O Manuel 


El húngaro es la lengua más difícil de cuantas se hablan en Europa, oh 
Su el valeroso aprendedor de la lengua magiar, puesto que es la lengua 
en la que habitualmente se hace la magia, eso requiere una cierta 
complejidad que sólo se consigue a base de jeroglíficos y 
enrevesamientos como los que disfruta esa lengua. La cocina húngara es 
una de las cinco grandes tradiciones culinarias del mundo, junto a la 
turca la china la mediterránea y la francesa. Cuando éramos pequeños 
en mi casa mi madre para calificarnos de desastres y calamidades nos 
decía que éramos unos húngaros, no sé si tal tradición tendrá algo que 
ver con la fama de los gitanos que parece ser que se establecieron en 
grandes multitudes en la gran llanura húngara, que es uno de los lugares 
más abarrotados de violines del mundo, pues creo que hay tres o cuatro 
por metro cuadrado. En cuanto a los elocuentes ensayos de Ja, es 
interesante el que explica la película de Dreyer, de un tema 
intensamente religioso y dramático 
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, el primer volumen de la octalogía 
, el novelista húngaro 
descripción de un cuadro que ayuda a entrar en el cuadro y a hacerse 
uno con él. El cuadro susodicho es 


común. Sugasiezenuts. 


hace la 


, pintado por el 


, a principios del siglo XVI de la era 





La Muerte de Adonis (Sebastiano del Piombo 1485/1557”) 


El otoño italiano no supone ningún misterio. Es como suele ser el otoño 
en general: reflejo de la dualidad de lo maduro y lo marchito. 


¿Le sienta bien el otoño a Italia o es solo una máscara en su rostro. 


La representación más hermosa de la relación secreta entre el otoño e 
Italia es un cuadro de Sebastiano del Piombo, La Muerte de Adonis, cuya 
tranquilidad onírica se palpa en tres planos. 





En un primer plano se ven unos cuerpos desnudos enormes, sobre 
todo uno de ellos, el cuerpo de una mujer de curvas caracoleadas que 
nos recuerda el tema del Eros otoñal: su dulzura erótica y su languidez 
color melocotón evocan la muerte con más fuerza que la agonía de 
Adonis; tal como suele ocurrir: las plañideras expresan mejor la muerte 
que el mismo cadáver en su catafalco. 





¿No es una idea fantásticamente atrevida expresar la podredumbre del 
otoño y del amor mediante el palacio de los dux? 


¿Metamorfosear este edificio gótico, aunque maquillado como una 
ramera, en una capa de hojas secas, en una mancha onírica? 


¿Acaso no ha sido Del Piombo el único en conseguir unir en una sola 
visión irracional el clasicismo del otoño y la enfermedad que transforma 
todo en un cenagal, en una capa de hojas secas y marchitas de musgo 
VÍSCOSO? 


¿El único en conseguir unir la forma y la agonía a través del espejo de 
secretas correspondencias? 


En su amorosa belleza el cuerpo desnudo evoca el otoño, el mes de 
septiembre en femenino. 


¡A qué fraternidad más maravillosa ha llegado el onírico follaje 
enigmático en las hojas ocultas de un castaño silvestre! 


La Muerte de Adonis 


¿y Manuel 
Mié 11/09/2019 13:23 
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Jo, sí, la muerte de Adonis según Sebastiano del Piombo 
murmullada por Miklos Szentkuthy. Sugastezenuts (9-Keywords-9: Jo, 
Adonis, Sebastiano, Piombo, Miklos, Szen, Tkuthy, Sugaste, Zenuts) 


Sólo a un tontarra como Adonis podía ocurrírsele, oh Su potentísimo, 
oh Ga sapientísimo, morirse delante de todas esas mujeres en cueros y 
haciendo esos movimientos tan espasmódicos y otoñales como las 
pintadas por el segniore Piombo, quien seguramente estaba cerca 
cuando sobrevino la tragedia y pudo ver con sus pincelados ojos la 
escena tan perfecta de la Venecia otoñal, el palacio ducal y la torre tan 
turística 


Seguro que si se hubiera muerto uno de éstos días lo único que habría 
podido pintar el signore Piombo sería japoneses y chinos, españoles y 
birmanos, en número teatralmente inmisericorde y todos apretados y 
escuchando las mil veces repetidas frases de los guías y los camareros 
haciendo guardia en la puerta de los restaurantes y bares para que nadie 
se pudiera sentar a comerse un bocadillo ni tomar asiendo en las 
escalinatas de la plaza de san Marcos, ya que enseguida llega un guardia 
en forma de joven desagradable para decirte que te largues a tu pueblo 
que ellos ya están hartos de tanta gente 


Seguro que si el pobre Adonis llega a saber lo que el turismo de masas 
iba a hacer con el segundo plano de su trágica muerte, ya hubiera 
removido Roma con Santiago para ir a morirse a otra parte menos 
oprobiosa y con menos futuro imperfecto de subjuntivo turístico 


La Muerte de Adonis 


miguel perez gil 
Mié 11/09/2019 17:45 





Ja, hace unos días que estoy inmerso en los 3-libros de que 
dispongo del húngaro Miklos Szentkuthy, en uno de ellos describe 
un cuadro cuya reproducción no figura en el texto, he localizado el 
cuadro en La Red. Si se lee el texto al mismo tiempo que se visiona el 
cuadro, ambos, texto y cuadro, adquieren nuevas significaciones. Su 


Manolo, me parece muy perspicaz este hombre de nombre 
impronunciable pero muy sutil en sus apreciaciones. 





Acabo de ver el Van Gogh de Schnabel. El mejor de los cinco que he 
visto, junto con El loco del pelo rojo, aunque curiosamente ambas 
películas son en sus enfoques prácticamente opuestas. La interpretación 
de Dafoe es sublime, y la cámara ofrece una subjetividad que nos 
adentra plenamente en ese interesantísimo personaje. Salud, Javier 


La Muerte de Adonis 


Jawier Pulg 
Mié 11/09/2019 23:18 





Javier, hace un par de días han estrenado, en MoviStar, una de las 
películas del dodecálogo que obra en tu poder, La Casa de Jack, del 
también loco genial Lars von Trier, gana cuando se la vuelve a ver, se la 
contempla desde otra perspectiva, la película aparece como el relato que 
el asesino en serie Jack le hace a Bruno Ganz, que hace el papel de 
mensajero, para llevarse a Jack al otro mundo, es un mensajero de la 
muerte. 


La película es también una especie de relato autobiográfico de la obra 
de Trier, aparecen fugazmente retazos de sus películas, viejos 
documentales de diferentes épocas para apoyar sus tesis, y 
pronunciados monólogos que no son de Jack ni de Ganz sino del propio 
Trier que se confiesa desnudamente primero ante sí mismo y solo en 
segunda instancia ante su público. 


Cuando visiones la Casa de Jack me gustará conocer tus impresiones 
porque, ya sabes, cada uno tiene su propia visión de una película o de 
cualquier otra cosa. En cuanto a la lluvia sea bienvenida, no hace mucho 
se consideraba que el agua, el aire, el fuego y la tierra era lo más 
importante de todo lo que había, y materia prima de todo lo demás. 


Sugasiezenuts 
La Casa de Jack 


Manuel 
- 7 a aa aa Ta a 
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Manolo, te la comentaré cuando la vea. El tema tiene que dar mucho 
de sí. Lo que no sé es cuándo podrá ser. El sábado me iré para Barcelona 
unos cuantos días pues tengo a mi padre hospitalizado, bastante mal. 





Estoy leyendo La habitación enorme. Las primeras 50 páginas son 
geniales, las siguientes 30, asfixiantes, angustiosas, las posteriores ya 
veré por dónde van. Salud, Javier 


La Casa de Jack 


| Javier Pulg 
| - 7 a AMA PM, JE 





Tanpinar 


1962 El instituto para la sincronización de los relojes 
L'Institut de remise a l'heure des montres et pendules 
El instituto para la sincronización de los relojes 
L'istituto per la regolazione degli orologi 
El instituto de regulación de los relojes 


El instituto de ajuste de las horas 
Denbora erregulaizeko institutua 
The Time Regulation Institute 
Saatleri Ayarlama Enstitusú 
Instytut regulacji zegarów 
Das Uhrenstellinstitut 
2010 El Aleph - Barcelona 





Jo, he comenzado a releer un libro del que guardo un grato pero 
borroso recuerdo, El Instituto para la sincronización de relojes, de 
Tanpinar. Hace años murmullé sobre este libro pero ignoraba en qué 
volumen murmullesco podría encontrarse la tal murmullación. Así que le 
he preguntado a Google 


Google 
tanpirar, el insttuto para la sincronización de los relojes, susarte, serib 


M-S71 El Libro de Las Punfeaciones - Seribda 


TS AA OTAN Giencia | Fisica ¿ MITA SS 


Mana Eurmra Foo CAC Sd + POR TXT MEE m7 Eoriba 


=! incútuto pera la clinoronicaclón de reos de Estamódd, 45. béria Eu Tanplrar, En 4 


El sagaz algoritmo de búsqueda de Google me ha conducido a El Libro 
de las Purificaciones, el volumen-6 de El Murmullo, del lejano año-11 (ya 
8-años distante) 


En M-6-249 Tanpinar se encuentra una alucinada introducción a El 
Instituto para la Sincronización que me ha dado ánimo y acicate para 
introducirme en su relectura en este septiembre lluvioso. Sugasiezenuts 


M-6-249 Tanpinar ¿Su 14-1-11 


MAI 
ARAS OE 


AA 


saatleri Ayarlama Enstitúsi 


AHMET HAMDI TANPINAR 





El Instituto para la Sincronización de los Relojes (ISR), por su nombre, 
objetivos y estructura, supone un hito en la historia de la burocracia, que 
solo en nuestra época ha alcanzado su perfección y su independencia. 


El ISR es una institución absoluta, un mecanismo que se asigna a sí 
mismo su propia función. ¿Qué puede haber más perfecto que esto? 


La sede central del ISR se encuentra en la Colina de la Libertad de 
Estambul, no lejos de la Torre Galata, se trata de una institución 
pública que se ocupa de que los relojes estén en hora y perfectamente 
sincronizados, pero esta reputada institución tienen otros muchos 
cometidos, en particular la esmerada edición de una serie de libros que 
abordan el intrincado asunto del tiempo desde novedosas perspectivas. 


yw 


F 





Torre Galata 


El Consejo de Publicaciones del Instituto para la Sincronización de los 
Relojes (CPISR), es la subdelegación del célebre instituto que se ocupa 
de la selección, impresión y distribución de publicaciones, de las que 
cabe mencionar: 


De Hayri Irdal el Sincronizador: 
El Jeque Ahmet Zamani y su Obra 
La Influencia del Siroco en la Sincronización del Horario Cósmico 


De Halit Ayarci: 

Monismo Social y Relojes 

El Segundo y la Sociedad 

El Conocimiento del Gran Año en el Mundo Mediterráneo, Eurasia y 
Amerindia 


Del Doctor Ramiz: 
Relojes y Psicoanálisis 
El Método en la Caracteriología de los Relojes 


Los 7-libros mencionados tienen una extensión que va desde las 334 
páginas de La Influencia de Irdal hasta las 967 páginas de El Método de 
Ramiz, desde luego nada comparable a las más de 30.000 páginas de 
Crónica del Instituto, publicación colectiva dirigida por Ahmet Hamdi 
Tanpinar, en el que además de lIrdal el sincronizador, Ayarci el 
conocedor, y el sicoanalista Ramiz, colaboran, entre otros muchos: 


El Funcionario de la Sublime Puerta Ahmet Efendi 
Nasit Bey el Cazador de Instantes 
Aristidi Efendi el Farmaceutico 
Abdússelam Beyatín el Filántropo 

Seyit Lútfullah el Loco 

El Sabio Holandés Van Humbert 

El Bibliotecario de Lumas Zeynep Hanim 
Nuri Efendi el Cronógrafo 

Cemal Bey el Presidente de la Asociación Espiritista 
Woody Allen 

Othar Arjenavidze 

Fritjof Capra 

Michael Turner 

Martin Gardner 

Rioji Noyori 

Keiji Nishitani 

Elias James Corey 

Nader Ardalán 

Henry Corbín 

Biko Corme Miliá 

Benoit Mandelbrot 

Ilya Prigogine 

Douglas Hofstadter 

Murrai Gell-Mann 

Arfasad Zugzwang Sumayón 

Johann Christian Polycarp Erxleben 


(...) 


Se han publicado hasta ahora 22 gruesos volúmenes de la Crónica del 
Instituto (Cl), todos ellos con más de 1.000 páginas, el último de los 
cuales acaba de salir a la luz el 9 de Diciembre del pasado año 10 de este 
nuevo milenio. 


Todos los volúmenes de la C/ se publican en turco y en inglés, lengua 
que por razones puramente circunstanciales es actualmente el esperanto 
que permite una rápida difusión internacional. Lamentablemente no me 
manejo demasiado bien en el turco, así que consulto la versión inglesa. 


La C/ es una obra de aluvión multidisciplinar, que incluye críticas y 
ensayos sobre todas las publicaciones del CPI/SR, calendarios (lunares, 
solares, zodiacales, intrincados, subterráneos, cosmológicos, etcétera...), 
esbozos biográficos de relojeros y orfebres famosos, consideraciones 
sobre las manchas lunares, las erupciones solares y las auroras boreales, 
comentarios sobre eudometría, informes sobre observaciones con 
globos aeorostáticos y disposivos para explorar las profundidades 
marinas, un estudio sobre la imposibilidad de que Teseo encuentre al 
Minotauro en el Laberinto, ensayos sobre Arquitectura Temporal, 
Meterología Prediccional, Cronometría Afectiva, Orgasmástica Cuántica, 
Monadología Interactual y otras raras e interesantes disciplinas. 


La enumeración exhaustiva de los temas tratados en la C/ necesitaría 
demasiado tiempo porque, es necesario decirlo, la C/ no dispone del 
sistema de índices que sería necesario para moverse entre los 22 
volúmenes publicados hasta ahora, aunque se rumorea que aparecerá 
próximamente un Índice Guía, que permitirá encontrar fácilmente 
cualquier cosa. 


En el Gran Hemiciclo del Instituto (GHI) se imparten conferencias y se 
exhiben películas y documentales (algunos de producción propia) que 
abordan el problema del tiempo desde una variedad extraordinaria de 
perspectivas. 


Cada conferencia impartida en el GH/ se recoge en la C/ en su 
integridad (en ocasiones en versión corregida por el autor) y 
generalmente se acompaña de las intervenciones del coloquio que sigue 
a cada conferencia (y también consideraciones críticas realizadas por los 
especialistas más destacados del ramo y su entono). 


Sin intención de ser exhaustivo enumero las conferencias que me han 
parecido más interesantes, ya tendremos ocasión de hablar in extenso 
de alguna de ellas: 


Teoría Calendárica Integral 
Fritjof Capra 


El Inicio del Tiempo 
Michael Turner 


Viajes por el Tiempo 
Martin Gardner 


Relojes, Tiempo y Simetría 
Rioji Noyori 


La Religión y el Tiempo 
Keiji Nishitani 
La Naturaleza del Tiempo Químico 


Elias James Corey 


La interrelación de los Instantes 
Nader Ardalán 


Cuerpo Espiritual y Tiempo Celeste 
Henry Corbín 


Partículas Elementales Inmortales y Mortales 
Biko Corme Miliá 


Los Fractals y la Discontinuidad del Tiempo 
Benoit Mandelbrot 


La Nueva Alianza de los Relojes: Una Perspectiva Termodinámica 
Ilya Prigogine 


La concepción del Tiempo en Gódel, Piranesi, Escher y Bach 
Douglas Hofstadter 


De cómo el curso del tiempo convierte a un Quark en un Jaguar 
Murrai Gell-Mann 


El Juego del Ajedrez y el Metodo Científico para la predicción del 
Tiempo Atmosférico 
Arfasad Zugzwang Sumayón 


Ensayo de una Historia Natural de los Maestros Relojeros, 
principalmente de los turcos y los alemanes 
Johann Christian Polycarp Erxleben 


La pronunciación de los carneros en la antigua Grecia comparada con 
la pronunciación de sus nuevos hermanos en las riberas del Elba: o sobre 
Beh Beh y Báh Báh 

Chistopher Berglichten 


He ordenado las conferencias según el número de palabras de que 
consta el título, de menor a mayor (en orden inverso a como se ordenan 
las suras en el Libro Naroc). Los títulos breves resultan más sugerentes, 
pero los largos y explicativos son una especie de resumen esencial que, 
en algún caso, puede sustituir, con ventaja, al texto completo de la 
conferencia, que de ese modo queda reducido a una larga paráfrasis del 
título. 


En resumen, hay textos que sencillamente pueden ser imaginados a 
partir del poder evocativo del título, este método tiene la ventaja de que 
aplicado iterativamente por una serie determinada de lectores 
multiplicaria el número de textos, dando lugar a grupos de alto 
contenido semántico y fuerza significativa, los cuales incrementarían en 
alguna medida la entropía local del universo y la reducirían en alguna 
otra región ligada ontológicamente a la primera, de modo que la 
variación final de entropía quedase inalterada, lo que bien podría decirse 
de modo más preciso mediante el siguiente sistema compuesto por un 
grupo cerrado de axiomas: 


A mm 
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XIO0M: 





Primero 












La distribución de la materia del 
después del instante final: son indistingui 














La entropía global del universo perma S 
ciclo vital del mundo: el incremento de la entropía del entorno material 
se equilibra con la disminución de entropía en la periferia 











La disminución de entropía en la periferia, con la que finaliza el axioma 
segundo, es equivalente al incremento de la memoria de un grupo 


imaginal que podemos denominar: demiurgos constructores de mundos 




















tituyen un grupo son bosones 








Todos los constructores que cons 


llos no existen rangos 








Quinto 





grupo de constructores se dispersa 
ión de nuevos grupos, los 


grupo 








Los m 





Los cúmulos se organizan en supercúmulos 
Axioma Octavo 


En conjunto de supercúmulos constituye el conjunto unitario 


Axioma Noveno 


Existe un sistema de numeración trascendental que a cada conjunto 
unitario asigna una de las cifras decimales del sagrado número circular 


que llamamos Il 


Axioma Décimo 


Todo constructor reverencia la cifra 11 elevada a Il 





Buscando en La Red sobre Tanpinar he encontrado la lista Los 
Herederos del Ulises de Joyce, de un tal Joshua Cohen, que contiene una 
serie de libros que prolongan, de algún modo, el experimental Ulises de 
Joyce 


1922 . El Ulises Irlandés 
Ulises 
James Joyce 


1923 . El Ulises Ruso 
Petersburg 
Andrei Bely 


1925 . El Ulises Británico 
Mrs. Dalloway 
Virginia Wolf 


1929 . El Ulises Alemán 
Berlin Alexanderplatz 
Alfred Dóblin 


1930 . El Ulises Japonés 
la Pandilla Escarlata de Asakusa 
Yasunari Kawabata 


1934 . El Ulises Húngaro 
Breviario de San Orfeo 
Miklós Szentkuthy 


1948 . El Ulises Indio 
Todo Acerca de H. Hatterr 
G.V. Desani 


1948 . El Ulises Argentino 
Adán Buenosayres 
Leopoldo Marechal 


1949 . El Ulises Turco 
El Instituto para la sincronización de los relojes 
Ahmet Hamdi Tanpinar 


1954 . El Ulises Galés 
Bajo el Bosque de Leche 
Dylan Thomas 


1956 . El Ulises Brasileño 
Gran Sertao: Veredas 
Joao Guimaraes Rosa 


1977 . El Ulises Israelí 
El Pasado Continuo 
Yaakov Shabtai 


1983 . el Ulises Castellano 
Larva . Babel de una noche de San Juan 
Julián Ríos 


Tarde o temprano tendremos que hablar de cada uno de los términos 
de esta lista de herederos de esa cumbre narrativa que es el Ulises 
joycano: 


Te sugiero comenzar con La Sincronización de los Relojes, de Tanpinar, 
y seguir, en este u otro orden, con Adán, Babel, el Sertao, Petersburgo, la 
Plaza Alejandro de Berlín, el Barrio de Asakusa, la señorita Camino de 
Dal, el Orfeo de Miklós, el Bosque de Leche, el Pasado Continuo... 


Habría que formular un Algoritmo de Determinación de Momentos 


Oportunos (DDMO) que nos permitiese determinar los momentos 
oportunos para cualquier asunto o determinación que haya que tomar. 


Fin de M-6-249 Tanpinar ¿Su 14-1-11 


1949 Paz 
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El Instituto para la Sincronización de los Relojes 


Manuel 
Vie 1309/2019 19:11 


De hecho ese instituto, oh Su el Súbito, lo utilicé en un relato titulado 
El desorden de los insectos 

Aunque en el Murmullo puede que aparezca con otro titulo 

Luego lo corregí y Le cambie el título y ahora es un poco diferente 


Pero sigue utilizando esa bizarra institución como paradigma de no se 
qué 


Jo el Yoice 
El Instituto para la Sincronización de los Relojes 


miguel perez gil 
Sab 14/09/2019 16:08 


Jo, a mí siempre me ha parecido el mundo de los insectos como un 
paradigma de orden, mira si no las hormigas, millones y millones de años 
y siguen conservando inmutables las ordenadas leyes que ordenan el 
mundo de los hormigueros 


Y ahora apareces tú, inopinada-mente, y dices haber ser el responsable 
último de la autoría de cierto texto intitulado El desorden de los insectos 
(en grado ulti-mísimo corono-lógica-mente habla-ando) 


Habría que examinar detenida-mente esa novísima versión (más bella 
que cualquier borrador anterior) para ver en qué te basas para afirmar 
gratuita-mente que en el mundo de los insectos se ha introducido el 
desorden 


Claro que no podrá ser examinado lo que tengo el propósito de examinar 
si tú no me lo proporcionas 


Así pues quedo a la espera de tener la oportunidad de introducirme en 
ese presunto desorden de los insectos que postulas, para rebatirlo y 
demostrarte fehaciente-mente que eso que tu motejas de desorden 
esconde un orden implícito que tú no has sido capaz de advertir 


Cuando los físicos califican de caótico el estado de un sistema en 
realidad están proclamando su desconocimiento acerca de las leyes 
inherentes a la mismidad del sistema en su propio terruño 


Solo añadir que me siento como una virgen temblorosa esperando la 
llegada de su señor esperando ese famosa-mente secreto texto tuyo que 
has dado en intitular, acaso errónea-mente 


El desorden de los insectos 
Y si eres conscientes y capaz de enmendar tu error titularías 
El orden de los insectos 


Este si que es un título ordenado y no el que tú propones que es 
desordenado hasta la médula de los huesos de los insectos (y eso que los 
insectos no tienen huesos sino sectos que combinados adecuada-mente 
conforman los in-sectos) 


El modo en que los sectos se combinan, generando complejidad y 
produciendo insectos, es un ejemplo de orden implícito autogenerado 
evolutiva-mente, o abreviada-mente, orden kimir, o ordeneki 


Ordeneki, dícese del orden de los insectos 
En eso quedamos 


Sugasiezenuts del orden de los insectos kimir evolucionado hasta 
alcanzar la cima conceptual de Arte Kimir o Arte-K o Artek 


PD: Tendríamos que meditar al cerca del concepto: Ordenekiartek; es 
algo raro y tiene mucho intríngulis, las capas polisémicas son muchas, las 
afinidades semánticas entre topo-gramas son invariantes respecto a la 
cifra y el número, e igualmente distantes del cero y del infinito: llevará 
tiempo dilucidar el significado profundo de concepto tan moderno y 
también tan antiguo 

Ordenekiartek 


Manuel 
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a eterna juventud 1 — Lucas Cranach el Viejo 


La | uente del 
Amigos, esta tarde ha fallecido mi padre. 


FALLECIMIENTO DE MÍ PADRE 


| Jawer Pulg 
Bol sab 14/09/2019 23:13 


Amigo Javier, lamento el fallecimiento de tu padre, el mío murió hace 
37-años, recuerdo que por aquel entonces compuse estos versos a 
propósito del tránsito desde este reino cambiante de la realidad al otro: 





Amarillo como un torrente 
Lento el azul a través del rojo 
La rigidez inaugura el reino 


Salud y Tiempo. Su 





Manuel 
Dom 15/09/2019 8:50 








SDE SA AAA a A AA 
La Fuente de la eterna juventud 11 — Lucas Cranach el Viejo 


Gracias, Manolo. Preciosos y enigmáticos versos. 


FALLECIMIENTO DE MÍ PADRE 


Jawer Pulga 
Dom 15/09/2019 10:08 








Manolo, el jueves publiqué en Frutos del tiempo este poema 
dedicado a mi padre. lo escribí en junio y formará parte de la 
plaquette prometida para la primavera próxima, y que tendrá 
por título Estancias en la finitud. Mucha salud, Javier 


Abro un armario, 
te mi repentina pequeñez, 

erigen los ordenados documentos, 
aquella tenaz acción de mi padre 
que aún hoy es presente. 
Vuelvo a esos archivadores 
en los que encuentro 
la fina, la pame O ) mate 
turgencia de las imágenes, 
su verídica a ida 
cada matiz omitido por mi sobreca rgada memoria. 





















Hasta dónde mienten esas fotografías 
lo sé, en parte, porque recuerdo 

la hondura de aquellos seres, 

su trayectoria total. 

Pero duele de distinta manera ver 

las miradas exultantes 
O las que ya prematuramente se apagaban, 
la anticipada claudicación 

O la evasi presente, 








iva hambre de 
la bondad del frágil 


o la obstinación del apenas vulnerable. 








Opongo la luz del antiguo rostro de mi padre, 
aquel asentamiento poderoso, 

a la devastación que le inflige 

su gravosa vejez, 

y aquella mirada segura de los días, 

en la que aún era posible 

obviar algún terco dolor, 

al actual desasimiento. 











La vida no miente, 

nos mentimos nosotros. 
Discretamente nos avisa 

de lo ineludible, 

de la peligrosísima inercia de durar. 
Qué podemos hacer 

sino pisar bien el presente, 
imponernos un rumbo que nos dig 
una mirada que nos enriquezca, 





nifique, 





que nos redima 

y bendiga las som 
que ilumine al menos un poco 
la sangrante oscuridad. 





Recorro los puntuales lugares 
donde se agudiza el vacío 

de ese hombre secuestrado 

por su irreversible abatimiento. 
Y luego, en el hospital, 
encuentro su última imagen, 

las profundas huellas 

del tránsito demoledor 

que suplantan el antiguo destello, 
la impetuosa proyección. 




























Me asomo al precipicio 
de la decrepitud, 

a ese lugar común 

tan fácil, tan probable. 
Me detengo a mirar 





Y allí, pruebo ese mal sabor que nos ultima, 
que pretende desmentir el pasado, 

aquella creyente mirada 

con la que, durante muchos años, 

nos prometimos la plenitud. 








https://frutosdeltiempo.wordpress.com/2019/09/19/nuestra-casa-por-javier-puig/ 


Nuestra casa 


Javier Pulg : 
sab 21/09/2019 14:15 





M-106-3 El Desorden de los Insectos 





EL DESORDEN DE LOS INSECTOS 





Rostres que comencen com tracos en el foc negre 


Su, te envío el cuento en donde 
aparece el ISR en su último tercio. Jo 


Hubo un gran aficionado al caos en Nueva Inglaterra que se hizo 
famoso cuando no salió en el periódico. 
El menor síntoma de que algo seguía alguna pauta lo ponía tan 


nervioso que tenía que ponerse a hojear la prensa peruana. 


Una vez entró a una habitación en donde había un par de zapatos 
colocados uno junto al otro de un modo bastante normal, y se tuvo que 
salir al cabo de unos minutos presa de un ataque de histeria zapatística. 

Había sido educado en las más rígidas y victorianas instituciones de 
Nueva Inglaterra y como consecuencia de aquellos años de extrema 
disciplina y abuso de los horarios se había convertido en un monstruo 
del caos. 

En todo momento procuraba que a su alrededor todo se hallara tan 
revuelto y desordenado como fuera posible de manera que ningún 
esquema, diseño, estructura, etc., fuera capaz de dar cuenta o de 
representar las cosas que lo rodeaban. 

Vivía en una casa en donde no había un solo ángulo recto ni el más 
mínimo indicio de paralelismo entre las paredes ni perpendicularidad 
entre el techo, las paredes y el suelo. 

Las ventanas estaban descoyuntadas en su mayoría, desencajadas por 
sistema (esto le causó algún problema semántico debido al hecho de que 
si por sistema alguna cosa no obedecía a ninguna ley, de hecho esto 
constituía una ley intrínseca), la superficie del suelo no era horizontal 
sino que tenía diferentes inclinaciones aleatorias y altibajos en su 
profundidad. 

Todo esto había convertido a James en un ser peculiar a los ojos de sus 
conocidos, quienes no podían hacer previsiones acerca de su conducta ni 
de nada relacionado con su vida o sus obras. 

La primera alegría de su vida la tuvo cuando se informó a través de una 
serie de investigaciones con objetos de la imposibilidad de prever ciertos 


fenómenos. 


La primera de las tres alegrías de James se la dio un hombre que 
pasaba por la calle. 

La segunda se la dio una piedra de color verde. 

La tercera gran alegría fue cuando se enteró de que se llamaba del 
mismo modo que el autor del Ulises, el conocido poeta irlandés James 
Joyce. Esto sucedió el 17 de septiembre de 1941, a las seis en punto de la 
tarde, nadie más había en la habitación cuando de pronto se hizo la luz y 
comenzó a pensar en James Joyce, sus meditaciones duraron varias 
horas y al cabo de ese tiempo su mente cayó en la cuenta de la 
coincidencia, él también se llamaba James. Eran las seis en punto. 

Como esta alegría culminaba la serie de tres alegrías que había recibido 
en un plazo de diez años, consideró que a partir de entonces su vida iba 
a consagrarse por completo al desordenamiento y desbarajuste general 
de todas las cosas, para evitar que cualquier ordenación pudiera ofender 
a su alma anárquica y caótica. 

James era de la opinión de que era necesario hacer algo, para ello urdió 
un plan absolutamente estúpido que consistía en hacer lo primero que 
se le viniera a la cabeza. Efectivamente lo primero que se le ocurrió fue 
crear una axiomática rigurosamente infernal para comprender el 


universo y sus conjuntos: 


Axioma numero 1 
No existen axiomas. Ninguna proposición puede ser un axioma. 
Cualquier proposición que se presente a sí misma como axioma, o forme 


parte de una lista de axiomas, o es falsa o no significa nada. 


Axioma numero 2 
Toda proposición que afirme que no existen los axiomas es verdadera, 
y además es un axioma. 
Axioma numero 3 
Los 2 axiomas anteriores son verdaderos. 
Axioma numero 4 
El axioma numero 3 solo puede ser verdadero si el número 4 es falso. 
Axioma numero 5 
Ninguna axiomática puede tener más de 4 axiomas. 
Axioma número 6 
Si una axiomática tiene más de 4 axiomas todos ellos son verdaderos. 
Axioma numero 7 
Todos los axiomas de número mayor que el 6 son falsos. 
Axioma numero 8 


Es preferible no leer los axiomas superiores al 7. 


Después de haber expresado sus pensamientos en este sentido 
organizó una fiesta en su casa de campo a la que invitó a seis 
desconocidos, y contrató a varios mendigos para que se encargaran de 
entretener los ocios de los invitados. 

Uno de los mendigos se llamaba José Maria y había obtenido su título 
en las alcantarillas de Chicago, justo debajo del Chemical Medical 
Memorial Center. Tenía malas pulgas y cuando se enteró de que había 
sido elegido para la fiesta de James comenzó a despotricar y maldecir 
contra todo bicho viviente. Se lo llevaban los demonios. 


- Le haremos un contrato en regla — le dijo James. 


- Ni regla ni nada, quiero un título honoris causa por la facultad de 
Kamtchatka. 
- Veremos que se puede hacer. 

Estaban en una vieja fábrica de muelles, en los muelles junto al lago 
Ontario, y para calentarse habían encendido un fuego con un automóvil 
del año 1934 que había pertenecido a un negro de más de dos metros, el 
cual en una ocasión arrojó un muelle al matón de la mafia llamado Woq, 
que estaba en el muelle, el cual recibió en sus cuernos el muellístico 
golpe por partida doble. Las ametralladoras no se hicieron esperar. 
Después de escuchar misa salieron todos en automóviles negros y 
comenzaron a disparar las ametralladoras contra todos los negros que 
llevaban muelles en el muelle. 

La fiesta dio comienzo a las cinco de la mañana. A esas horas aún no 
había llegado ningún invitado y los mendigos estaban helados de frío de 
manera que para calentarse incendiaron varios frigoríficos. Luego 
ensayaron el lago de los cisnes, pero al verlos ejecutar el ballet de 
Thaikovsky con una excelente coreografía James sufrió un chok brutal, 
ya que varios mendigos habían formado una fila casi perfecta y esto no 
lo pudo asimilar su alma histérica, por lo que fue necesario internarlo en 
un sanatorio para amantes del desorden. 

Las camas estaban todas contra la pared del dormitorio y desde la 
puerta se las podía ver en perspectiva como si las hubieran puesto de 
esa manera. Al verlas y observar que presentaban una perspectiva con 
un punto de fuga imaginario, intentó fugarse, pero los guardianes se lo 
prohibieron diciéndole que aquello se iba a acabar, cosa que era falsa. 

Fue encerrado en una celda donde había una cuchara, un guante, una 


cadena y un opúsculo puestos de cualquier forma. Al ver aquello 


comenzó a sentirse mejor. La mejor medicina era el aspecto irregular de 
todo lo que había allí. James se sentía como en su casa con aquellas 
cosas tan variadas. 

He descifrado el pedrusco. He explicado la mugre. He fundado una 
puerta. He montado una trampa para cucarachas. He quemado una silla. 
He aprendido a hablar con los notarios. No quiero verme cerca de una 
espesura. 

Después de leer esta sura ya no era el mismo. De pronto sintió ganas 
de quemar todas las trampas para cucarachas que hubiera y ello para 
evitar que alguien lo hiciera antes que él. 

¿Cómo logró leer la sura de la trampa para cucarachas? Esto se lo han 
preguntado varios siquiatras que no se explican como un sanatorio tan 
sano puso a disposición de sus clientes el texto de una de las suras más 
santas de todas. De hecho los sanatorios normalmente ponen a 
disposición de los enfermos otras suras menos importantes que ésta. 

Al salir del hospital James se instaló en una fábrica abandonada. Allí se 
ensamblaron, años atrás, los silencios más importantes que se 
guardaron en la costa este. También se había instalado allí una mujer 
llamada Alisia que tenía una cama muy cerca de las ventanas. Al ver a 
James colocarse con sus cosas a tan sólo unos metros de su propia cama, 
Alisia pensó en correrse un poco hacia un lado y le rogó a su nuevo 
vecino que la ayudara a empujar la cama hacia la pared del fondo, pero 
James, recordando la fila de camas del hospital, creyó que Alisia deseaba 
obligarlo a poner su cama en una posición más paralela respecto a la 
pared y esto lo puso muy nervioso, porque de pronto lo asaltaron las 
imágenes de la fila de camas 


- Hola. 


- Hola. 

- ¿Vives aquí? 

- SÍ. 

- Pues yo he venido también. 
- Ya lo veo. 

James le explicó a Alisia sus ideas acerca de las trampas y cómo 
pensaba hacerse con un gran número de ellas para quemarlas y 
desbaratarlas. Entonces Alisia le dijo que ella padecía una grave 
enfermedad que le había impedido desde joven entrar en contacto con 
esa clase de trampas, y esto le había ocasionado ciertas molestias, ya 
que todos sus friends del instituto solían pasar largas temporadas 
disfrutando de ellas y en cambio ella tenía que conformarse con las 
trampas para grillos o para ratones, que no eran ni de lejos tan 
divertidas como las de cucarachas, sobre todo las de cucarachas rojas de 
Moldavia. 

Al oír esta triste historia de labios de la joven James se apiadó de ella y 
se entusiasmó de tal modo que concibió la idea de hacerse su amigo 
para así poder ayudarla en lo sucesivo. 

James y Alisia salían por la mañana a las ocho en punto y tomaban el 
metro hasta el centro de la ciudad, allí paseaban un rato entre la gente 
cogidos de la mano y a eso de las diez cantaban algunas canciones 
escondidos de la multitud en algún callejón recóndito del distrito 
financiero. 

Alrededor de las doce James se ponía a vigilar a los vigilantes de los 
grandes y lujosos edificios, luego se aproximaba hasta alguno de ellos 


para hacerle preguntas como la siguiente: 


- Por favor ¿podría decirme si el señor William Morris ya ha sacado su 
gato a cagar? 

A lo que el fornido portero solía contestar. 

- No tengo ni puta idea, caballero. 
- ¿Y la señorita Samantha Beresford de Sackville West? ¿Sabe si ha 
lavado ya sus bragas con olor a menta? 

Y entonces el portero se ponía nervioso y comenzaba a decir cosas 
como la siguiente 
- Es para mí una satisfacción anunciarle que, efectivamente, así es. 

Pasados estos incómodos e innecesarios momentos de duda y 
confusión, James y Alisia corrían a reunirse en algún lugar público para 
rezar sus oraciones de medio día. Era entonces cuando ella mostraba su 
faceta más indómita y delictiva de mujer indómita y delictiva y libre y se 
encaramaba a los árboles para rezar el Ángelus de Millet y el Opus Dei 
de Miguel Ángel. 

Una tarde, después de haber rezado los misterios misteriosos y 
después de haber dicho toda la letanía de santos y vírgenes vieron como 
un enorme coche negro de lujo se detenía junto a ellos y un negro 
ciclópeo descendía del coche negro. El hombre negro los miró con cara 
de pocos (pero buenos) amigos. 

- ¿Qué queréis de mi? — les dijo. 
- Que te esfumes — le dijo Alisia. 

Entonces el negro volvió a subir al coche negro y lujoso y le encomendó 
muy encarecidamente al chauffeur, amarillo verdoso, que lo condujera 
con presteza y diligencia hasta el club llamado la Negra Verde, porque 
deseaba hacer un par de cosas por allí, pero el chauffeur no conseguía 


arrancar de nuevo el motor, que se negaba a ponerse en marcha, 


entonces el negro inmenso extrajo de un maletín negro que llevaba en el 
asiento una ametralladora Thomson negra y descargó sobre el chauffeur 
las quinientas balas del cargador. El arma debía tener algún defecto de 
fabricación porque ni una sola bala rozó al chauffeur amarillo verdoso, 
sino que salieron todas por la ventanilla y se incrustaron en la pared de 
un edificio cercano que tenía una gran pared de mármol blanco. Pero la 
Thomson se había calentado hasta alcanzar los 800 grados centígrados 
como consecuencia de la rapidísima ráfaga de disparos, hasta que el 
calor alcanzado la incendió y el fuego hizo arder al coche y al negro y al 
chauffeur amarillo verdoso, luego explotó el lujoso automóvil negro y 
todo quedó reducido a chatarra y escombros. Ambos quedaron 
pensativos ante la escena, después tuvieron ocasión de observar cómo 
los disparos efectuados por la metralleta del negro habían impactado 
contra el mármol blanco del edificio que había enfrente y habían 
originado una inscripción sobre la pared que era perfectamente legible, 
pues estaba escrita en inglés y decía así: 
69 James Joyce Street, Dublín 

James extrajo grandes enseñanzas de todo el fenómeno y por la noche, 
mientras Alisia tocaba la lira austro húngara, él se entretenía 
componiendo tercetos encadenados acerca del incidente del coche. 
- Los tercetos encadenados son muy cómplices — dijo James. 
- Quieres decir complicados — repuso Alisia. 
- Digo cómplices porque están encadenados precisamente por haber 
sido cómplices del robo. 


- ¿De qué robo? — dijo ella. 


- Cada verso roba la rima de los versos de otro terceto y así se van 
encadenando unos a otros en una complicidad métrico-fonético-criminal 
que al final dará con sus huesos en la cárcel del poema. 
Ella lo miró con desasosiego, y se dio cuenta de que James odiaba toda 
clase de ordenamiento jurídico o emocional. 
- ¿Eres un amante del caos? 
- SÍ. 
- Demuéstramelo - dijo ella. 
Entonces James tomó varios trozos de ladrillo que había por el suelo y 
los colocó unos junto a otros de forma totalmente irregular. 
- ¿Qué te parece esto? 
- Insuficiente — dijo ella. 
Entonces James recordó las palabras escritas con las balas en la pared 
de mármol blanco. 
- Tiene que significar algo — dijo pensativo como para sí mismo. 
- ¿El qué? 
- Lo que las balas dejaron escrito en esa pared. Aquel negro no tenía ni 
idea de cómo usar una Thomson. Su chauffeur esquivó cada una de las 
quinientas balas, y en cambio... 
- ¿En cambio qué? -— dijo Alisia. 
- No sé. Hay algo raro en todo esto. No veo claro cómo pudo aparecer la 
dirección en la pared. 
- Pura casualidad — dijo Alisia. 
- ¿Tú crees? — le preguntó James — No ves acaso la coincidencia? Yo 
también me llamo James. 
- Sí, tú te llamas James, como James Joyce, ¿y qué? ¿no hay acaso 


multitud de James en Chicago, en Londres, en Dublín y en todas partes? 


¿qué tiene eso de raro? Que una ametralladora usada por un negro que 
no sabemos ni de dónde ha salido, en un coche que ni arranca, y que el 
tío vacía el cargador escribiendo una dirección de Dublín que ni siquiera 
sabemos si existe. ¿Qué pasa con todo eso? ¿A dónde quieres ir a parar? 


- A Dublin. 





Trac sobre el foc 


El 69 de James Joyce Street era una casa de tres pisos de ladrillo rojo y 
ventanas blancas situada en el barrio dublinés de Kilkeny Roars y en la 
fachada tenía una inscripción en letras doradas donde se podía leer 
Simón Ciurlionis, barbero russelliano. Una gruesa ama de llaves les abrió 
la puerta y les introdujo en un pequeño gabinete. Al cabo de unos 
minutos fueron recibidos por el barbero russelliano Simón Ciurlionis. 
Este se hallaba sentado en una mecedora gótica y tenía la mitad derecha 
de la cara perfectamente rasurada, mientras que de la mitad izquierda 
le surgía una monumental, o mejor, descomunal barba que se 
prolongaba como una masa enmarañada de pelos castaños hasta varios 
metros de distancia hacia el fondo de la habitación, que era totalmente 


grande, y que se hallaba sostenida por ramas de sauce y depositada 


sobre varias sillas dispuestas en fila ordenadamente para permitirle 
extenderse en toda su longitud. 

- Ustedes dirán — dijo el barbero. 

- La verdad es que no sé qué decir — comenzó James. 

- En tal caso lo mejor es guardar silencio, de lo que no se puede hablar, 
lo mejor es callarse — contestó Ciurlionis. 

James y Alisia tomaron asiento en sendas butacas forradas de un tejido 
rojo intenso y allí permanecieron durante varios minutos sin que 
ninguno de los presentes interrumpiera el magnífico silencio. 

- ¿Cree usted en el caos? — le preguntó de pronto Alisia al barbero. 

El hombre de la media barba gigante la miró detenidamente mientras 
daba algunas aspiraciones a su pipa de fresno alemán. Después de 
exhalar un humo amarillento dijo: 

- Naturalmente que no ¿porqué lo pregunta? 
- No, por nada, simplemente sentía curiosidad. 

El hombre asintió con parsimonia y cierta severidad y continuó 
fumando y meditando. 

- ¿Sucede algo? — preguntó el barbero al cabo de media hora exacta. 

Entonces James advirtió que las sillas que sostenían la media barba de 
Simón se hallaban muy alineadas y se puso muy nervioso, comenzó a 
canturrear de un modo semiinconsciente varios trozos de la famosa 
ópera El barbero de Sevilla pero al cabo de unos minutos estalló en una 
risa histérica y luego empezó a gritar y a emitir espumarajos. De la media 
barba de Simón Ciurlionis, que formaba una masa entretejida y horrible 
de pelos, totalmente enmarañados, del grosor de un cántaro, comenzó a 


salir un ejército de cucarachas que se arrojaron al suelo y se deslizaron 


hasta alojarse en una serie de trampas para cucarachas que se hallaba 
situada en alineación con la pared del fondo. 

Al observar James este hecho junto con la disposición de las sillas no 
pudo soportarlo todo junto y cayó al suelo presa de un estado hipnótico 
provocado por la teatral aparición de las cucarachas que en perfecta 
formación se introdujeron entre las trampas y desaparecieron en su 
interior. 

Del resultado de todo ello James tuvo que ser internado y recibido en 
el hospital St. James de las afueras de Dublín, donde le practicaron una 
intervención quirúrgica para extraerle la confusión del cuerpo. Mientras 
convalecía recibió la amable visita del barbero russelliano el cual se 
lamentaba del orden exagerado con que las cucarachas de su barba 
habían prorrumpido sin solución de continuidad en la escena para 
perderse entre la línea de trampas. 

Varios días después, James y Alisia volvieron de nuevo a casa de Simón 
para tener con él la siguiente conversación: 

- La dirección de esta casa se halla inscrita en un gráfico ametrallador de 
Chicago. Un negro que no sabía manejar una ametralladora realizó el 
prodigio antes de desaparecer para siempre víctima de su propia 
ineptitud para el asesinato y el crimen organizado — dijo James. 

- ¿En qué edificio? — preguntó Simón -— La pregunta pilló por sorpresa a 
James que no se la esperaba. 

- En uno de mármol cerca de los muelles del lago. 

- Eso puede deberse al mismo azar — dijo Ciurlionis. 

- No lo sé, pero no descansaré hasta averiguar lo que pasa aquí. 


- Aquí solo vivo yo con mi ama de llaves. 


- ¿Qué significa el título de barbero russelliano? — preguntó Alisia. 
Entonces el barbero los invitó a tomar un vaso de vino tinto de Ucrania 
del que tenía varias barricas en su bodega particular. 

- Siéntense y probemos el vino de Eurasia. 

La gruesa ama de llaves les trajo una jarra y unos vasos en los que se 
sirvieron un poco de aquél vino fuerte y robusto, que más tarde serviría 
para calentar a los generales del II! Reich durante el asalto a Odessa. 

- Tengan en cuenta que no todos los barberos disfrutan del mismo 
estatus. Los russellianos somos una tribu aparte. 

- ¿Ah sí? ¿Y cómo es eso? -— Alisia se hallaba vivamente interesada en 
todo lo relacionado con el barbero, que era un hombre relativamente 
joven y no estaba mal de aspecto, si nos olvidamos de la media barba 
que ocupaba casi toda la habitación. 

- El secreto está en que nosotros fuimos entrenados por el mismísimo 
Bertrand Russell. 

- ¡Pero eso es extraordinario! — dijo la joven. 

- Como lo oye. Durante un semestre completo asistimos a las clases del 
escritor galés que impartió un curso de lógica para barberos. Al principio 
no entendiíiamos muy bien su terminología hasta que optó por la vía 
práctica. Teníamos que afeitarnos unos a otros y ninguno podía afeitarse 
a sí mismo, esto lo dijo bien claro en clase, si lo hubiéramos hecho 
habríamos dado lugar a una situación tan lamentable que habría tenido 
que interrumpir el curso. Luego, cuando la cosa ya estaba clara y cada 
uno afeitaba a otro de la clase, de improviso y sin avisar un día dijo que 
cada uno tenía que afeitar a los que no se afeitaban a sí mismos. La cosa 
cayó como un jarro de agua fria, nadie entendía lo que aquello podría 


significar, todos andábamos preguntando y se armó un gran revuelo 


porque todos queríamos afeitar a todos y hubo peleas y disgustos de 
diversa indole, pero el no va más fue cuando uno de la clase se puso a 
afeitarse él solo a sí mismo en medio del asombro de todos. Se hizo un 
silencio espectacular y el individuo aquél continuó afeitándose en medio 
de la expectación y la incredulidad general. Mientras se afeitaba ¡ba 
canturreando una cancioncilla muy obscena y hacía diversos gestos con 
las manos como si quisiera simular alguna ceremonia gloriosa o infame. 
Luego nos enteramos que el tal individuo se llamaba Stephen Dédalus y 
vivía en un torreón en las afueras de Dublín en compañía de dos sujetos 
más de muy dudosa reputación. El caso es que fue expulsado con 
terribles amonestaciones por parte de Mr Russell, y a partir de entonces 
se dedicó a recorrer la ciudad hablando de un tal Leopoldo con quien le 
unía cierta amistad y no sé qué más de unas putas poco recomendables. 

- Me da igual quien le haya enseñado a afeitarse, no hay más que ver el 
aspecto que tiene con todo ese enjambre de pelos en media cara — dijo 
James dirigiéndose a Simón. 

- Eso es inevitable, soy un barbero russelliano y ello significa que tan 
sólo puedo afeitar a los que no se afeiítan a sí mismos, por eso cuando 
me despierto por la mañana y me veo al espejo siento que necesito 
urgentemente un afeitado, y como no me lo hago, entonces comienzo a 
afeitarme el lado derecho, esto continúa así hasta que caigo horrorizado 
en la cuenta de que me estoy afeitando a mí mismo y por lo tanto no 
puedo afeitarme yo, pues si esto llegara a oídos del Sr. Russell yo podría 
dar con mis huesos en la cárcel, entonces me detengo habiéndome 
afeitado tan sólo el lado derecho de la cara, con lo que he llegado a 
presentar el aspecto que tengo ahora. 


- ¿Y no es posible que cada día comience por un lado diferente? 


- No porque soy muy maniático. 

- Me parece que estad usted loco, caballero — dijo James — y todas esas 
cucarachas ¿qué relación guardan con todo ese lío ? 

- Ninguna, son autónomas y actúan por su propia cuenta. 

La visita a Dublín sumió a James en la desesperación. Él y Alisia 
abandonaron la casa de Simón y volvieron a Chicago donde los estaba 
esperando José María, ya que, según afirmaba, no había cobrado su 
trabajo como entretenedor de la fiesta. Después de pagar los veinte 
dólares a José María, James le propuso que se uniera a ellos para formar 
una asociación que tuviera por finalidad el incremento del caos en el 
mundo, lo cual le pareció bien al mendigo titulado ya que no tenía nada 
importante que hacer. 

Para dar a luz a dicha asociación se reunieron los tres socios 
fundadores, James, Alisia y José María, un lunes por la tarde en los 
muelles de poniente y allí discutieron los pormenores del asunto. En 
primer lugar plantearon el nombre del club: 

- Yo propongo que se llame club del desconcierto universal — propuso 
José María, para quien los nombres de las cosas debían ser lo más 
ambiciosos posible. 

- Demasiado subjetivo. — propuso Alisia — El desconcierto es una 
situación anímica que no tiene porqué obedecer a nada real, algunos 
pueden desconcertarse por cualquier tontería y a otros los puede 
desconcertar una simple explosión termonuclear. Se trata de promover 
la confusión general. 

- No estoy de acuerdo — dijo James — la confusión también alude a una 
impresión subjetiva. Hay que buscar sencillamente el caos. Por lo tanto 


propongo que se llame Club Nietszche para el incremento del Caos. 


Todos los presentes estuvieron de acuerdo con el nombre, que además 
los vinculaba con una personalidad del mundo de la cultura que les daría 
cierto prestigio en los círculos intelectuales. 

- Deberemos poner un anuncio en el periódico para llamar la atención 
de todos aquellos que deseen formar parte de nuestro club — dijo José 
María. 

- Pero eso implica que habría que citarlos en algún lugar y hora 
determinada — dijo Alisia — lo cual va en contra de los principios 
fundacionales del club. Para ser coherentes con tales principios la cita 
debería anunciarse en un lugar y hora indeterminados. 

- No me parece correcto que intentemos ser coherentes con los 
principios del club, porque el deseo de coherencia supone seguir de algún 
modo un cierto orden, aunque sea de carácter lógico, y si lo que 
queremos es incrementar el desorden en el mundo no vamos a empezar 
nosotros mismos por organizarnos de esa manera, por lo que pienso que 
deberíamos intentar ser incoherentes con los principios del club y citar a 
la gente interesada en algún lugar y fecha determinada -— dijo James. 
-Pero si intentamos ser incoherentes con los principios del club es 
precisamente porque éstos proponen la incoherencia y el caos como 
finalidad, lo que supondría que de alguna manera estaríamos buscando 
la coherencia de nuevo — volvió a proponer José María. 

- Está bien — dijo James — esta discusión es un poco infinita, pero como 
no tenemos tanto tiempo, vamos a actuar con arreglo a lo que sea. 

- ¿Y qué es lo que sea? — quiso saber Alisia que estaba un tanto 


desconcertada por el rumbo que había tomado la discusión. 


- Lo que sea es lo que sea — dijo James — así que ahora mismo nos vamos 
a dirigir a los principales periódicos de la ciudad para poner los anuncios 
que consideremos oportunos o inoportunos. 

- Esto de la asociación es un error — dijo Alisia — y no creo que sirva para 
nada. 

- En tal caso habremos conseguido la inutilidad que es una de las formas 
del desorden y la entropía — dijo José María, que estaba entusiasmado 
con la idea de crear un club inservible y con ese nombre tan elegante. 

En las oficinas del Chicago Time Inquirer Herald Telegraph Tribune Post 
fueron recibidos por una señorita rubia que manejaba una vieja 
Remington en un despacho totalmente cutre y lleno de papeles y 
carpetas viejas desordenadas y revueltas, con ceniceros llenos de colillas 
y rodeada de humo, donde se olía a cucarachas podridas y pasteles de 
crema podridos y una mezcla de perfume barato y bragas sucias y 
costillas de cerdo rancias y bacon ahumado rancio y mostaza revuelta 
con moscas secas rancias, etc. 

- ¿Qué se les ofrece? — les preguntó la hábil periodista. 

- Queremos poner un anuncio — dijo James. 

- ¿Qué clase de anuncio ? 

- De lo mejor que tengáis — dijo James. 

Ella se quedó pensativa pensando en cual sería el mejor anuncio de 
todos. 

- Lo que deseamos es fomentar el caos y vamos a pedir a todo el que 
quiera que se haga socio de nuestro club Es importante que el contenido 
filosófico del anuncio quede claro — dijo José María. 

La hábil periodista lo miraba con cara de no haber comprendido nada. 


- Tenemos anuncios a dos dólares, a diez y a diez mil — dijo por fin. 


- Por el dinero no se preocupe -— dijo James — aunque somos pobres, 
disponemos de grandes sumas de dinero en efectivo para asuntos con 
contenido metafísico. Aunque será mejor que nos haga el anuncio de los 
dos dólares porque nunca se sabe. He aquí el texto — y le mostró un 


papel escrito que contenía lo siguiente: 


Los socios fundadores del Club Nietszche para el fomento del 
caos llaman a cualquiera que lo desee para hacerse miembro 
del mismo, y le rogamos que pase por la fábrica de silencio que 
hay abandonada en el muelle, para tomar nota de su nombre y 


domicilio y poder ponerlo al corriente de las nuevas actividades 


del club, que no son pocas. 


Este anuncio tan hábilmente puesto llamó la atención de seis o siete 
personas que asistieron a la dirección indicada y fueron anotados al libro 
de los miembros del club. Se organizó la primera reunión general y a ella 
asistieron seis socios aparte de los tres primeros. 

- Se abre la sesión — dijo James — y propongo que como actividad 
inaugural del club intentemos conseguir que la distribución de las cosas 
en general no obedezca a ninguna pauta. 

Todos aplaudieron la propuesta que fue aprobada por unanimidad y 
quórum y varias cosas más. 

- ¿Y qué se supone que tenemos que hacer? — preguntó una voz anónima 
y entusiasta. 
- Lo que sea, con tal que de que cumplan los objetivos y finalidades del 


plan que hemos expuesto — dijo José María — hay que tomarse las cosas 


en serio y nada de andar de un lado para otro dejándose llevar por la 
desidia. Trabajo, trabajo y trabajo es la norma del club. 

- Pero sí nos tomamos las cosas demasiado en serio lo que podría pasar 
es que disminuyera la entropía del entorno en vez de aumentar. 
Supóngase que yo llego a un sitio donde hay varias cosas y las cojo todas 
y las remuevo hasta que se hallen totalmente revueltas ¡cómo voy a 
saber si la entropía final es mayor que la inicial? — dijo una mujer que 
aparentaba unos cincuenta años y llevaba una casaca rusa de cosaco y 
un gorro ruso de cosaco y parecía que conocía muy bien el oficio. Todos 
se quedaron mirando a la mujer con una interrogación en el rostro. 

- En ese caso... ¿señora...? 

- Señorita María Dorotea Ludmila Eduarda Ekaterinoskaia Von 
Clausevitz de Emeuringen Jacobi, pero puede llamarme Lu. 

- Pues en tal caso, señorita Lu, se vería obligada a aplicar las ecuaciones 
del caos estocástico de Harlow-Petrosian, con invariantes logarítmico 
cinéticos de la topología analítico-recursiva de Meinhoff y con 
prolongaciones críticas no holomorfas, no convexas, no hermíticas y 
localmente infinitas no aplicables en condiciones estándar — le dijo James 
en un tono que dejaba claro que eso era lo peor que le podría pasar — o 
bien fijarse un poco para ver si las cosas estaban más revueltas que 
antes. Es posible aplicar algunos trucos para saberlo, así por ejemplo, si 
usted llega a un callejón donde hay muchos papeles tirados por el suelo, 
no se le ocurra hacer un croquis de la distribución de los mismos, ni 
ponerse a contarlos ni nada por el estilo. No. Lo que tiene que hacer es 
buscar por los alrededores algún papel más y añadirlo convenientemente 
al conjunto anterior con lo cual habrá aumentado los grados de libertad 


del conjunto estadístico. 


- ¿Y si me encuentro en la calle con dos perros juntos? — proclamó otra 
voz, esta vez de un adolescente con cierta cantidad de pelos en la cara. 

- En tal caso — propuso James — lo mejor es dejarlos a su aire. Tenga en 
cuenta. ¿Señor? 

- Eratóstenes Hawthorne -— dijo el chico. 

- Pues tenga en cuenta, señor Hawthorne, que dos perros solamente no 
pueden llegar a constituir nunca una situación caótica, ya que como 
mínimo se necesitarían tres perros de diferentes tamaños y colores para 
que se crearan las condiciones óptimas del caos cánido molecular 
silvestre, con un mínimo de aportaciones de perros sueltos. 

- ¿Y en caso de ser tres los perros? — volvió a insistir el tal Hawtorne, que 
no era alguien que se conformara con la primera respuesta. 

- En tal caso lo que deberá intentar por todos los medios a su alcance es 
lograr que dos de ellos formen un grupo lo más compacto posible 
mientras el otro se aleja tranquilamente para que de este modo el 
conjunto de los tres perros quede lo más caótico posible. 

- ¿Y a eso le llama usted caos? Permítame que se lo pregunte — dijo con 
tono irónico Eratóstenes Hawthorne. 

James comenzaba a sentirse incómodo con aquél inquisitivo muchacho 
que no tendría más de diecisiete años pero ya mostraba unas cualidades 
excelentes para cumplir con las recomendaciones de la flamante 
sociedad del caos. 

- Mi querido colega — comenzó a decir James pero sin tener muy claro 
cómo iba a seguir la frase — ante todo debe tener usted muy en cuenta 
que la palabra caos no designa algo de lo que tengamos una experiencia 
habitual que, en caso de tenerla, nos permitiría distinguir fácilmente lo 


caótico de lo no caótico. 


- ¿Y los callejones llenos de desperdicios y escombros, y los márgenes de 
las carreteras, y los ríos llenos de botellas de plástico y bolsas de plástico 
y latas de plástico y objetos de plástico y plástico a mansalva y...- en este 
punto se escuchó un ruido detrás del grupo de socios asistentes a la 
reunión. Dos perros y un tercer perro habían hecho acto de aparición en 
el almacén a través de un orificio de la pared que daba a otro recinto 
contiguo e igualmente abandonado, comenzaron a ladrar a los presentes 
con gran estrépito como si supieran las intenciones que los había 
reunido allí y trataran de expresarles su desacuerdo en lo concerniente 
al caos ocasionado por grupos pequeños de perros sueltos. José María 
quiso manipular a los perros para conseguir la distribución más caótica 
posible de los mismos, pero aquellos se le tiraron al cuello para lamerle 
la cara y todo eso y hacerle carantoñas y todos los tres perros se hicieron 
muy amigos de José María en lo sucesivo, pasaron a seguirle a todas 
partes, y a impedirle hablar con todo el mundo ya que cuando intentaba 
iniciar la más mínima conversación, los tres perros, confiados en que el 
interlocutor de José María seguramente era una mala persona que 
deseaba hacer daño a José María, se ponían a amenazarlo con los 
dientes y haciendo gestos de animadversión y ladrando como descosidos 
de manera que la amistad de los tres perros le iba a costar muy cara a 
José María, que en adelante ya no pudo seguir con su costumbre de 
hablar habitualmente con gente importante, políticos, obispos, 
magnates, catedráticos, artistas famosos y músicos de Jazz, gente 
importante del pueblo llano, gente importante de las altas esferas, de la 
clase media, gente importante de la burguesía, gente de la alta 
burguesía aunque no fueran importantes, gente anónima y poco 


importante, deportistas célebres, grandes aficionados al deporte, 


personas de una calidad probada por sus muchos méritos, delincuentes 
habituales, asesinos en serie y en paralelo, asesinos a sueldo, asesinos 
famosos, falsos asesinos, condenados por desconfiados, pediatras 
famosos. Al final José María no tuvo más remedio que despedir a 
aquellos fidelísimos perros que tanto amor le habían demostrado y así 


poder proseguir con el proyecto del Club. 





Rostres que comencen (Manuel Boix) 


La otra gran reunión tuvo lugar en Tijuana, hasta donde fueron todos 
los socios para elaborar un guión con sus actuaciones subsiguientes. Allí 
alquilaron varias habitaciones en un hotel de las afueras. Las 
habitaciones estaban pintadas de azul y el balcón daba a una plaza de 
tierra muy soleada en cuyo alrededor había una serie de pequeñas 
construcciones de tierra blanca y madera, debajo de un sombraje se 
sentaron en sillas para discutir el plan. 

- Yo creo que lo mejor sería que cada uno hiciera lo que se le fuera 
ocurriendo sobre la marcha — dijo un socio, y los demás permanecieron 


meditando aquella propuesta y valorando sus pros y sus contras. 


- La idea, en sí misma, no es mala del todo — dijo James — podemos 
considerar que hacer cada uno lo que le venga en gana es un plan como 
cualquier otro, y por lo tanto no hay razones de peso para no seguirlo. 

Todos quedaron de acuerdo en que aquello era lo mejor. Al día 
siguiente se marcharon todos cada uno hacia alguna parte. 

James y Alisia se fueron por las interminables carreteras que recorren 
el desierto de Sonora hasta llegar a un lugar donde no había 
absolutamente nada si exceptuamos una pequeña casa de barro con una 
puerta y dos ventanas a los lados y donde ponía “habitaciones”. El lugar 
se hallaba rodeado de matorrales y a lo lejos algunos cactus gigantes. 
Dentro de la casa un había un mostrador de madera y algunas mesas. 
Detrás del mostrador una mujer joven atendía a los parroquianos. Había 
cuatro de ellos sentados a una mesa jugando al dominó y golpeaban las 
fichas contra la madera con gran desenvoltura. 

- Por favor, señorita ¿sería tan amable de decirme cuantas trampas para 
cucarachas hay en este establecimiento? — preguntó James. 

- No se — dijo la joven llamada Ma... 

- Muy bien — dijo James — en tal caso me gustaría ayudarle a hacer un 
inventario completo. 

Al oír la alusión a las trampas para cucarachas la joven había bajado el 
rostro y miró de reojo hacia la mesa de los jugadores de dominó. 

- Señorita — volvió a repetir James, en un tono increíblemente amable y 
cortés, llamando la atención de la joven ante el poco caso que, al 
parecer, le estaba haciendo - ¿tendría la bondad de decirme si ha 
comprendido lo que le he preguntado anteriormente acerca de las 


trampas para cucarachas? 


Al oír por segunda vez la alusión a las famosas trampas la chica dejó 
bruscamente lo que estaba haciendo y desapareció por una puerta 
detrás de ella. James se quedó tan desconcertado que no sabía qué 
hacer. 

- ¿Pero se puede saber qué le he dicho yo a esta joven para que salga de 
ese modo? -— dijo dirigiéndose a Alisia 

- Es que la has asustado con tanto hablar de esas trampas. Tal vez ella 
tenga la misma enfermedad que yo tenía de joven, o quizá más grave 
aún y ni tan siquiera pueda escuchar hablar del tema. 

Entonces James miró hacia la mesa donde los parroquianos jugaban su 
partida. Habían detenido el juego y se hallaban todos como petrificados. 
Uno de ellos miraba fijamente a James como si quisiera asesinarlo. 

- ¿Pasa algo, señor mío? — le preguntó el entusiasta James al ver la cara 
de pocos (pero buenos) amigos. 

- Pasa que el último que pronunció esas palabras en esta casa está 
descansando en el fondo de un barranco que hay a menos de siete 
kilómetros y medio de aquí. 

- ¿Es eso cierto? ¿Realmente está descansando? — quiso saber James. 

- Por supuesto que lo está ¿acaso tengo yo aspecto de no saber cuando 
alguien está descansando o no? 

- El descanso de las personas es algo íntimo y delicado. 

- Será todo que sea pero el sujeto al que yo arrojé por el barranco hizo 
traer desde Chicago un sofá imperio y se lo puso en la choza que hizo con 
sus propias manos. Luego se dedicó a descansar durante mucho tiempo, 
eso se lo aseguro. 


- ¿Y quién era el desafortunado, si se puede saber? 


- Te lo voy a decir porque hoy tengo un buen día — dijo el parroquiano 
jugador de dominó levantándose de la silla y dirigiéndose lentamente 
hacia James mientras con el índice de la mano derecha señalaba en 
alguna dirección perpendicular al sentido de su aproximación a James -— y 
porque además tú me caes bien y cuando te tire al barranco te prometo 
que me voy a despedir de ti con mi mejor pañuelo. 

James se quedó mirándolo fijamente aproximarse hacia él, un poco 
aterrorizado. 
- Soy todo oidos -— dijo. 
- ¿Has oido hablar de Euclides de Cuhna? ¿Si? Pues el menda que te digo 
era su cuñado, y llegó aquí un día con tres camionetas llenas de trampas 
de esas. No se si me comprendes. Y dijo que quería capturar a todas las 
cucarachas del desierto desde aquí hasta Tijuana, para no se qué 
compañía que se las compraba a buen precio por una cosa de 
experimentos de esos. ¿Me sigues? Entonces yo le dije que aquí no había 
cucarachas y que por tanto podía irse con sus trampas a otro lugar o 
tirarlas al barranco que está a menos de siete kilómetros y medio, si era 
eso lo que quería, pero el hombre no entendió por lo visto lo que yo le 
había dicho de buena manera, y descargó todas las camionetas delante 
de la puerta. Cuando ¡bamos a salir de aquí fue imposible, no había más 
que trampas para cucarachas, un montón que llegaba al tejado y que 
entraba por la puerta del bar hasta el mostrador. No se si me estoy 
explicando con claridad — y miraba a James con una expresión de 
picardía y criminal complicidad. 
- Tal vez entonces deberian haber avisado ustedes al sheriff — dijo 


James. 


- No lo sé. Sí. Tal vez deberíamos haberle avisado justo en aquél 
momento. Es posible que sí. Que el sheriff hubiera venido. Y las habria 
recogido con sus propias manos de sheriff. Seguro. 

- ¿Y qué hicieron ustedes entonces? — preguntó Alisia que se había 
sentado en una silla a descansar. 

- Jugar al dominó — dijo el parroquiano sin dejar de mirar a James — 
seguir jugando durante mas de dos días hasta que el cuñado de Euclides 
de Cuhna, que era un ingeniero brasileño, se llevó todas las trampas y las 
colocó no muy lejos de aquí, en un barranco llamado la Cucaracha 
Borracha. 

- ¡Caramba! — dijo James — ¡¿Qué rara coincidencia ?! 

- Eso mismo dije yo cuando algunos días después tiramos al individuo 
ese por el barranco donde había colocado sus trampas. Y allí lo tiene 
usted tan campante. Se ha quedado a vivir junto con las trampas y ha 
levantado una choza, donde se dedica a estudiar geometría. 

- ¿Geometría? 

- Eso he dicho, geometría, la geometria de Euclides, para ser más exacto. 

Entonces Alisia se levantó de la silla y se fue hasta un rincón a llorar, su 

llanto era desconsolado y triste, James se conmovió y fue hasta donde 
estaba y le habló de la siguiente manera: 

- ¿Por qué lloras joven e inocente Alisia ? 

- Lloro porque nunca llegaré a ser feliz. 

- No me digas esas cosas que me rompes los esquemas lógico 
emocionales, dime cualquier otra cosa menos esa, por favor, Alisia de 
mis entretelas. 

- No se qué más decirte, sólo que en toda mi vida nunca he hablado con 


ningún cuñado de Euclides de Cuhna, y menos aún que se dedicara a 


estudiar geometría euclídea en el fondo de un barranco a donde lo 
hubieran arrojado por haber descargado un montón de trampas para 
cucarachas en la puerta de una taberna del desierto de Sonora. 

- Son simples coincidencias que no podemos evitar, nuestras decisiones 
deben ajustarse a nuestros propósitos y ya sabes cuales son estos, pero si 
ello te va a hacer feliz iremos y hablaremos con ese transportista de 
trampas a ver si así te convences de que no merece tu atención. 

Ella dejó entonces de llorar y se puso contenta al ver que las cosas se 
torcían hacia sus deseos. 

Decidieron llegarse al barranco para conocer de primera mano al 
hombre que el parroquiano había arrojado allí por haber obstruido la 
puerta del bar con trampas para cucarachas. Al llegar al barranco, desde 
lo alto de la carretera se veía un cortado con cierta inclinación y allá al 
fondo había una choza de madera, probablemente allí estaba el 
individuo. Después de muchos trabajos y esfuerzos consiguieron llegar a 
pié hasta el fondo de la depresión. Al entrar en la cabaña vieron al 
cuñado de Euclides de Cuhna que en aquél momento se hallaba 
estudiando el Libro | de los Elementos de la Geometría de Euclides, la 
famosa obra del insigne geómetra griego del siglo IV antes de Jesucristo. 
- ¿Qué buscan? — les preguntó Sonio - ¿Necesitan demostrar algún 
teorema o alguna otra cosa? 

Era un hombre de unos sesenta años, fornido y de estatura media, y 
que tenía un aspecto pusilánime, no parecía tener una personalidad 
fuerte, era más bien un poco raro. 

- Nos han dicho que fue usted arrojado hasta aquí por haber descargado 
un gran número de trampas para cucarachas delante justo de la cantina 


que existe a menos de siete kilómetros y medio de aquí. 


- Todo eso es cierto — dijo el lector de Euclides. 

- ¿Y desde entonces ha permanecido usted en este barranco sin intentar 
nada más? — preguntó Alisia. 

- ¿Le parece poco intentar comprender los elementos de Euclides? — 
respondió Sonio a su vez - Además, ¿qué podía intentar?, lo de las 
trampas fue un fracaso, como ustedes seguramente ya saben. Mi 
verdadera pasión desde siempre ha sido la geometria, sobre todo la 
euclidiana. Mi cuñado, Euclides de Cuhna, que destacó en la ingeniería y 
en la matemática y en la literatura, fue quien me involucró y me inficionó 
de éste interés, desde entonces no he hecho otra cosa que estudiar los 
teoremas del eminente griego expuestos en sus cinco libros elementales. 
Incluso llegué, cegado por esta pasión inmoderada, como todas, a 
sustraer una versión portuguesa de la obra de la biblioteca del eminente 
político portugués Alvaro Cunhal, sí eso les parece a ustedes que es 
normal. 

- Nos parece bastante extraño — dijo James, que empezaba a ver en 
aquél estudioso de la geometría a alguien en el fondo muy próximo a sí 
mismo. 

- Mi nombre es Sonio Adalberto Silarmandro Guimaraes de Asís y 
Canudos. Nací en un pueblo pequeño. Luego conocí a un mago que había 
nacido en Maguncia pero se había criado en Madagascar, así que tuvo 
que dedicarse a hacer trucos entre los indios. Hablando con él una noche 
salió a la conversación el tema de las geometrías no euclidianas y yo le 
propuse que hiciera un truco de su magia, entonces el hombre hizo 
aparecer de golpe tres toneladas de trampas para cucarachas 
construidas según los principios de Euclides para darme la satisfacción, 


pero al observar de cerca una de tales trampas vi que tenía algunos 


defectos de fabricación, entonces le dije al mago aquél que me parecía 
un chapucero y que su magía no era euclidiana. El hombre se retiró a un 
desierto que hay al sur de Brasil y abandonó la magia para dedicarse al 
estudio de la contabilidad y la ortografía, sin embargo las trampas las 
escondí para hacerme con ellas y disfrutarlas yo solo. Durante las 
primeras semanas las disfruté de lo lindo pero después no sabía que 
hacer con ellas, con lo que me vi obligado a transportarlas por toda la 
geografía de Sudamérica, hasta que alguien me dijo en la provincia del 
Chaco, que había un lugar en el desierto de Sonora, al sur de río Grande, 
en donde me resultaría fácil abandonarlas y me habló de la cantina 
aquélla que ustedes ya conocen -— y señaló en una cierta dirección — el 
resto de la historia ya lo saben... 

James y Alisia habían escuchado la historia de Sonio con atención y al 

terminar de contarla decidieron que era necesario ayudar un poco a 
aquél hombre hundido en el fondo de un barranco estéril. 
- Nosotros hemos venido hasta aquí a fomentar el caos existente, a 
derogar todo tipo de orden, de regularidad y coordinación. Necesitamos 
alguien como usted, que conozca a fondo las estructuras organizadas 
para así ser más efectivo en el programa, por cierto tiene usted una 
cabaña magnífica y nos gustaría desajustarla en la medida de nuestras 
posibilidades. 

El hombre los miró extrañado. 

- Bueno, yo es que he tardado bastante en ponerlo todo en su sitio y no 
me gustaría que me rompieran nada de lo que hay dentro. 
- En eso se equivoca, caballero, no se trata de romper nada de nada sino 


de situarlo todo de manera que el desorden aumente a la vista de todos. 


- Ya, pero eso es bastante relativo. En primer lugar porque aquí no va a 
venir mucha gente a ver el orden o desorden que haya. Y en segundo 
lugar porque tal y como están lo encuentro todo enseguida pero si 
empezamos a cambiar de sitio las cosas no tardaré en volverme loco yo 
también. 

- ¿Acaso insinúa que nosotros lo estamos? — dijo James con un punto de 
elegancia. 

- No me cabe la menor duda. 

- ¿Y qué le hace pensar eso? 

- Todo lo que acaban de decir. Lo normal es que la gente quiera poner 
orden en las cosas, que a veces se equivoque y no salgan bien sus 
propósitos sino en contra de sus intenciones, ahora bien, manifestar 
claramente que lo que quieren es el desbarajuste general no es algo que 
nadie vaya diciendo por ahí. 

- Entonces ¿por qué abandonó todas aquellas trampas delante de la 
taberna? — le preguntó Alisia que deseaba conocer la opinión de aquél 
individuo. 

- Eso ya se lo he contado. 

- ¿En toda América del Sur no había otro lugar para hacer eso? 

- No. 

- ¿Y cómo lo sabe? 

- Porque en toda América del sur no hay una cantina como esa. 

- ¿Y qué le pasa a esa cantina? — preguntó Alisia. 

- Es injusto que ustedes me pregunten eso porque ya han estado allí y 
conocen al personal que hay en su interior. 

- Hay una joven despachando y algunos parroquianos jugando al 


dominó, eso es lo que hay, ¿qué tiene de particular? 


- ¿Que qué tiene de particular? ¿Que qué tiene de particular la cabaña 
donde juegan al dominó mañana, tarde y noche y no paran de jugar al 
dominó y la chiquilla que hay detrás de la barra desaparece cuando le 
hablas dos palabras sobre trampas para cucarachas y ya no vuelve a 
salir hasta el día siguiente y los jugadores siempre están allí sin moverse 
de su mesa y con la misma canción eternamente? Pues si no lo saben lo 
mejor es que vayan ustedes mismos a verlo porque yo tengo cosas 
bastante importantes que hacer. 

El geómetra se puso de pié de un salto y comenzó a andar de un lado 
para otro farfullando frases en latín y fórmulas geométricas como la 
fórmula de Herón que nos da el área de un triángulo en función de la 
longitud de sus lados. Luego descolgó un gorro de una percha y 
poniéndoselo con rapidez salió de la cabaña y echó a correr por el 
barranco hacia arriba como si lo persiguiera el diablo. 

James y Alisia salieron detrás de él pero fueron incapaces de 
alcanzarlo, se les perdió de vista por el monte, por lo que decidieron 
regresar hasta la taberna para tratar de aclarar sus ideas y comenzar a 
poner en práctica sus teorías. 

Al llegar de nuevo a la casa la puerta estaba cerrada. Pero a través de 
una de las ventanas vieron que los jugadores de dominó se hallaban 
sentados alrededor de la mesa y entre ellos se encontraba Sonio que 
intentaba que le dejaran jugar una partida con ellos pero al parecer no 
tenía mucho éxito, entonces ellos lo llamaron desde afuera para que les 
dejase entrar, al abrirles la puerta los miró como si no los conociera de 
nada. 

- ¿Cómo ha podido venir tan rápido hasta aquí? — quiso saber James. 


- En auto stop — contestó el geómetra. 


- ¡Ah! 

- Pasen y acomódense, la cosa está que arde. 

- ¿Porqué? — dijo Alisia. 

- Porque he hablado con ellos y están dispuestos a dejar de jugar pasado 
mañana. 

- ¿Ah sí? 

- Déjenlo en mis manos que yo conozco a esta gente, primero parece que 
no quieren saber nada de uno pero poco a poco consigues entablar 
conversación a base de insinuar cosas como que... 

- ¿Como que qué? — dijo James. 

- Como por ejemplo que hay dos perros al otro lado del pantano, que va 
a venir el cacharra, o que han tapado la cueva de los peines de hierro. En 
fin, tonterías de esas, pero que los llena de ilusión, y al final consigues 
que se levanten y se larguen por ahí y se pasen varios días en cualquier 
parte haciendo lo que sea. 

- Comprendo - dijo James en un tono de duda muy interesante. 

- ¿Tú lo has comprendido? — le preguntó Alisia. 

- Pues claro, amor mío, la cosa no puede estar más clara, pero entonces 
nosotros tenemos mucho trabajo aquí porque según veo lo tienen todo 
muy bien montado y calculado hasta el último centímetro. 

- Aquí no hay centímetros, compañero -— dijo Sonio Silarmandro — somos 
todos, o mejor, son todos grandes déspotas que no conceden la más 
mínima indulgencia ni tienen cuentas con nadie, cada uno va por su lado 
y cuando se juntan es para ponerse de acuerdo en todo, pero yo tengo 
que irme porque me esperan en el barranco. 


- ¿Es posible que le esperen allí? — dijo Alisia. 


- Solo pueden hacerlo en ese sitio, lo han intentado en otros pero sin 
éxito. 

- ¿Pero quién le espera?, no parece que halla nadie por ese lugar. 

- Los barranquistas. Son buena gente, para ellos un barranco no es solo 
un barranco, sino mucho más, le hablan de tú a tú y lo miman, le hacen 
tesis y óperas y pasan temporadas enteras haciéndoles compañía. Ya he 


dicho que son buena gente. 





y 
a 


Perfil Perfilat 


Había dos barranquistas esperando a Sonio en su cabaña. Cuando llegó 
este, se levantaron y lo saludaron en maltés y en yiddish y en húngaro y 
en renano y en rumano, al final de todos estos saludos se pusieron a 
cantar la canción de los barrancos, lo que les llevó varias horas de 
música, y para ello se acompañaron de unos instrumentos hechos a base 
de pieles hinchadas de vacas y perdices muertas atravesadas con hilos 
de bigote de puerco finlandés, instrumentos que emitían un sonido muy 


bucólico y campestre. 


Al poco tiempo aparecieron James y Alisia, que siempre iban juntos a 
todas partes, entraron en la choza y sorprendieron a Sonio con los 
barranquistas que se hallaban en plena orgía. En uno de los rincones de 
la choza había una pila enorme de paquetes de rollos de papel higiénico 
que al parecer los barranquistas habían traído con ellos par obsequiar a 
Sonio Silarmandro que tenía este producto de la industria moderna en 
gran estima, pero James no pudo contenerse al ver apilados cientos de 
rollos y arremetió contra ellos de un modo que hizo sospechar a los 
barranquistas que no eran bien vistos por el recién llegado. Después de 
acometer a la pila de rollos y asestarle varios mandobles dignos de un 
verdadero socio del Club Nietzsche, el conjunto de rollos se desparramó 
por toda la cabaña y ocasionó la interrupción brusca de aquellas 
canciones Todo el mundo se quedó quieto ante el destrozo a que James 
había sometido al montón de rollos de papel. 

- Este barranco no se merece ese trato por su parte — dijo uno de los 
barranquistas - desde hace más de veinte años hemos estado viniendo 
hasta aquí para disfrutar de sus escollos y sus mimbres y sus piteras y sus 
matorrales, nada se nos ha negado y siempre que hemos querido subirlo 
a través de su empinada raigambre el hecho de haber ascendido a él por 
sus espacios forestales nos ha creado una sensación. No se como 
decírselo. De bienestar y santidad barranquística que es incomparable. 
Ojalá usted pudiera ahora comprender lo que nosotros sentimos ante la 
presencia del barranco éste. 

- ¿Qué significan los rollos? — preguntó Alisia emocionada ante aquellos 
ejemplares esparcidos. 

- Nada, no significan nada de nada, todo su interés puede resumirse en 


ser arrojados desde la carretera y verlos rodar inmisericordes barranco 


abajo lamiendo las piedras y los arbustos y disputándose el honor del 
homenaje. 
- ¡Ah! No siga por ahí, compañero que me estoy derritiendo de placer — 
dijo James después de acabar de destrozar los rollos de papel higiénico 
que presentaban dibujos de cucarachas entrando a trampas para 
cucarachas y barberos afeitándose a sí mismos con navajas de Occam. 

Los barranquistas eran seres de una cultura espectacular y habían 
traído consigo unas tablas de madera llamadas las tablas escoliásticas 
donde figuraban, entre varios dibujos de objetos complejos y 
escenografías operísticas wagnerianas de carácter grandemente solemne 
y trágico, una larga serie de escolios del escritor colombiano Nicolás 
Gómez Dávila versus Manuel Susarte, que eran utilizados por ellos como 
referencias de la acción habitual, así por ejemplo si al recorrer el 
desierto de Sonora se tropezaban con la tetralogía El Anillo de los 
Nibelungos, sacaban rápidamente las tablas escoliásticas donde además 
de llevar dibujados los escenarios de esa famosa pieza encontraban 
frases con las cuales enfrentarse al enorme melodrama. 

Alternados entre los dibujos algunos de dichos escolios rezaban del 


siguiente modo increíble: 


Escolio daviliano: Las amistades duraderas suelen necesitar 
individuos duraderos. 

Escolio susartiano: Toda civilización es un diálogo con alguien. 

Esc dav: Para desafiar a dios el hombre inventa las matasuegras. 

Esc sus: Cada uno ve del mundo lo que el mundo no ve. 

Esc dav: El universo está lleno de idiotas. 


Esc sus: Nada más deprimente que una estantería. 


Esc dav: Para avanzar hay que girar alrededor de un punto. 
Esc sus.: Leer es hablar con muertos de hambre. 
Esc dav: Las ideas de menos de mil años son demasiado nuevas. 


Esc sus: El mayor exponente del orden es un cajón de sastre. 


Éste último escolio llamó la atención de James hasta el punto de que 
exigió que se le dijera allí mismo quién era el autor de aquello y qué 
significaba. 

Uno de los barranquistas cogió un trozo de papel higiénico que 
también contenía escrito aquél escolio y lo leyó con calma. 

- No lo sé. Nosotros simplemente nos hemos limitado a traer los rollos 
de papel para agasajar el barranco con suavidad — dijo el barranquista. 

Los barranquistas eran oriundos de Barranquilla, desde donde habían 
venido huyendo del caimán. Acerca del mismo había circulado el rumor 
O la leyenda de que pensaba ir hasta la bella ciudad, pero dicho rumor se 
extendió durante muchos años sin que nunca el famoso caimán hiciera 
acto de presencia en la ciudad, que ya empezaba a desconfiar de que 
realmente dicho caimán fuera a llegar nunca, e incluso que existiera, 
sino que más bien era una sombra o una confabulación de la gente para 
tener algo en que confiar, pero un buen día el caimán apareció por las 
calles de Barranquilla y ese día fue el más horroroso y feliz de todos. 
Muchos se fueron al campo, otros se arrojaron por despeñaderos muy 
poco transitados, y la mayoría se reunieron en un barranco próximo 
para celebrarlo, entonces aquellos barranquistas que vivían felices en el 
barranco se vieron obligados a dejarlo en manos de la plebe que lo tomó 
y lo hizo suyo. 

La cuestión de los relojes quedó en suspenso. Al día siguiente sobre el 


barranco había una bruma que no dejaba ver nada de nada y que fue 


atribuida al instituto para la burocratización de los relojes. El principal 
barranquista quiso hacerse el listo y dictó un sermón al pié del barranco 
acerca de tributos gigantescos y barberías de Occam. Dijo, por ejemplo, 
que cualquier barbero que no corte todo lo que no sea estrictamente 
necesario se expone a ver crecer las barbas ajenas que aflorarán 
ontologías fantásticas y floridas. 

James había obtenido un triunfo sobre los barranquistas y Alisia 
deseaba que como premio al triunfo se fueran de vacaciones. 

- Creo que un viaje hasta alguna parte no vendría mal. Has actuado con 
justicia al descomponer los palés de rollos, ahora recogeremos las mieles 
del éxito y todos verán que somos exagerados celebrando las cosas. 

- ¿A qué exageraciones te refieres, querida ? — dijo James. 

- A Turquía, en Bizancio deberíamos poder expresar con total 
independencia y sinceridad nuestras pasiones por el caos, que ya están 
en sazón y deberíamos adquirir allí las mieles del gozo puro. Voy a 
organizar el viaje porque mañana mismo nos vamos. 

- Pero aún tengo que averiguar cosas sobre los parroquianos y la niña de 
la cantina. 

- Ya las averiguarás desde el fondo de la basílica. 

- Si hay basílicas de por medio me tienes a tu entera disposición. 

- ¡Alto ahí! — dijo uno de los barranquistas- No hemos venido hasta aquí 
para que ahora se nos ignore de ésta manera. Nos gustaría jugar al 
dominó antes de volvernos a Barranquilla. 

James los miró con sorna. 
- ¿Con que esas tenemos eh? 
- Así es, y no nos iremos sin que se nos invite a la cantina a jugar y tomar 


ensaladillas. 


- Sepan que se exponen a ser arrojados por el barranco si no juegan 
bien. Uno de los jugadores es experto en dejar caer a personas poco 
hábiles a través de éste barranco. 

- Eso sería para nosotros lo mejor que podría pasarnos. 

- En tal caso yo mismo y mi mujer Alisia, aquí presente, dueña de las 
mejores prendas de la zona, les conduciremos, o mejor, ella les conducirá 
hasta la cantina y les presentará como es costumbre a la mesa para que 
puedan jugar. 

Mientras James se quedaba con Sonio el geómetra discutiendo algunos 
pormenores de cierta demostración relacionada con ángulos rectos y 
ángulos torcidos, Alisia acompañó a los barranquistas hasta la cantina. 
Cuando llegaron estaba cerrada y a través de la ventana vieron que se 
estaba celebrando una de las mejores partidas de la temporada. Jugaban 
muy despacio, mañana tarde y noche ininterrumpidamente. A veces un 
jugador se tomaba tres días enteros para pensar el movimiento que iba 
ha hacer y los demás permanecían todo el tiempo con la mirada fija en la 
mesa esperando el resultado de los cálculos del jugador en cuestión. 

Después de muchas discusiones con aquellos jugadores empedernidos 
que no deseaban que nadie más accediera a su partida ya que era una 
partida demasiado emocionante como para que otros intrusos la 
estropearan con sus presencias inoportunas, pues, como digo, después 
de muchos arreglos en los que Alisia tuvo que echar mano de sus dotes 
persuasivas, y de prolongadas discusiones en las que se sacó a relucir 
cuestiones como la conjetura de Macanás, el problema de los pitos, la 
flor natural, las cuestiones que no admiten discusión, cuestiones 
sibilinas, el teorema podrido de Dalí, los relojes podridos, el asno 


podrido, etc. Al final no tuvieron más remedio que reconocer que los 


barranquistas tenían muchas ganas de jugar, y abrieron la puerta para 
que pudiera entrar un barranquista normal. 

Una ven sentados las cosas se pusieron muy negras. El barranquista 
digamos número 1, que era un sujeto resbaladizo y canijo con la cara mal 
afeitada y con aspecto de mendigo, sacó tímidamente una ficha que 
había heredado de su tía Carmen, que fue una mujer que deseaba 
profundamente recibir al caimán a su llegada a Barranquilla, y todos los 
días se asomaba a la ventana de su casa para ver si venía por la 
carretera, cuando vio llegar al caimán después de más de cincuenta años 
esperándolo, sacó del armario la ficha de dominó y se la entregó a su 
sobrino, y después de eso se arrojó por un barranco. 

Cuando el barranquista numero 1 colocó aquella ficha sobre la mesa 
todos los demás quedaron en silencio durante más de seis horas. El 
barranquista numero 2, que era un sujeto pequeño y esmirriado, se 
quedó durmiendo ante tanta tranquilidad y cuando despertó lo habían 
depositado sobre una cama detrás de la cantina. 

- ¿A ver qué ficha es esa que has puesto? — le preguntó el jugador que 
arrojaba a la gente por el barranco si no le gustaba mucho. Se llamaba 
Pepe Barranco. 

- Es un recuerdo de familia, mi tía me la dio antes de que el caimán 
acabara con su vida. 

- Pero eso es una solemne tontería — dijo Pepe. 

- Tontería o no es la pura verdad, lo que estoy diciendo es el evangelio. 

- Vamos a tener un poco de respeto por la literatura y dejemos quietos 
los evangelios, ¿vale? 


- Lo que tú digas, pero la ficha esa es lo que más quiero en el mundo. 


- Eso no la hace válida para jugar ¿ves porqué no quiero que entren 
barranquistas en la partida? siempre acaban por sacar a relucir a 
familiares ya muertos. 

- Bueno -— dijo Sonia que estaba observando la partida con una melena 
rubia y un escote de aquí te espero — dale una oportunidad al muchacho, 
creo que se la ha ganado, te ha demostrado la veracidad de la teoría de 
Darwin y además ha hecho una serie de cálculos sobre picaportes y 
distancias. ¿Acaso no ves los magníficos resultados a que ha llegado en 
el análisis de los cuerpos de élite en rotación ? 

- Déjame de cuerpos en rotación, que ponga una ficha, pero no por 
motivos sentimentales 

Entonces el barranquista expresó la necesidad de acudir al agua 
cerrada para realizar sus necesidades. Cuando regresaba dio unos 
traspiés y fue corriendo a punto de caerse hasta la mesa de los jugadores 
donde depositó sobre la mesa algo que traía en la mano y que era una 
especie de barranco en miniatura hecho de barro. Esto exasperó a Pepe, 
el cual expresó su deseo de seguir jugando sin interrupciones de ninguna 
clase. 

El instituto para la sincronización de relojes de Estambul, ISR, tenía su 
sede en una casa de barro, cerca de un árbol centenario, que había 
pertenecido a un viejo relojero. James y Alisia, en compañía del 
barranquista número 2 habían hecho el viaje por mar. Durante el 
crucero, realizado en un carguero austriaco que transportaba materiales 
de la selva para la fabricación de trampas para cucarachas birmanas, 
James sufrió una catarsis aleatoria al contemplar a unos marineros rusos 
bailar la sardana de una forma tan correcta y ordenada que comprendió 


por fin que había estado equivocado durante toda su vida y que su amor 


al desorden lo había conducido a un estado de embriaguez estética 
demasiado exagerada. Una noche confesó a Alisia sus transformaciones. 
- Querida, debes saber que ya no soy el que tú conoces. 

Ella lo miró sorprendida. 
- ¿Qué significa eso? 
- Que soy otro. He comprendido por fin que estaba equivocado. 
- ¿Equivocado en qué? — preguntó Alisia. 
- En todo, hasta ahora sólo quería armar el mayor lío posible de los 
elementos y volver a un estado de absoluta indistinción de las cosas para 
alcanzar la imperfección absoluta, pero los marineros me han hecho 
reflexionar de lo lindo, han bailado una sardana como nunca se había 
visto en la superficie del planeta tierra. 
- ¿No crees que acaso puedas estar exagerando las cosas? No me parece 
mal que quieras reformarte, pero que utilices una sardana como excusa 
lo veo un poco raro. ¿Qué pasa con lo que me dijiste en la fábrica, 
cuando llegaste aquella tarde de octubre y me contaste todo aquello de 
las trampas, y de lo que te gustaba desbaratar todo? Por eso me 
enamoré de ti, porque creía que eras sincero cuando decías aquello. 
- Por supuesto que sí, pero ahora. No se. Me parece que todo es 
diferente. Ya no siento como entonces. Me he desorientado 
- Pues entonces has conseguido lo que querías. No entiendo que ahora 
no te guste lo que era tu mayor ilusión. 
- Creí que para ser del todo contradictorio, que es la aspiración del 
amante del caos, debo buscar el mayor orden posible en todos los 
ámbitos del universo real. Esa es mi verdadera meta. Antes estaba 
equivocado y no lo sabía. Pero ahora he visto la luz al fin. Voy a trabajar 


en serio para que todo obedezca ciegamente a la regla absoluta. 


- ¿Y cuál es esa regla? — preguntó Alisia. 

- Si la conociéramos ya no sería la regla absoluta, sino una regla más de 
las muchas que es posible seguir o no. 

- ¿Entonces cómo sabrás que trabajar para esa regla tan genial? 

- Nunca lo sabré, y ahí está el mérito de mi empresa, pero estoy 
convencido de que voy a hacerlo. 

En marzo de 1717 un mercader de Bizancio llevó su reloj a arreglar a un 
relojero que vivía en una pequeña casa del barrio de las mulas, pero el 
mercader enfermó y tuvo que realizar un largo viaje para curarse. Olvidó 
el reloj y pasaron muchos años hasta que los descendientes 
descubrieron por casualidad que dicho reloj, perteneciente a su 
antepasado, estaba todavía en manos de los herederos del relojero, el 
cual había muerto mucho tiempo atrás. Reclamaron el reloj a la familia 
del antiguo relojero pero no fue atendida su petición, lo que hizo que los 
descendientes, creídos en el inmenso valor del reloj, demandaran a la 
otra familia, pero entre los descendientes del mercader surgieron 
problemas acerca de quién sería el dueño legítimo del reloj, lo que los 
hizo emprender pleitos entre ellos. A su vez entre los descendientes del 
relojero también surgieron dudas sobre quién podría tenerlo, aunque en 
realidad no lo tenía ninguno de ellos, sino que se había perdido, pero la 
desconfianza de unos hacia otros les hizo también pleitear entre sí. Con 
el paso del tiempo las cosas se fueron complicando y enmarañándose, 
los pleitos se alargaron y se multiplicaron conforme crecía el número de 
descendientes en uno y otro bando y pasados dos siglos el número de 
demandas, abogados, jueces, notarios, pasantes, alguaciles y 
funcionarios de todo tipo que se tuvieron que ocupar de tanto pleito 


llegó a ser gigantesco. Todo el mundo demandó a todo el mundo, una 


parte importante del país se involucró en aquel asunto de manera que el 
número de personas afectadas era cada vez mayor, y la economía entera 
comenzó a depender de aquél asunto más de lo aconsejable. 

Surgieron falsos poseedores de relojes que pretendían ser el original en 
algunas zonas apartadas del imperio y las gentes, ignorantes de la 
verdad, le conferían al impostor la autoridad que da el ser el centro de 
una aglomeración gigantesca de pleitos y problemas. Trataban de ajustar 
sus relojes con arreglo a los que se decian los verdaderos, y se 
establecieron horas diferentes en cada lugar, llegándose al caos horario. 

Así surgió el Instituto para la Sincronización de los Relojes, ISR, que fue 
organizado por un grupo de aventureros. Pronto los funcionarios de 
dicha asamblea captaron la atención y se convirtieron en gente 
importante y temida. Cualquiera que afirmara ser uno de ellos podía 
pedirte la hora y si no estaba sincronizada a la milmillonésima de 
segundo con su reloj, tu vida se convertía en un infierno horario, en una 
sucesión de calamidades y desgracias. 

Cuando James y Alisia llegaron a la casa del primer relojero, penetraron 
en el cuchitril a través de una puerta de madera y cristales en la parte de 
arriba. Dentro todo estaba oscuro y muy enredado, viejos muebles con 
numerosos cachivaches, montones de relojes, armarios y vitrinas 
antiguas y repletas de cosas y objetos, multitud de papeles sueltos y 
viejos libros de contabilidad, mostradores con infinidad de pequeños 
cajones abarrotados de piezas de relojería y de tiendas de escritura, 
utensilios para la escribanía y un viejo despacho para arreglar relojes, 
lleno de trozos sueltos y fragmentos de maquinaria desvencijados. Había 


un hombrecillo anciano sentado detrás del despacho y parecía ocupado 


con algo, sus manos movían entre los dedos algunos pequeños 
mecanismos increíblemente complejos y absurdos. 
- ¿Para qué sirve eso? — preguntó James nada más entrar. 

El anciano lo miró y no le hizo caso. James se aproximó aún más al 
mostrador y al ver de cerca lo que el viejo tenía entre las manos se 
quedó inmóvil. 

- Pero caballero eso que posee usted es sin duda un reloj muy extraño. 

El anciano no levantó la cabeza del artefacto sino que lo movía entre 

sus dedos con evidente placer. 

- ¿Hay algún torero por aquí? — preguntó Alisia. 

- Por supuesto que sí — dijo el anciano mirándola con ojos vidriosos y 
antiguos — tenemos el mejor de todos, está detrás de aquella cortina. 

Ellos miraron hacia donde les señalaba el anciano y vieron una vieja 
cortina de saco que sin duda ocultaba algún cuchitril aún más oscuro y 
sórdido que el cuarto donde estaba el relojero, se aproximaron y 
corrieron la cortina, en efecto, allí estaba el torero en la oscuridad, 
semioculto por algunos muebles antiguos, en medio de la confusión. 

Al encender la luz lo vieron mejor, llevaba puesto su traje de luces 
blanco y rosa y su figura brillaba como nunca ningún torero jamás había 
brillado a ojos de nadie. 

Alisia fue enseguida y le dio un beso y luego lo miró por todas partes 
para ver si era bueno. El torero se dejaba mirar con agrado, con la 
montera puesta sobre la cabeza y sin inmutarse. 

- Creo que nos estamos equivocando — dijo James. 
- ¿Qué hora es? — preguntó el torero en antiguo sefardita. 
- Creo que son las ocho de la tarde — dijo James — ¿porqué lo pregunta?, 


¿acaso tiene algún interés en la franja horaria? 


- No lo sé. Hace tiempo que me dijeron que podría torear en éste lugar, 
pero no he tenido aún la oportunidad. 

- Eso será porque aún no le han dado la alternativa — dijo Alisia. 

- Aquí no hay más torero que yo. Soy único en mi especie. ¿Qué otro 
torero podría alternarse conmigo? A no ser que. 

- A no ser que nada de nada — dijo James — mi experiencia como torero 
es prácticamente inexistente. Una vez quise torear una corrida en Nueva 
Cork, pero nadie comprendió eso de las cinco en punto de la tarde, sino 
que pensaban que se trataba de alguna reunión de negocios. 

- No me refería a usted. 

- ¿Y qué hace aquí? — le preguntó Alisia. 

- Yo no toreo mal del todo pero nunca comprendí yo tampoco qué era 
eso de las cinco de la tarde, se lo pregunté a un inglés que vi salir de una 
plaza de toros y me dijo que era la hora del té, así que pensé que lo 
mejor era venir y consultarlo directamente con algún relojero de postín. 

- ¿Se refiera usted a ese que hay fuera medio atontado? — dijo James. 

- No es ningún Don Nadie, si es eso lo que quiere decir, de hecho es el 
maestro máximo. 

- Lo dudo - dijo James. 

- Está bien — dijo el torero — vengan conmigo -— y salieron del cuchitril 
para hablar con el anciano que observaba el artefacto detrás del 
despacho. 

- Estos señores — dijo el torero — han venido para obtener información 
acerca de varias cosas. 

- Tendrán que esperar -— dijo el relojero — no soy ningún experto en dar 
informaciones repentinas, me gusta reposar los informes hasta que 


adquieren verdadera importancia, todo lo demás es literatura. 


- ¿Qué significa para usted el desorden? — le preguntó de repente James 
al viejo relojero. 

- Es cuestión de entusiasmo. Desde aquí hasta Antioquia hay seis 
inspectores de la ISR, y cada uno de ellos busca su propio bienestar, se 
han confabulado para atacarse entre sí de la misma manera que los 
herederos y los herederos se enredaron en pleitos y abandonaron la 
búsqueda del auténtico reloj. 

- ¿Pero qué es el auténtico reloj? — preguntó Paco Olsen, el torero. 

- El único que podía dar correctamente las cinco de la tarde, en eso 
consistía la avería, cada vez que ese reloj daba esa hora aparecía un 
empleado de la ferretería con más de setecientas diecisiete trampas para 
cucarachas y las depositaba a su alrededor como si se tratara de algo 
muy importante. 

El viejo guardó silencio y dejó el objeto sobre la mesa. 

- Cuando venga el inspector de la ISR, entonces seréis libres de decirle lo 
que queráis, el os preguntará vuestra hora completa para anotarlo en el 
libro de los fenómenos personales. Todo el mundo desea ser anotado en 
algún libro pero depende de la hora que marque su propio reloj. 

Al cabo de un rato entró el agente encargado de preguntarles por sus 
familias, iba vestido de torero con traje de luces verde y negro, les rogó 
que le dijeran todo lo que sabían. Comenzó a informarle James el cual le 
habló de su propia vida, de sus principios inmorales, de todas las 
películas que había visto y de las personas que había conocido, le habló 
de las trampas para cucarachas y del barbero russelliano, del negro de la 
ametralladora y del hospital de Saint James en Dublín. Le habló de los 
barranquistas y de Sonio y de los jugadores de dominó y la niña del 


mostrador. De todo esto le habló y el inspector tomó nota de todo ello. 


Estuvo toda la noche hablándole de tales cosas mientras el anciano 
relojero se iba a dormir en una buhardilla justo arriba del despacho. Pero 
Paco Olsen permaneció a la espera de que James acabara para que su 
vida fuera también anotada convenientemente en el gran libro que 


llevaba Abdul cogido con una cinta roja a su espalda. 





A paz 
Perfilat Perfil 

Luego le tocó el turno a Alisia, la cual fue muy sucinta porque 
concentró todas sus informaciones en pocas frases crípticas, así por 
ejemplo le dijo: 
- Mi vida no es sencilla ni triste sino compleja y llena de alegrías. Un día 
entré en la fábrica y me quedé allí solita, estaba como extasiada de 
aquellos mimbres, ladrillos, manchas en la pared, cascotes viejos, 
tejados casi hundidos, casi húmedos, ventanas rotas con cristales rotos. 
Todo eso me venía al pelo de manera que empecé a pensar en Dios. Si 
Dios existiera yo no estaría aquí sino un poco más a la derecha, más 


cerca de la pared, luego apareció James con su camastro y me habló de 


las cosas hermosas y mal hechas. De todo eso no estoy arrepentida, pero 
de no estar arrepentida sí estoy arrepentida. Con James he comprendido 
que sin James lo había comprendido todo excepto lo que comprendí con 
James. Una tarde estaba mirando a través de la ventana cuando vi pasar 
un automóvil lleno de gente, se paró justo delante de la ventana y 
bajaron siete canónigos egipcios, se pusieron a jugar al golf pero pronto 
desistieron ya que no había hoyos ni palos ni nada, por lo que fue un 
fracaso. 

Lo cual no fue comprendido en toda su amplitud por el inspector del 
ISR. 

Cuando Alisia hubo acabado entonces Paco Olsen le expuso al 
inspector los siguientes hechos: 
- Yo no soy de aquí, sino que nací en el antiguo país de Francia. Durante 
mi infancia. ¡Ja, ja! Mis padres me acostumbraron a hacer muchas cosas. 
Hice miles de cosas, algunas bien hechas y otras mal. Hasta que me 
cansé de tanto hacer y me puse a no hacer nada, lo cual me dio alguna 
satisfacción, luego comprendí que lo que en realidad me gustaba era ser 
un existente puro. Con la herencia de mi familia compre algunas cosas 
que me fueron de gran utilidad para no hacer nada durante los 
siguientes meses. Adquirí los siguientes artefactos: una bufanda para no 
ir a ver películas de Eric Rhomer, una grúa para dejar las cosas quietas 
donde están sin moverlas ni nada, un agarrador para no pasear por el 
parque, un libro con instrucciones para no ir a ninguna reunión de la 
comunidad de propietarios, un adaptador incompatible universal, un 
manual para no viajar, un artefacto, un mamotreto, un eucalipto, un 


astrolabio, cuatro cosas desconocidas más, una trampa para cucarachas. 


- ¿Es cierto que todos los agentes del ISR van vestidos de toreros? — 
preguntó James. 

- Sí y no — dijo el agente — Yo, por ejemplo, no suelo vestir de torero más 
que cuando las circunstancias me obligan a ello. 

- Eso debe ser muy duro para usted, sobre todo si no tiene mucha 
confianza en el toro. 

Mientras Alisia decía esto, otros cinco hombres vestidos de torero con 
traje de luces entraron al antro del relojero haciendo acto de presencia y 
saludaron al inspector que les había recogido las confidencias con 
amplios y respetuosos saludos. Eran los inspectores del ISR que había 
entre Estambul y Antioquia. Mantenían su reunión semanal en aquella 
habitación anticuada y llena de basura horaria. 

- ¿Se puede saber quién es toda esta gente? — preguntó Alisia. 

- Son mis colegas — dijo el primer inspector-confesor. 

- No los conozco de nada, pero si esto se va a llenar me gustaría saberlo 
porque en tal caso nosotros nos marchamos. 

- Le ruego que no se marchen porque nosotros somos amigos de su 
novio James. 

- ¿Cómo es eso? — preguntó Alisia. 

- Somos los seis invitados desconocidos que James invitó en Nueva York 
a la fiesta que organizó José María. 

- No es posible. — dijo James — Eso es del todo imposible. 

- Ya sé que es imposible pero créame, somos ellos de la misma manera 
que usted es James, el célebre organizador de aquella fiesta. 

- Aquella fiesta creo que salió bastante mal. 

- Bueno, en realidad José María lo intentó organizar, pero luego las 


circunstancias lo desbarataron todo. Tenga en cuenta que la 


organización de fiestas exige a veces un gran sentido de la 
responsabilidad, cosa de la que carecía José María, ya que era un 
mendigo bastante tranquilo. 
- Lo sé perfectamente porque forma parte de nuestra sociedad para el 
incremento del caos. 
- Pues bien, lo que sucedió en la fiesta fue un poco irregular. 
- ¿Irregular ¿en qué sentido? — preguntó Alisia que no sabía nada de la 
fiesta y que le pidió a James explicaciones de porqué no se le había 
invitado a ella también. 
- Lo siento cariño, pero la fiesta era secreta y no me pareció que tú 
desearas conocer el desenlace, además se celebró antes de conocerte 
¿cómo podía saber yo que tú deseabas asistir a mi fiesta si no conocía 
tus auténticos deseos? 

Entonces ella se sentó en una silla que había en un rincón y se puso a 
fumar unos cigarrillos que le eran muy queridos. 
- No sé lo que pensar de ti. Desde luego me has defraudado con tanta 
tontería. 
- No tengas cuidado, amor mío, que en adelante serás informada de 
todas las fiestas que organice en tu honor, pues aquella fiesta lo era, 
aunque yo entonces lo ignoraba. 
- Les contaré cómo se desarrolló la fiesta y lo que pasó luego -— dijo el ISR 
— porque veo que no conocen los detalles. Al parecer José María contó 
para la fiesta con un cura que era misógino, a quien no se le ocurrió otra 
cosa que decir una misa allí mismo en plena fiesta para que el señor se 
llevara consigo a todas las mujeres con él al cielo y las albergara en su 
seno, pero era tan despistado que a la hora de leer el Evangelio en lugar 


de coger la Biblia cogió el primer tomo de la enciclopedia Cossío de los 


toros, y se puso a leer: como el toro he nacido para el luto, como el toro, 
y por varón en la ingle con un fruto, como el toro. 

Y otras muchas cosas de parecida calaña. Nosotros, al escuchar 
aquello, nos entusiasmamos y se hizo tan grande nuestro amor por todo 
el mundo del toreo que no tuvimos más remedio que hacernos a la mar 
en busca de la materia prima de la tauromaquia, pero un naufragio 
inesperado nos llevó hasta la ciudad de Corinto, donde pudimos adquirir 
a buen precio en el mercadillo seis trajes de luces de torero antiguo, con 
los cuales nos vestimos y nos dedicamos a pasear por el puerto. Al 
vernos así los pescadores querían arrojarnos al mar, pero uno de los más 
expertos, que era músico, nos enroló como tripulantes en su barca de 
pesca y mientras él tocaba el pifano, la lira y otros instrumentos //levaba 
también un piano de cola en la barca con el que a veces interpretaba el 
concierto numero cuatro de Cuatroben y por las noches de luna algunos 
nocturnos a ciegas) nosotros haciamos las faenas marineras vestidos de 
toreros... Pero un día vimos a una mujer flotando en el agua, la subimos 
a bordo y le preguntamos su nombre. Dijo llamarse Ariadna y había 
estado durmiendo durante más de diez años en una playa hasta que las 
olas la recogieron y la hicieron naufragar, luego nos pidió que la 
dejáramos en una isla junto a una casa muy vieja de la que salió un toro 
para perseguirla y correr detrás de ella, que salió huyendo del toro y se 
perdió en el bosque. Nosotros, al ver aquél espectáculo terrible 
pensamos que tal vez ya eran las cinco de la tarde, pero ninguno traía 
reloj, por lo cual se nos ocurrió la chocante idea de convertirnos en 
inspectores del ISR, marcharnos hasta Estambul, donde en aquél 
momento estaba mucha gente preocupada por un asunto relacionado 


con un antiguo relojero. Al vernos con aquellos trajes no se les ocurrió 


otra cosa que invitarnos a una fiesta y nos dejamos conducir hasta una 
sala de conciertos donde el mismo cura de Nueva York quería decir otra 
misa parecida a la primera, pero dicha en latín. Ahora bien, como daba la 
casualidad de que ninguno de nosotros tenía un conocimiento lo 
suficientemente extenso o profundo de la lengua de Horacio y además el 
cura nos había engañado en Nueva York con la primera misa porque nos 
leyó el Cossío en lugar de leernos la Biblia, por todo eso le dijimos que, 
dado que ya eran casi las cinco de la tarde, ¡bamos a ir todos a torear a 
cualquier parte pero sin misa ni nada, y al oír todo aquello la gente se 
entusiasmó y nos entregó los títulos de inspectores oficiales del ISR y 
maestros horarios y relojeros de honor. 
- ¿Y espera que nosotros nos creamos toda esa sarta de tonterías? — dijo 
Alisia alisándose el cabello, luego se puso de pié y se aproximó hasta 
donde estaba el inspector de Estambul vestido de luces verde y negro, 
que era quien había contado la verdadera historia de la fiesta y todo lo 
demás — En toda mi vida he escuchado tal cantidad de sandeces de la 
misma boca, por lo que le ruego, caballero, que si no tienen 
inconveniente se larguen de aquí por donde han venido, márchense con 
sus trajes de torero y sus relojes de mierda que no tengo más gana de 
seguir viéndolos, ya he tragado bastantes estupideces en lo que llevo 
aquí en este pueblo. Como se llame. 
- Le recuerdo que no fuimos nosotros sino James quien nos convocó 
para... 

Pero antes de que terminara la frase sucedió algo extraordinario. De 
pronto todo el mundo comenzó a darse cuenta de un modo 


espectacularmente patente y ostensivo de que Paco Olsen se estaba 


quedando totalmente quieto, y no sólo eso sino que en realidad Paco 
Olsen era el gran quieto 

Se fue quedando cada vez más quieto Paco Olsen, aumentando la 
intensidad de su quietud hasta sobrepasar límites inhumanos, su exceso 
de inmovilidad comenzó a atraer la atención de todos, pero él 
permanecía ontológicamente quieto e inaccesible. Este exceso de 
quietud hizo despertarse al relojero de su sueño Bizantino, volvió a 
descender desde la buhardilla a través de la escalera de caracol labrada 
con motivos bizantinos y árabes y en la mano traía un reloj que tenía la 


forma de trampa para cucarachas. 





Colomins 


- Este reloj — dijo mientras descendía con gran pompa y parsimonia 
relojera y horística — da la hora exacta en que son atrapadas las 
cucarachas por la trampa contigua al reloj —= y comenzó a sonar una 
campanilla muy suave y hermosa y seductora como las campanillas que 
suenan en el campo cuando todo es hermoso y bucólico y las cosas son 


bellas en sí mismas, y también como las que suenan en las grandes 


ceremonias litúrgicas en latín y en otros idiomas más muertos que vivos, 
luego una música que salía del orificio por donde deberían penetrar las 
asquerosas cucarachas, después una de ellas asomó por el agujero y 
salió del reloj transformándose a continuación en un escarabajo verde y 
brillante como una esmeralda del caribe y echó a volar hasta colocarse 
en la nariz de Paco Olsen, conocido desde ahora como el Gran Quieto. 

James enseguida se dio cuenta de lo que pasaba, pero Alisia corrió 
hasta donde estaba el torero Olsen y dio un manotazo al insecto y lo 
aplastó contra la cara del torero que dejó de estar quieto y fue a caer 
contra un trombón de varas que había detrás justo de él. No se sabe 
como pero el trombón de varas se puso a interpretar él solo April in Paris 
con tan hermosas notas que la cosa parecía que se iba a poner caliente. 
- Pero cariño ¿qué estás haciendo? — le recriminó James a Alisia por su 
actitud tan poco entrañable con Paco Olsen. 
- Lo único que se podía hacer en éste caso — dijo Alisia - y no sigas con 
eso del caos porque ya no me convences, de ahora en adelante me voy a 
convertir en la novia del relojero 

Tanto Paco Olsen, como los seis inspectores vestidos de toreros que se 
hallaban presentes se marcharon de allí para evitar tener que asistir a 
una disputa conyugal que parecía que iba a tener lugar después de las 
palabras de Alisia. Esta comenzó a hacer buenas migas con el anciano 
relojero, el cual, después que hubo bajado de su buhardilla donde había 
estado durmiendo la siesta, y al ver a tanta gente allí reunida, se había 
puesto a manipular su reloj con forma de trampa para cucarachas, ya 
que al parecer tenía algún mecanismo roto. 

James se puso muy nervioso puesto que en el despacho del relojero 


reinaba un desorden casi perfecto, y él ahora era un amante 


empedernido del orden y la armonía y la proporción, y por otra parte 
estaba el asunto de los amores recién emprendidos entre Alisia y el 
anciano relojero de Estambul. 

- Si te vas a poner a amar a este vejestorio, por muchos relojes que 
tenga aquí y por muchas escaleras de caracol que suba y baje, te aseguro 
que me vas a dar un disgusto como nadie me había dado desde la época 
de los barranquistas, cuando quisimos que Sonio jugara una partida y el 
imbécil aquél se empeñó en no dejarlo jugar, entonces tú me amabas 
tanto que no te importó todo aquél asunto tan espurio y me ayudabas 
con mis problemas, pero no se que te ha pasado conmigo que me estás 
tratando como si yo fuera un extraño, me tratas mal del todo y no te 
comprendo, amor mío de mi vida. 

- Te puedes largar ya de una vez con todas tus axiomáticas, no me 
convences, ya te lo he dicho, soy una mujer nueva desde que todos esos 
toreros me han inculcado el amor por los cuernos, y los mejores cuernos 
son los cuernos de un relojero que el pobre ya ha arreglado miles de 
relojes — y miró al anciano relojero que estaba como embobado 
escuchando las razones de Alisia para convertirse en su amante allí 
mismo. 

Alisia y el relojero se pusieron a bailar agarrados al son de April in 
Paris. 

La carta que le transmitió a James su cuarta gran alegría traía 
matasellos de Ulan Bator, iba firmada por el presidente de la Real 
Academia de Mendigos de Mongolia que al mismo tiempo era el cuartel 
general del espionaje siberiano, en ella se le comunicaba que ya no 
formaba parte del Universo y que en adelante cualquier descripción 


completa del mismo podría, en rigor, prescindir de su persona. En el 


orden universal de los seres él era el único que no encajaba, por lo que 
se le invitaba formalmente desde el citado Casino de Mendigos, 
pordioseros y espías de Ulan Bator, a abandonar todas las posibles listas 


en las que su nombre se hallara incluido por cualquier motivo. 
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Jo tengo la impresión de que las 15.233-palabras que componen tu 
Desorden de los Insectos configuran un texto de raigambre murmúllica 


Considero El Murmullo un texto de carácter bosónico sobre el que 
actúa el principio de incertidumbre, según el cual hay una cierta 
incertidumbre asociada tanto a la autoría de cada murmullación como a 
la autenticidad de las referencias y de las consideraciones etimológicas, 
las primeras son en buena medida fabricadas espúreamente y las 
segundas resultan de aplicar una lógica delirante de pesadilla a unos 
cuantos principios inconsistentes entre sí que no pueden ser 
fundamento de ninguna construcción sólida 


SRA OM E 
las Purificaciones 





https://es.scribd.com/document/256158562/el-Libro-de-las-Purificaciones 
Dicho esto, a medida que iba adentrándome en tu insectívoro 
desorden he vibrado resonantemente con las suras de Libro de las 
Purificaciones. 


Ya en la sura sin número o la sura cero se dice 


El ángel instruye a las cucarachas en los principios del fuego. 


La sura número-14 se intitula precisamente Las Cucharachas, en ellas el 
inspirado bardo kimir dice 


He descifrado el sol. He explicado la muerte. He fundado una 
biblioteca. He derramado el amarillo. He montado una trampa para 
cucarachas. He hecho estallar una guerra. He quemado una silla. He 
aprendido a hablar con los pájaros. No quiero verme tripulando una 
nave espacial, oyendo un sermón en una catedral, en el sillón de tortura 
de un dentista o viviendo en un chalet adosado aledaño a un campo de 
golf de ciento catorce hoyos. No quiero verme famoso. Tampoco quiero 
verme ciego. 


Desde luego que el famoso Instituto para la Sincronización de los 
Relojes (ISR) es tema murmullesco por excelencia, esto hay que 
reconocerlo, pero también hay que decir que el Ministerio para la 
Sincronización (MS (¿¡¿Manuel Susarte?!?)) se compone de una serie de 
institutos de referencia, el de la sincronización de relojes es solo uno de 
ellos, hay otros muchos, más adelante habrá que volver sobre ello 


Y luego está esos dos bosones que en realidad son solo uno, porque no 
encuentro mucha diferencia en como se expresa el uno y el otro, me 
refiero a ese tal Nicolás Gómez Dávila, y a eso otro Manuel Susarte, 
cuyos escolios son perfectamente intercambiables 





https://es.scribd.com/document/340112981/M-78-La-isla-Ekarko-17-1-3-Manuel-Susarte-pdf 
https://es.scribd.com/document/344868068/M-79-La-isla-Ekarko-17-4-6-Manuel-Susarte-pdf 


Y esa Alisia, musa de tu hermano Antonio el Verde, que en el volumen-78 
y 79 de El Murmullo, a lo largo de los 2-primeros semestres del año-17, 
de este nuevo milenio, dijo y dice y sigue diciendo 


dame clavo peor oh Alisia 
e.n.t.o.n.c.e.s. Si entendías... 
estábamos en el mismo tonto tercergrado de abstracción 


su escribir textolaaamorosa conquistando el metalenguaje al que, 
pretendamos? perezgil contribuyenda traves Boleslas su traves penetrar 
Alisia conquistarem textohs oh categorias; es camino a Su meho 


veo a Boleslasperes comiendo 
flan con Natanel en el tentadero 
Oceano de sus ojos azules como 
el mar de lagrimas de felicidad de 
los weones de los tiempos en que 
andas haciendo amor y la verdad 
que no me lo dices por el 
momento de mi parte no hay 
problema en que se me hace feliz 
que me gusta que me lo dices por 
la mañana y siempre me acuerdo 
cuando te vea en persona pero 
no se sabe bien quien 
construyera las piramides de los 
tiempos en que se sabe que yo te 
aviso cuando llegue... 

Ahora yo soy Alisiaah 


Alisia Oh Alisiaah 

o ninfa amorosa pálida 
crepúsculo de semenes 
simiente crepuscular 
semilla, madre mía 
Alisiaah Oh Alisia 
amamántame 

cúbreme con tu manta 
introdúceme en tu sueño 
yo soy la untosa humedad 
que te protege de ti misma 


Alisia Oh Alisia 

viento llevame 

a la casa del sueno 
eterno llevame 

Alisiaah Oh Alisiaah 
lisiame alisiame aah 
aaaaaaaaaaaaaaaah!!! 


Alisiaah Oh 

o palida 

de siemenes 

crepuscular y 

mía 

Oh Alisiaah 
amamantamelee! 
cúbramele la manta 
introdúscamele! su sueño 
en el sementerio del sueño que 
nos proteja 

de vos 

Alisiaah Oh 

viento llevemeleeh 

a la casa del 


eteherno llevemeleeh 
Alisiaah Oh Alisiaahaaaaaaaaah!!! 
me leheee!!!?... 


en la casa de lo eterno 
Alisia lee la materia 

el espiritu? 

un mismo aliento? 

hora presente no renuncies 
Alisia recobra tus palabras 
de las manos errantes del relampago 
arriésgate embrutécete 
haz de la nada lenguaje 

las llamas lanzan 

sombras contra el muro 
Alisia también ayer 

quizas alguna otra vez? 
sombras sombras 


nadie en la luz 

personne dans la lumiere Alisia 
el azul se une al verde 

en la noche de la yerba 

el instante quiere durar 
l'instant veut durer 

the instant wants endure 
une artu duzu 

l'instant the instant une 
quiere wants artu 

durar endure duzu 
durarendureduzu Alisia 

me gusta cegarme 

no quiero saber nunca mas 
que dientes frios me poseen 
j'aime m'aveugler 

j'aime ne plus savoir 

quelle dents froides 


me possedent Alisia 
Oh Alisia Dents Froides 


hace camino? la tinta 

so la piel del tiempo 

sus virtuales dientes fríos 
que me poseen 

al trazar 


los senderos del tatuaje 
Alisiaah 


Alisia Oh Alisia 

amaranda amorosa bella 
crepúsculo de siemenes 
ninfa de bragal quieto 
dame clavo peor 

ninfa interminable 

hinojo de caverno 

dame lo mío de lo tuyo 

y de tu cara dame el rostro 


dasela toda tu mismación 
abrir 


caer 
aunque nunca jamás aunque desde el fondo 

lanzado en eternas circunstancias inmóviles Alishia 

0h 

caer 

abrir desde el fondo la locura de lo mío en lo tuyo 

trepar al laberinto de sus alas extintas y su caída 

caer al naufragio estelar en Alishia inmóvil o fresca 

de ala la suya por anticipado recaída 

a un rastro de sal que impide el vuelo 

planee el abismo 

hundida en la hondura por una vela alternativa Mallarmond ah ah 
Ahlishiah 

anillo impide o lo pide en lo tuyo en lo tuyo 

amaranda por un rastrojo de velas 

Alisia Alisia 

del ojo hundido por lo mío 


¿Qué más decir sobre tu desorden insectil? Serán las generaciones 
futuras de murmullistas los que hagan análisis cuánticos de su 
combinatoria palábrica, ahonden en sus significaciones, investiguen las 
afinidades y vinculaciones con El Murmullo mismo considerado en su 
mismidad bosónica y con las fantasmagóricas nubosas resonancias en La 
Red de Redes que como un aura de información rodea nuestro planeta 


Me aparto pues reverencialmente y dejo la prolongada tarea 
interpretativa para los murmullistas futuros 


Solo añadir, que he hecho una búsqueda-guguélica utilizando mi 
nombre de 13-letras (6-vocales 7-consonantes) isotópico con el del 
Carbono-13 (6-protones 7-neutrones) 


Éste es el resultado de la búsqueda, los estudiosos del barranquismo, 
de los insectos, de la ciencia del desorden y de la entropía y de la 
anandatropía deberán remitirse a estas 2-referencias fundamentales 
(entropía proviene del término griego que significa en movimiento, 
ananda significa felicidad, en sanscrito, felicidad asociada al orden y a la 
belleza) 


Google 


barranquistas sugaslezenuts 


M-6 El Libro de Las Purificaciones, Manuel sSusarte ... - Scribde 
https: es. scribd.com > ...> Ciencia > Fisica Y matematicas * 

- Sugasiezenuts by manuelsusarte in Types > Creative Writing, el murmullo, y el... de los 
barranquistas - desde hace ms de veinte aos hemos estado viniendo .. 


M-7, Las Piedras Vivas, Manuel Susarte | Ciencia filosófica | Cle... 


https: //es scribd.com > Documentos >» Ciencia y tecnología » Ciencia + 

- Las Piedras Vivas, Manuel Susarte Rogel, Sugasiezenuts by manuelsusarte ... Moderna 4 

los Trabajos 5 Barranquismo: los Barranquistas 6 Relojes FISH 6... 
https://www.google.com/search?rlz=1C1GGRV_enES751E8751£biw=17078bih=821«%ei=9gmBXazLJdTPgweXuZnoCwéq=barranquistas+ 


sugasiezenutsKoq=barranquistas+sugasiezenutsKgs_l=psy-ab.3..33116012.6585.8135..8879...0.0..0.136.764.255......(....1..gws- 
wiz. BKbUKDj_7cQ8ved=0aAhUKEwisnp3So9kAhXU5-AKHZdcBr0Q4dUDCAs«uact=5 


el Libro de las Purificaciones las Piedras Vivas 
ARIES IA EA AA o 


https://es.scribd.com/document/179562010/M-6-El-Libro-de-Las-Purificaciones-Manuel-Susarte 


https://es.scribd.com/document/387745671/M-6v1-El-Libro-de-Las-Purificaciones 
https://es.scribd.com/document/179560904/M-7-Las-Piedras-Vivas-Manuel-Susarte 


https://es.scribd.com/document/3585322014/M-7v1-Las-Piedras-Vivas 





Sugasiezenuts 


El desorden de los insectos y Coda 


Manuel 
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La Construcción de 
la Torre Periódica de los Elementos 
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Anabel, te adjunto La Construcción de la Torre Periódica de los 
Elementos. Verás que solo hay 81 elementos estables (en amarillo), 
todos los demás son inestables i/o radioactivos Warm Regards. Susarte 


La Construcción de la Torre Periódica de los Elementos 
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Jo((stunezeisag)), todo es muy extraño y todo está relacionado con 
todo 


Como sabes yo soy un adorador de Belima / Beli / Bel 


Pues bien en uno de los kafkianos ministerios de la capital de España 
ha llegado la noticia de mi proverbial habilidad en la construcción de 
babélicas torres periódicas y una alta funcionaria se ha puesto en 
contacto conmigo para que le haga llegar información al respecto al 
objeto de diseminarla entre la capitalina casta funcionarial 


Y se da el caso de que la alta funcionaria capitalina responde al nombre 
de Anabel, es decir Ana + Bel: el palíndromo ANA seguido de las 3- 
primeras letras de BELIMA 


Como podrás comprobar he sido mesurado y lacónico en el inicio de 
esta relación anabeliménica 


Me he limitado a remitir 7-diagramas de sabiduría mudos y 
autoexplicacitvos que, como su propio nombre implica, no requieren de 
explicación adicional 


Las palabras de acompañamiento son mera retórica acompañativa 
mesuradas lacónicas escuetas circunstanciales subjuntivas 


No soy capaz de anticipar la repercusión que tendrá en los ministerios 
capitalinos el advenimiento de información tan fundamental y 
extraordinaria tanto ontogénica como filogenéticamente, pero barrunto 
que resultará decisiva en la evolución de asuntos tales como: Brexit, 
guerra (comercial) USA/China, desgobierno hispano, cambio climático, 
fusión de los polos, distribución y potencia de los huracanas, régimen de 
incendios amazónicos, siberianos y africanos, amén de otros asuntos 
incidentales más o menos abstrusos 


Ya sabes, el efecto alisamiento de arrugas, una madre que alisa las 
arrugas de las sábanas en la cama de su hijo marinero en Europa, calma 
una tempestad en el Mar de la China, en la cual el hijo marinero está a 
punto de perder la vida. Algunos mariposones se refieren a ello como el 
efecto mariposa 


Mi divisa en esta aventura no es otra que: A lo hecho pecho. Hay otra 
divisa que me encanta, utilizada en Juego de Tronos: Un Lanister siempre 
paga sus deudas. Y ya veremos lo que pasa. Su/((gasiezenuts)) 


PD: Por cierto, si buscas en tu personal ordenador josemáico, mediante 
el buscador Googel, el kimir término SUGASIEZENUTS verás que 
todavía hay bien pocas referencias, pero es cuestión de tiempo que el 
sugasiezenutsismo se propague por la nube que se propaga por La Red 
hasta el punto de que círculos sugasiezenutsistas proliferarán, como 
hongos, en lugares tan insólitos como Armenia, Tasmania, Nepal, 
Guatemala, Filipinas y los países ribereños del Mediterraneo en general. 
Aunque no hace falta que busques, pulsa en esta dirección redícola 


https://www.google.com/search?q=sugasiezenutsGfilter=0Sbiw=1680«bih=917 


Gooale sugastezenite 


imágenes de supasiezentis 
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Anticipar, oh Su el solicitado por funcionarias anabelenes, las 
consecuencias de la expansión de tus celebradas teorías kimires entre 
los capitostes capitálicos es lo mismo que anticipar qué va a suceder en 
el espacio durante un tiempo t a partir de un punto p. Esperamos con 
ansiedad que tus adivinaciones alquímicas adquieran el esplendor que 
nutre sus ideas, que, aunque confieso no alcanzar la plenitud de su 
comprensión, intuyo que incluyen en la intimidad de su orgasmo 
epistémico un fulgor invisible de realidad. Y que ese esplendor alcance el 
durísimo ámbito de los ministerios misteriosos para mayor gloria de dios 
y de la estirpe de los gorrisusartistas garrolurimpetuosos que se atreven 
a desgarrar el mayoso velo de los sistemas topocósmicos. Aguardo las 
graves noticias. Jo 


Jostunezeisag € Sugasiezenuts 
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Danito Regrosa, según he sabido, en el Museum Cientiforum, esta 
tarde, a las 19-horas, murmullas acerca d' El Periódico Sistema 





Representación mugásica habrá en el célebre acto 


Adjuntote mutus liber pedeféico acerca de la construcción de la 
babélica torre periódica 


Cuando en tiempos antiguos los alquimistas acometimos la 
construcción de la torre vimos confundidas nuestras lenguas 


No estaría de más que además de las anticuadas tablas asimétricas las 
multitudes asistentes al acto pudieran presenciar el demiúrgico 
espectáculo de la simétrica torre viva creciendo y creciendo hasta asaltar 
el cielo y tocarle los cojones y las vaginas a los rebaños de dioses que 
pastorean por las angélicas alturas. Siempre tuyo. Sugaseizenuts 


La Torre Viva 


O Manuel 
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Museo de la Ciencia y el Agua 


gl 
AYUNTAMIENTO DE MURCIA 


La tabla periódica, icono de la ciencia 


6 septiembre, 2019 a las 19:00 — 20:00 


Salon de actos. Entrada libre 


Destinatarios: adultos 
Plazas: hasta completar aforo 


Precio: entrada libre hasta completar aforo 


Charla a cargo de Daniel Torregrosa: La tabla periódica, icono de la 


ciencia. 


http://cienciayagua.org/evento/charla-con-mucha-quimica/?instance_id=738 


El divulgador científico Daniel Torregrosa, premio Tesla 2017 en el 
evento de divulgación científica Naukas, nos dará a conocer curiosidades 
sobre algunos elementos químicos de la tabla periódica. Con esta charla 
queremos celebrar el Año Internacional de la Tabla Periódica, 
establecido este año por iniciativa de las Naciones Unidas, coincidiendo 
con el 150 aniversario de primer esbozo de ordenación de los elementos 
químicos por el químico ruso Dmitri lvanovich Mendeléyev. Piedra 
Rosetta de la naturaleza, alfabeto de la química, listado de los 
ingredientes del universo... La tabla periódica de los elementos es, sin 
duda alguna, uno de los iconos más reconocibles de la ciencia. 





Estimado Su, efectivamente, esta tarde hablaré de la tabla periódica en 
el Museo de Ciencia. Espero verte por allí porque seguro que te llevas 
alguna sorpresa. Y ojo, que la sorpresa estaba prevista antes de que me 
escribieras, aunque me viene muy bien tu pdf. De todas formas, no 
esperes en esta cita que desvele los secretos de la alquimia susartiana, 
ya sabemos que el conocimiento alquímico está prohibido al vulgo, pues 
no sabrían utilizarlo, y en caso de hacerlo sería para fines poco nobles 
alejados de caricias celestiales. Y yo lo que hago es di-vulgar. Sí, soy un 
vendido, but... Nos vemos, maestro. Dani 


La Torre Viva 


O Daniel Torregrosa 





Jo, esta tarde, a las 19:00 horas, en el Museo de la Ciencia de 


Murcia/Sunia habrá un acto sacramental y, por tanto, sacrílego 
Danito Regrosa El Divulgador será el oficiante 


Graciosas núbiles vírgenes serán expuestas sobre torres periódicas y 


los comensales podrán saborear sus miembros y sus apéndices 


Misa negra cabalística canibalística que, sin duda, derivará en pasmosa 


orgía multitudinaria y herética en grado sumo 


El Museo Científico te espera pues sin ti el ritual-alquímico sería 


ajosemáico y asonante 


Así pues en eso quedamos o no quedamos. Sugasiezenuts 


La Torre Viva 


O Manuel 








Charmion von Wiegand 


PeSu ir preparándose el celebro porque el sábado asistiremos a una de 
las conquistas de la mente animal más poco importantes y menos 
apabullantes 

Es la conquista 

Palabra donde las haya 

Se juega en un tablero 10 x 10 

Pero lo ideal sería 20 x 20 o mil por mil o lo que sea 

Puede jugar un número de jugadores par o impar 

Si somos tres, somos tres 

Pero si somos cuatro, somos cuatro 

A cada jugador se le entrega de un número de fichas indeterminado 

Las reglas son tan simples que da miedo profundo 


Se van colocando una a una por turno 


Son de colores diferentes y bellísimas, cada jugador un color, para 
evitar ruidos 


Las cuatro primeras fichas que coloque cada jugador lo hace donde le 
salga de las narices 


Después ya sólo se pueden poner contiguas por una artista, nada de 
vértices, a las que ha puesto al principio y sin que estén contiguas por 
una arista, nada de vértices 

Gana quien más terreno conquiste 

Creo que tengo fichas 


Lo perfecto es con conos pero nadie es perfecto 


Ignoro si se pueden procrear partidas interesantes, habría que verlo 


Jo el salvaje 





LA CONQUISTA 


miguel perez gl 
Dom 01/09/2019 11:56 
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juego en la literatura occidental a partir del siglo XWl, el go no empezó a volverse 


popular hasta finales del siglo XIX, cuando el cientifico aleman ... 





https://es.wikipedia.org/wiki/Go 
, ha sido una experiencia extraordinaria que tendrá implicaciones 


Pe y Jo son los únicos jugadores que han ganado una partida al 
novísimo juego Job, su respectiva puntuación es 1 


Ja y Su han jugado al Job pero son perdedores, no ha conseguido, 
todavía, victoria alguna, su puntuación es 0 


Juro ante la gran madre Belima y el gran padre Zenbaki que no he de 
morir sin haber ganado alguna que otra partida de Job, incluso aspiro a 


proclamarme campeón de Job del Valle del Siama 


Lo que te propongo es que te asome al excelente artículo de VW sobre el 
milenario juego chino del Go, celebrado por Confuncio en sus Analectas 


Deberíamos adoptar en el Job algunas de las reglas del Go a fin de 
transmutar al Go en un juego kimir, de modo que pasaría a llamarse 
juego del Jobki 


En eso quedamos 


Sugasiezenuts 


GOK 


Manuel 





Cierto, Sugasiezenuts, que el Go es parecido aunque mucho más 
complejo debido a su regla de rodear y sacar del tablero 


También es cierto que el Job admite cambios 


Te propongo que propongas los cambios o adiciones que comprendas 


beneficien el interés del juego 


Pocas cosas hay que no se puedan perfeccionar o mejorar 


Jo el jugador de Job 
Re: GOK 


miguel perez gil - 
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de las cuatro artes tradicionales chinas tienen historias muy largas como 

) 


actividades apropiadas, la primera vez que aparece en una la fuente escrita 
como un conjunto de artes es Fashu Yaolu de Zhang Yanyuan (Compendium 


de la caligrafía) de la dinastía Tano. 


https://es.wikipedia.org/wiki/Cuatro_artes_(China) 


Jo 


A partir de la dinastía Han los escolares chinos tenían que aprender las 


4-artes tradicionales 
Qin, el arte musical 
Go, el arte del juego 
Shu, el arte de la caligrafía 


Hua, el arte del dibujo 


En el juego del Go son solamente 2-jugadores los que juegan: uno con 
fichas blancas, otro con fichas negras: unas representan el Ying otras el 
Yan 


El tablero que el Ying y Yan van ocupando es una matriz cuadrada 
19*19, representa el Tao, el camino verdadero, el que hay que seguir, 
una especie de ausencia de camino en un desierto sin límites 


En el Libro del Tao se dice: El Tao genera el uno, el uno genera el dos, el 
dos genera el tres, el tres genera los diez mil seres, los diez mil seres 
llevan en su seno el ying y portan sobre las espaldas el yan, el ying y el 
yan se amalgaman en lo armónico y lo resonante 


Un gran jugador de Go debe ser consciente de que sobre el tablero del 
Tao, el Ying y el Yan van surgiendo en determinadas formas, 
configuraciones que se inscriben en un dibujo caligráfico que puede 


interpretarse como una partitura musical 


En el juego Job habría que conseguir una profundidad significativa 
equivalente a la del juego Go 


Es más, las significatividad jóbica debiera sustentarse sobre los 
hombros de la significatividad góica 


Es decir 
Partir del Go taoista para llegar al Jobki alquímico-cuantico 
Eso que dices es muy importante 


Un grupo de fichas negras podría rodear y capturar a unas cuantas 
fichas rojas y sacarlas del tablero 


Un grupo de fichas rojas podría rodear y capturar a unas cuantas fichas 
negras y sacarlas de la matriz 19*19 


No se, las reglas del juego Jobki están todavía por definir y me temo 
que acaso sean tan insólitas que ninguna mente humana haya llegado a 
visionarlas, hasta ahora 


Acaso sea el tiempo en que lo invisible se disponga a hacerse visible 
para mostrar rotundamente su superioridad sobre lo invisible, su 
preminencia ontológica, su poder: el reino de lo oscuro (energía de 
fondo, energía oscura, materia oscura) reina sobre el reino de la luz: la 
estrella sol es hija de un sol negro 


Tenemos que estudiar concienzuda-mente el juego Go para edificiar 
sobre él el juego Jobki: el juego de los juegos, el juego sumarísimo, el 
juego al que juegan los hacedores de leyes-naturales, el juego al que 
jugamos los demiurgos hacedores de mundos 

Y quien lo dice 

Sugasiezenuts 


Seis-serpientes-vivas surgidas del vacio-muerto 


Suga es serpiente, sie seis, zen muerte, uts vacío, todo ello en la lengua 
isbana, de la familia axe 


Vivir en japonés se dice Ikiru, que es un personaje de mi novela de toda 
la vida, todo está relacionado con todo, en realidad hay una sola y única 
cosa, pero es demasiado grande inabarcable incomprensible inaccesible 
etcétera 


JOBKI 


O Manuel 
pz a A O 
+ a D Ll » Lu lar] E Lu har Ca E 








Sapientisimo Sugadiezenuts, tus palabras son tan acertadas, honradas 
y suaves que yo apenas alcanzo a mirar de frente el brillo de su sentido, 
de la misma manera que no es posible mirar de frente al sol, pues su 
fulgor ciega a hombres mujeres y bichos, por eso he considerado solicitar 
a los dioses del juego que te iluminen el la trabajosa batalla de encontrar 
por fin el sentido humildísimo y metafísico del kimir juego jobiano, o 
Jobki, como sabiamente propones en tu encíclica inmortal, ahí está lo 
que está 


Las reglas secretas deberán ser develadas por tu mente, primero 
descubiertas en su impenetrabilidad, y más tarde, deberás decidir si 
conviene darlas a conocer a los hombres, mujeres y bichos que pululan la 
arrugada piel del planeta, que al no ser plano sino pseudo esférico, en 
lugar de planeta debería llamarse boleta, ya que es semejante en todo a 
una bola de materia tosca y mosca. Jo el jugador de Jobki 


JOBKI 


miguel perez ql 
| Dom 08/09/2019 11:56 
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390 | 488 
389 | 487 
388 | 486 
387 | 485 
386 | 484 
385 | 483 
384 | 482 
383 | 481 
382 | 480 
381 | 479 
380 | 478 
379 | 477 
378 | 476 
377 | 475 
376 | 474 
375 | 473 
374 | 472 
373 | 471 
372 | 470 
371 | 469 
370 | 468 
369 | 467 
368 | 466 
367 | 465 
366 | 464 
365 | 463 
242 314 | 412 | 510 
241 313 | 411 | 509 
240 312 | 410 | 508 
239 311 | 409 | 507 
238 310 | 408 | 506 
237 309 | 407 | 505 
236 308 | 406 | 504 
235 307 | 405 | 503 
234 306 | 404 | 502 
233 305 | 403 | 501 
232 304 | 402 | 500 
231 303 | 401 | 499 
230 302 | 400 | 498 
229 301 | 399 | 497 
228 300 | 398 | 496 
227 299 | 397 | 495 
226 298 | 396 | 494 
225 297 | 395 | 493 
224 296 | 394 | 492 
223 295 | 393 | 491 
222 294 | 392 | 490 
221 293 | 391 | 489 
138 188 260 | 332 | 430 | 528 
4137 187 259 | 331 | 429 | 527 
136 186 258 | 330 | 428 | 526 
135 185 257 | 329 | 427 | 525 
134 184 256 | 328 | 426 | 524 
133 183 255 | 327 | 425 | 523 
132 182 254 | 326 | 424 | 522 
131 181 253 | 325 | 423 | 521 
130 180 252 | 324 | 422 | 520 
129 179 251 | 323 | 421 519 
128 178 250 | 322 | 420 | 518 
127 477 249 | 321 | 419 | 517 
126 176 248 | 320 | 418 | 516 
425 475 247 | 319 | 417 | 515 
124 174 246 | 318 | 416 | 514 
123 173 245 | 317 | 415 | 513 
122 172 244 | 316 | a14 | 512 
421 471 243 | 315 | 413 | 511 
102 No 
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es Cm 
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U 
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105 Db 
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o rtonio [| 154 | 204 | 276 | 348 | 446 | 544 
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Danito Regrosa, magnífico tu relato de la evolución histórica de la 
construcción de la torre periódica de los elementos, por ejemplo, 
desconocía que Henry Moseley hubiese muerto, a los 27-años, en la 
batalla de Galípoli. Yo solo añadiría una slide con los 7-días de la semana 
asociados a los 7-metales (lunes (moonday)-plata, martes-hierro, 
miércoles-mercurio,  jueves-estaño,  viernes-cobre,  sábado-plomo, 
domingo (sunday)-oro) acompañados por sus signos alquímicos 


Si me adjuntas la versión pedeféica de tu charla, haré algunas capturas 
para El Murmullo 


Te adjunto un archivo Excel con 7-fases de la construcción de la Torre 
Periódica, verás que en la 72 fase se llega hasta el elemento número-560, 
muy alejado del escuálido número-137 que predecía el amigo Feyman 
como punto final 


Si lo piensas bien La Torre Periódica puede servir para clasificar no solo 
elementos sino grupos de sustancias caracterizadas por tener en común 
un mismo número de protones 


Por ejemplo, en la casilla-76, correspondiente al metal Osmio (cuyo 
nombre significa el metal que tiene olor) incluiría también las moléculas 
de fórmula C,oH,¿ (compuestas por 76-protones y 60-neutrones), es decir, 
los monoterpenos, todos ellos, alfa y beta pineno, limoneno, terpinoleno 
etc, que curiosa-mente son materias primas de sustancia olorosas i/o 
aromáticas i/o fragancias 


Al ADN tuyo o mío también le corresponde un número de protones, y 
también podría ser clasificado en una casilla de La Torre Periódica de 
más de mil plantas, habría que conocer la fórmula atómica del ADN para 
calcular el número de protones y localizar con exactitud a qué altura de 
La Torre se encontraría 


Es un error relacionar La Torre solo con los elementos químicos, todas 
las moléculas pueden ser clasificadas en ella con solo conocer su número 
de protones 


El ADN específico de cada forma de vida terrícola sea vegetal, animal o 
humana puede disponerse en su lugar en La Torre con solo conocer con 


exactitud del número de sus protones, de hecho, y no podemos excluir la 
posibilidad de que inteligencias extraterrestres vayan recogiendo 
información acerca de los seres vivos de diferentes planetas, y la vayan 
clasificando en la estructura de La Torre, cuya naturaleza es universal, 
dado que todos los seres materiales no son más que combinación de 
unas pocas partículas elementales estables 


Claro que de la Materia Oscura, la Energía Oscura, y la Energía de 
Fondo ni hablamos, ahí si hay tema, porque la materia-Energía (mE) 
asociada a la materia ordinaria representan apenas un 5% de la mE total 
de este universo local. Habría que hablar de ese otro 95% 


Warm Regards. Sugasiezenuts 


La Torre de 7-Plantas 


Manuel! 
C Po po PU A | " mn nl mi ” 1 Sl 
AO AR 3 o 


Querido Su 's' Arte Muchas gracias por tus palabras. Me alegra que te 
gustara mi charlilla. Tomo nota de tu propuesta sobre los días de la 
semana y te adjunto el pdf con mi permiso para que le des el uso que te 
apetezca. Nos vemos en breve. Salud. Dani 


Museo de la Ciencia y el Agua 


UNTAMIENTO DE MURCIA 
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Dmitri Ivánovich Mendeléyev (1834-1907) 
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El "hacedor" de elementos 


Glenn T. Seaborg (1912-1999) 


Benfey, 1960 
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La Torre de 7-Plantas 


Daniel Torregrosa 


P. a a, a a mu mn pu, 
E ' Á , ll mn, 
EA EA A ir 





Jo, sensei, en nipón, significa maestro 


En el libro-redícola Senseis, se habla de John Horton Conway, 
matemático inglés que descubrió del campo de los números surreales 
precisa-mente estudiando el juego del Go 


https://senseis.xmp.net/? JohnConway 


An extract on the topic of Surreal Numbers is: Conway was not trying to 
develop number systems, but rather was analysing the game of Go. 
Conway studied the games of two players of Go at Cambridge. He 
noticed that near the end of a game it appeared like the sum of a lot of 
smaller games. Analysing the situation Conway discovered that certain 
games behaved like numbers and surreal numbers were born 


Traduzco, elusiva-mente: Conway no trataba de desarrollar un sistema 
de números sino de analizar el juego del Go. Estudiando las partidas 
entre 2-j¡ugadores de Go en Cambridge (Jon Diamond y Tony Goddard) 
Conway advirtió que las posiciones finales aparecian como la suma de 
partidas de menor complejidad, analizando la situación descubrió la 
existencia de una nueva clase de números desconocidos hasta entonces: 
los números surreales 


Los números surreales son una clase de números que incluyen a todos 
los números reales, infinitos (mayores o menores que cualquier número 
real) e infinitesimales (aquellos que están más próximos a cero que 


cualquier número real) 


Todos los números reales están rodeados de números surreales, que 
están más próximos de sí mismos que cualquier otro número real 


Los números surreales tienen estructura de cuerpo ordenado, sobre 
ellos están definidas las cuatro operaciones aritméticas básicas (adición 


substracción multiplicación división) 
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Los números surreales fueron descubiertos por John Horton Conway en 
1970, dados a conocer en su libro de 1972, Sobre Números y Juegos, más 
tarde desarrollados por Donald Knuth en su libro de 1974, Números 
surreales: O cómo dos ex-estudiantes se adentraron en las matemáticas 


puras y encontraron la felicidad total. 


how two ex-students turned on to pure 
mathematics and found total happiness 
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a mathematical novelette by D. E. Knuth 


SURREAL 
NUMBERS 


YY ADDISON WESLEY 


D. E. KNUTH 





Los números hiperreales, superreales y surreales generalizan a los 
números reales ordinarios. Puede demostrarse la existencia de una 
cadena de inclusiones como la siguiente: 


IR (reales) C *R (biperreales) C superreales C surreales 


Este es el árbol topológico que permite visualizar el entrelazamiento 
cuántico entre números surreales, que tienen su origen en el cero, y de 
modo enanti-omérico se adentran en las inasibles fibrosidades 
microcósmicas de lo transfinito, en donde la materialidad de las formas 
se disuelve en una onírica fantamagoría murmullesca todavía no bien 
definida y acaso indefinible por naturaleza, dada la inadecuación de 
lenguaje alguno para tal propósito 
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Debo decirte que el abismático abismo abisal de los números surreales 
me resulta intimidatorio e intimidante y excluyente por lo que desisto de 
abismarme en él, no obstante si tú te adentrases en ello te ruego des 


cumplida noticia de lo que vayas encontrando a tu paso 
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Y paso a anunciar un hecho evidente del que tú fuiste testigo, ayer 
tarde, , en La Luna, me devolvió, , Una inestimable 
película del anarquista conceptual canadiense de origen eslavo 

en la que se juega una partida de Go, recuerdo que 
aparecían una serie de judíos cabalísticos hablando del árbol sefirótico y 
del nombre impronunciable de 





Al igual que entre los copos de nieve, dos partidas de Go nunca son idénticas 
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No hay orden sino en el caos 


Visioné hace tiempo la película Pi en la que se juega al juego Go, la 
tengo borrosa en la memoria por lo que dispongo a revisionarla dentro 
de breves instantes, ya te comunicaré las impresiones que me suscite, 
que acaso redunden en el afianza-miento de las reglas del juego Jobki, 
todavía no definidas, pero cuya definición, sin duda, redundará en un 
notorio incremento de la probabilidad de que la especie humana 
sobreviva a la muerte de su estrella Sol 


De cualquier modo el adentramiento en los entresijos del juego Jobki 
solo podrá hacerse jugando, ya sabes, se hace camino al andar, o, como 
dirían los ingleses, /t makes ¡ts way to walk, o, más sintética-mente en 
euskera, oínez egiten du bide, el andar hace camino 


Así que te concito a que el próximo sábado nos desencarnemos, 
viajemos mágica-mente, a La Luna, y allí bien provistos del tablero 
10*10, fabricado por Pe, y de tu caja metálica atestada de fichas 
coloreadas, juguemos al juego Jobki, y al tiempo que lo hacemos 
vayamos promulgado las reglas definitivas, a las que se atendrán 
miriadas de generaciones de jobkitas que se adentrarán en el jardín 
cerrado del arte kimir, que será accesible a solo unos pocos, y de esos 
pocos aún menos seran los que lo comprendan lo que haya que 
comprender. En eso quedamos 


Sugasiezenuts jugador del juego Jobki 


Su para los amigos 
Susartegorri Garrolura Siamaraneko Ekaregín Zenbelialdibide Utsilsekiursu 


Para los enemigos 
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Pl 


Calma, estás perdiendo 
la razon. 
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Déjate invadir por una extraña calma 
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Jo, yo ya vi Pi hace algún tiempo 

Pe la ha visto hace unos pocos días 

Yo la acabo de revisionar hace apenas unos pocos instantes 
Tú deberías verla en tu PC 

Personal Computer — Ordenador Personal (OP) 
Qué decir-te d'ella sino re-comen-dártela 

Para que la visiones con tu mirada desnuda 

Hasta quem-arte con arte 

Su tema es lo números 

El protagonista juego al Go con su maestro sensei 
Se dicen cosas como esta 

El Universo se compone de Números 


Adentrarse en Pí es una experiencia numérico visionaria accesible a 
muy pocos y de esos pocos aún menos la comprenden 


Tú la comprenderás 


Sugasiezenuts 


Pi 


Manuel 
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Listed: MPG 


Su el sábado tomaré Pi en préstamo y haré algo pirrico. Jo 


Pi 


miguel perez gil 
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Partida de go durante el periodo Momoyama, Japón siglo XVI 
(Kano Eitoku (Jaiho Yusho)) 
https://es.wikipedia.org/wiki/Go*/media/Archivo:Kano_Eitoku_010.jpg 


Jobki, abril no es el mes más cruel 

Dos sabios chinos jorobados permanecen en cuclillas jugando al Go 
De vez en cuando levantan la vista al cielo y observan una estrella 
Fría como la planta del pie de una virgen en el mes de abril 


Que deja caer su baba luminosa sobre la calva del embrión del 


emperador naciente, que pasado el tiempo iniciará la construcción de la 
Muralla China de Kafka. Sugaseizenuts 


jugando al Go 


Manuel 
Dom 08/092019 22:24 








Mujer jugando al Go (Dinastía Tang), descubierta en las Tumbas de Astana 


La planta fría del pie de las vírgenes es lo que siempre les ha impedido 
jugar al Go y tienen que entretenerse contando cuentos mientras con el 
pie mueven, con estéril ansiedad, las piedrecillas del camino de la fuente 


jugando al Go 


miguel perez gil 
Lun 09/09/2019 9:24 








Ten fe en el kaos kimir, te lo digo una, cien veces, y aún más, 
ten fe kaótica en lo kimir, espero que esta mistva murmullativa 
te sirva para tan noble propósito y redunde en tu beneficio 


Conocía, oh innombrable Sugasiezenuts, la existencia de números 
súper reales y números hiperreales, que eran una extensión natural y 
lógica para explicar con solidez semántica los infinitésimos, pero sobre 
los surreales no hay textos en castellano. Habrá que recurrir a Dalí. Jo el 
Jugador de Go 

fe en el kaos kimir 


| miguel perez cil 
Lun 09/09/2019 9:51 





https://es.wikipedia.org/wiki/N % C3% BAmero_surreal 


https://fr.wikipedia.org/wiki/Nombre_surr% C3% A9el 


https://en.wikipedia.org/wiki/Surreal_number 





Jo, la Wikipedia en castellano-frances- inglés es una buena 
introducción al surrealístico tema de los números surreales 


Te adjunto un pdf numeral-surrealístico al que se accede mediante este 
enlace 


Verás que comienza con la afirmación de Conway en la que dice que 
JUGAR AL GO ES HACER MATEMÁTICAS 


A lo que yo añado: JUGAR AL JOBKI ES HACER ONTOLOGÍA CUANTICA Y 
COSMOLOGÍA RELATIVISTA Y NUCLEOSÍNTESIS KIMIR 


El Jobki tiene implicaciones en la Teodicea, en el diseño kabalista de 
mundo, en la teoría de jardines edénicos y paradisíacos y en infinidad de 
otros abstrusos campos, algunos todavía intransitados y no definidos, 
por lo que habría que definirlos para de hacer que entrasen en la 
existencia 


Todo se andará, y para andar no hacen falta caminos, ya los iremos 
haciendo merced al deambular errático de nuestras pisadas que 
generaciones de devotos seguirán recitando devotamente mantras kimir 
y descansando para jugar una partida al juego Jobki 


http://marosello.net/espa % C3 %B1o1/08-Aplicaciones/01-Matem%C3%Altica/22-N %C3%BAmeros %20Surreales.pdf 


NÚMEROS SURREALES 
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“Los números surreales se obtienen de los juegos. Me 
sentía culpable en Cambridge cuando me pasaba todo el 
día jugando, cuando se suponía que tenía que hacer 

onáfboooo Matemáticas. Luego, cuando descubrí los números 
% — surreales me di cuenta que jugar es hacer matemáticas” 
(John Horton Conway) 


% FO, e 
A) sico E li 
Mumeros Surreales 


Manuel 
Lun 08/09/2019 10:11 





Oríigsen de los números surreales 





Los números surreales fueron inventados (o descubiertos) por John Conway en 1969, inspirado 
por el juego del Go, un juego muy popular en China y Japón. El Go se denomina “Cercado” en 
español [Wang An-Po, 1970]. El juego tiene unas reglas muy simples, pero produce estructuras 
de gran complejidad de tipo recursivo. 


La estructura de un número surreal es también recursiva. Su representación consta de dos partes, 
en analogía con los dos jugadores. Los números surreales válidos corresponderían con los 
movimientos permitidos del juego. Un número surreal concreto eg=[a, b, c. ...ld. e. f....) puede 
considerarse como una situación del juego entre dos jugadores. L y R.. en donde a, b.c.... son 
los movimientos posibles (legales) para L y d. e. f. ... son los movimientos legales para R. 
Suponiendo que £ elija b, por ejemplo, se llega a otra configuración b=(4, B,C,...D, E, F, 
...p. Como ahora le toca jugar a R, puede elegir. por ejemplo, X£, lo que conduce a otra 
configuración. Y así sucesivamente. 


En 1972, Conway le contó a Donald Knuth este nuevo sistema numérico. Knuth quedó 
fascinado por su potencialidad y originalidad, y lo difundió en un pequeño relato titulado 
“Números Surreales”. de subtítulo “De cómo dos ex-estudiantes se dedicaron a la matemática 
pura y hallaron la felicidad total” [ Knuth, 1974]. El propio Knuth bautizó a estos números como 
“surreales” (del frances “sur”, sobre). para indicar que son números que están “por encima” de 
los reales. 

Los números surreales constituyen un universo matemático de grandes posibilidades. pero aún 
poco investigado. Tienen aplicación en teoría de juegos. Al tener estructura fractal. constituyen 


un sistema de representación adecuado para la interpretación de los “muchos mundos” (many 
worlds) de la fisica cuántica. 


Origen de lo Numeros Surreales 


Manuel 
Lun 09/09/2019 11:33 





Me he quedado estupefacto, oh Su el recursivo 


Robinson quiso dotar a los infinitésimos de una base lógica y los creó 
echando mano de un predicado, el predicado estándar 


Así los fabricó de una manera imaginaria pero coherente, los dotó de 
existencia por el metodo de explicar cómo eran, aunque los infinitésimos 
ya fueron intuidos por los matemáticos griegos y traídos al mundo por 
Gottfried e Isaac 

Pero no justificaron su uso en principios lógicamente rigurosos 

Los matemáticos posteriores los sacaban de las fórmulas diciendo solo 
que al ir multiplicando entre sí, el resultado era demasiado pequeño y 


esto les daba derecho a despreciarlos 


Es como si en física una particula fuera despreciada por tener una vida 
demasiado corta y por eso mismo arrojada al vacío 


Conway ha sacado del Go los surreales 
Los surreales son recursivos 


Está cualidad extraordinaria y típica de los fractales, los dota de unos 
atributos tan poderosos que incluyen a los de Robinson 


Es cuando una forma o estructura se repite en un grado de complejidad 
superior 


Habrá que estudiar el Go, cuyas reglas al parecer son muy simples 


Numeros Surreales 


miguel perez gl 
a Na/10/2010 14:74 
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Francesca Woodman 
Ah Francesca, oh Ma el Su 


Cuantas de esas jóvenes inveraces sabrán lo que es una Libertad, un 
Ojo o un Ko 


Acaso sabrían cómo acabar una partida de Go 

Es tan difícil acabarlas que pocos se atreven 

La mayoría se limita a abandonar en un punto cualquiera del juego 
Darse la mano 

Saludarse con una reverencia que puede durar días 


Y comenzar de nuevo 


Libertades 








Las cuatro liberíades (puntos d+ 
adyacentes vacios) de una sola piedra 
negra (4), mientras las Blancas 
reducen dichas libertades una por una 
[B. €, y Dj. Cuando a las neoras les 
queda solo una libertad (0), se dice 
que dicha piedra está en "atari", ó" Las 
blancas puede capturar dicha piedra 
(quitarla del tablero) al jugar en su 
única libertad (en D-1). 


Ko (infinitud en japonés) 


Se denomina Ko a una formación especial en la que blancas y negras 
pueden capturase unas a otras indefinidamente. Esto daría lugar a una 
repetición infinita de la posición en el tablero, sin ningún progreso en la 
partida. La regla del Ko existe para prohibir este ciclo infinito. 


La Regla del Ko establece que si un jugador captura una piedra en 
situación de ko, el otro jugador no puede recapturar inmediatamente. 
Ha de hacer otra jugada antes de recapturar. Esto permite que la 
recaptura tenga lugar sin que haya una repetición de la posición 
anterior. Se trata de evitar que las posiciones de las piedras en el tablero 
sean idénticas en dos turnos diferentes. 


La regla del Ko es un componente importante de la estrategia y táctica 
del Go. La lucha por las formaciones en un ko se llaman Peleas de Ko. 
Esta lucha puede decidir la pérdida de una o dos piedras. Por ello, el 
estudio del Ko es fundamental en el Go. 


Ojo 


Cuando un jugador posee una formación de fichas que le permite tener 
un espacio vacío en el interior, se formará un Ojo, el punto clave que no 
puede atacar el rival y que permite a la fortaleza mantenerse, ya que 
colocar una ficha en este podría llegar a ser suicidio. Por esto, un grupo 
de dos ojos es inmortal 


Para sobrevivir, un grupo debe ser capaz de crear al menos dos ojos si 
es amenazado. Un ojo es un punto vacío que está rodeado por piedras 
propias; el oponente no puede jugar en el ojo puesto que violaría la regla 
del suicidio. Si existen dos ojos, el oponente nunca puede capturar el 
grupo de piedras, puesto que este siempre tendrá al menos dos 
libertades. Un ojo no es suficiente para vivir, ya que un punto que 
normalmente sería imposible jugar por el suicidio, puede jugarse si las 
piedras que rodean al ojo están completamente rodeadas por piedras 
enemigas. 





Ejemplos de ojos (marcados) El grupo 4 
de negras en la parte superior del tablero 
están vivas, puesto que tienen dos ojos. El 
grupo de negras en la parte inferior están 
muertas, puesto que tienen solo un ojo. El 
punto marcado 4 es un ojo falso. 


https://es.wikipedia.org/wiki/Go 


Jo el Jugador de Jobki 
Francesca Woodman 


miguel perez gil 
JS Lun 09/09/2019 18:46 





Jo, las reglas del juego Go son muy simples, pero es su recursividad 
fractal lo que produce la complejidad, es la endiablada combinatoria 
iterativa y recurrente, en una desértica tierra baldía cuadriculada 
(19*19), lo que produce el maremagnum de formas intrincadas que solo 
los números surreales ayudan a con-prender, es decir, a prender 
mediante la con-prensión 


El Go se juega con piedras (blancas y negras) 


Yo, por mi parte, ya he vislumbrado lo esencial del juego Jobki, las 
piedras, blancas o negras, quedan excluidas, en su lugar los jugadores 
utilizan: toros topológicos i/o anillos vacíos (rojos), y microesferas 
densas (negras) 


Los toros/anillos simbolizan los mensajeros bosónicos del campo del 
vacío o, lo que es lo mismo, los quantums de energía oscura 


Las microesferas representan los mensajeros bosónicos del campo 
gravitatorio, o los quantums de materia oscura 


Las reglas del juego Jobki son extremada-mente sencillas, pero 
generadoras de complejidad merced a su recursividad iterativa fractal- 
mente recurrente 


Se comienza con el tablero 10%*10 vacío, que representa una zona 
perfecta-mente delimitada de espaciotiempo 


El jugador que inicia la partida juega con toros-rojos, y puede colocar 
su ficha en cualquiera de los 10%*10 escaques 


El otro jugador juega con esferas-negras, y puede colocar su ficha en 
cualquiera de los 99 escaques que quedan libres 


Una vez jugada una ficha ya es inamovible, a menos que sea capturada, 
sacada del tablero, y su lugar ocupado por un fotón del color de su 


contrincante 


El proceso de captura requiere una explicación diagramática 
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1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 


6-Toros-rojos capturan a 2-esferas-negras: 
Las 2-esferas-negras transmutan en 2-fotones-rojos 







































































































































































1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 


7-Esferas-negras capturan a 3-toros-rojos: 
Los 3-toros-rojos transmutan en 3-fotones-negros 


Las fichas colocadas en las 36-casillas exteriores no pueden ser 
capturadas, puesto que no pueden llegar a ser rodeadas por 4-fichas del 
color contrario 


Una partida termina cuando ya no quede ninguna casilla vacía en el 
tablero 


El ganador será el que, al finalizar la partida, cuente con más fichas en 
el tablero, porque haya realizado más capturas que su contrincante 


En el curso del juego irán apareciendo figuras surreales (su-reales) que 
serán un jardín de delicias para los jugadores, la interpretación de tales 


figuras llevará sus celebros a lugares insólitos desde los que gozar de 
nuevas perspectivas 


Podemos establecer que en el juego Jobki redíocola cada jugador 
puede hacer 0, 1, 2, o un máximo de 3-jugadas al día 


Para ir fijando los conceptos lo mejor será que comencemos a jugar la 
primera partida en la historia de juego Jobki, a medida que vayan 
surgiendo problemas inopinados los iremos solucionando 


Esta es mi primera jugada, dispongo uno de mis 50-toros-rojos en el 
escaque VI-5 
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(1) VIS 


Te toca pues hacer la segunda jugada para lo cual solo tienes que 
decidir las 2-coordenadas de la casilla donde dispongas tu esfera negra 


El juego Jobki es un asunto muy serio, los anillos toroidales rojos 
simbolizan los quantums de energía oscura, las esferas negras 
representan los quantums de materia oscura 


Cuando se realiza una captura, la energía oscura se amalgama a la 
materia elemental y se produce una partícula de luz negra (de baja 
energía) o roja (de alta energía) 


Este es el escenario del Gran Murmullo (Big Bang) en el cual a partir de 
lo oscuro se produjo la luz que es la materia prima de todas las otras 
sustancias materiales 


Ya veremos qué es lo que va pasando en el curso de esta primera 
partida, sin duda ya histórica 


Aprenderemos acerca de los procesos elementales que tuvieron lugar 
en la gestación del mundo en la matriz del espaciotiempo 


Sugasiezenuts 


JK1-1 


Manuel 
Lun 09/09/2019 18:52 





Jo, yo ya he realizado el primer movimiento de esta primera 
partida del juego Jobki, sin duda histórica. Te toca pues hacer 
el segundo movimiento, para lo cual no tienes más que 
especificar las 2-coordenadas que sitúan un escaque en la 
matriz 10*10. Supongo que estarás de acuerdo en que en la 
modalidad Jobki-redícola cada jugador pueda realiza 0, 1, 2, o 
un máximo de 3-movimientos al día. Sugasiezenuts 


Yo, oh Mia el Su el Ga, no quiero más obligaciones, ya tengo suficientes, 
y además me pone nervioso, creo que ya te lo dije a propósito del 
ajedrez. El poco tiempo de que dispongo lo dedico a contestar correos, 
leer y escribir. Ojalá dispusiera de todo el tiempo que tú tienes. De modo 
que como diría nuestro admirado amigo, prefiero no hacerlo. Jo el 
Jodidillo 


JK. 1-1 


miguel perez gil 
Lun 09/09/2019 21:30 





Jo, tenía que ocurrir y ha ocurrido, la primera partida de Jobki 10*10 
ha tenido lugar, puedes visionarla en el pdf adjunto 



























































Al principio aparece, como por ensalmo, una cuadrícula 10*10, 
simboliza el espaciotiempo Aldibide 





















































Salen las rojas, cuyas figuras son toros topológicos o anillos huecos 
(utsinos/vacienos) que representan la forma de los quantums del campo 
del vacio (Energía oscura) 
























































A continuación hacen su movimiento las negras, cuyas figuras son 
microesferas densas (¡lenos/gravitinos) que simbolizan los quantums del 
campo gravitatorio (Materia oscura) 


Cuando una o más fichas son rodeadas o capturadas se transforman en 
luz (izenos/fotones), el quantum del campo electromagnético 


El drama que se representa sobre el tablero evoca aquellos primeros 
tiempos en que la luz era creada a partir de la amalgama de energía 
oscura y materia oscura 


Esta es la posición de abertura, tras 10-posicionamientos por parte de 
cada jugador, todavía no ha habido ninguna captura 



























































En la jugada-23 las rojas capturan 2-piezas rojas, es decir los soles 
negros entran en el interior del anillos y transmutan en luz, hecha de 4- 
cuerdas como serpientes de fuego 
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En la jugada-52 las negras hacen una captura tumultuosa, 12-anillos 
rojos rodean a 3-piedras rojas, los capturan, y las transforman en 
semillas luz i/o serpientes de fuego frío 
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La partida se interrumpe en la jugada-85, ninguna jugada posterior 
alteraría la correlación de posiciones y capturas 










































































Este es el cómputo final de la primera partida que en la historia ha 
habido de Jobki, o juego de Job-Kimir 


Las rojas han ocupado 51-escaques y hecho 14-capturas, mientras que 
las negras solo han ocupado 49-escaques y hecho 11-capturas 


Así la rojas se proclaman ganadoras en las 4-direcciones del 
espaciotiempo Aldibide 
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Esta es la figura rojo-gualda que dibuja la posición final de esta primera 
partida de nuestro juego Jobki 


Esta otra figura cuadriplica enantioméricamente la anterior y ostenta 
orgullosa 2-ejes de simetría perpendiculares el uno del otro, lo que la 
hace doblemente simétrica 





El juego Jobki 10*10 (JK10) no tiene la complejidad suficiente para 
que vayan apareciendo las bellas figuras asociadas a los números 
surreales que rodean como aura etérea a cada uno de los números 
reales 


Los números surreales están más cerca del cero y del infinito que los 
otros, lo que hace de ellos testigos privilegiados de lo que ocurre en el 
mundo del infracero y en el del transfinito 


Albergo el oscuro propósito de ir incrementando la complejidad 
jobkica jugando sucesivamente partidas en un marco más amplio 


Esta es la serie que me propongo explorar 
JK10 - JK12 - JK14 - JK16 - JK18 - JK20 


Puesto que el juego oriental del Go se juega en una matriz 19%*19 
parecería lógico acabar jugando el juego occidental del Jobki en una 
matriz 20*20, pero porqué habría que poner puertas al campo, porqué 
no ir más allá y explorar zonas cada vez más amplias del discontinuum 
tetradimentisonal espaciotiempo Aldibide 


JK22 - JK24 - JK26 - JK28 - JK30 - JK32 


Supongo que serás consciente de que los cuadrados mágicos que 
constituyen el espacio donde se practica el juego Jobki son la base de 
torres periódicas de los elementos cada vez más altas, y solo hay un 
límite, cuando la torre alcance el cielo y profane ese territorio celeste 
que los dioses se han reservado para su paradisíaco disfrute, pero eso se 
va a acabar cuando los maestros del juego asaltemos los cielos, 
desterremos a los dioses y los mandemos a ganarse el pan como 
funcionarios en oficinas de cualquier kafkiano ministerio siniestro 


En eso quedamos 


Sugasiezenuts 


JK10-1 


O Manuel 








Desde un punto de vista extrañamente literario es una partida que, oh 
Su, guarda o encierra generosos enigmas hiperagudos. Jo 





JK10-1 


O miguel perez gil 
Jue 12/09/2019 16:46 





Ja, el sábado pasado, en La Luna, jugamos un par de partidas de un 
juego que era una versión preliminar del juego Jobki 


Eramos 4-jugadores sentados a torno a una mesa sobre la que había un 
tablero 10*10 


Tú, Ja, eras uno de ellos, a tu derecha Jo, a su derecha Pe, y por último 
Su 


Jo y Pe ganaron una partida cada uno, Ja y Su no ganamos ninguna 


El juego que jugamos era tan nuevo que todavía no tenía nombre, se 
trataba de una versión simplificada del juego Go y quien lo propuso era 
Jo, así que era lógico llamarlo el juego Jo, pero Pe escribió un libro 
recopilatorio de lo que el grupo de amigos escribíamos en aquellos 
tiempo en que nos metíamos con alegría en todos los charcos, El Libro de 
Job, así que decidimos llamar al nuevo juego Job, que en su versión 
alquímico cuántica i/o kimir ha pasado a llamarse el juego Jobki 


En la murmullación en curso que recibes verás como han evolucionado 
los acontecimientos desde el sábado pasado y evolucionarán más 
todavía abriendose camino en el desierto sin límites del espaciotiempo 
Aldibide, sembrado de madrigueras y torres 


Sugasiezenuts 


El Juego Jobki 


Manuel 
Jue 12/09/2019 19:45 





JoPe, debo deciros que esta mañana he adquirido, en un comercio 
chino, las fichas de 5-juegos de damas, en total 60-fichas negras y 60- 
blancas, suficientes para jugar una buena partida de Jobki en el alédico 
tablero 10%*10 


Dado que el Jobki es juego-binario y somos 3-lunáticos sugiero este 
régimen de partidas 


Su contra JoPe 
Jo contra PeSu 
Pe contra Sujo 


El jugador que al final de las 3-partidas tenga la máxima puntuación 
será proclamado en las 11-direcciones del espaciotiempo como el 
ganador del Primer Campeonato Mundial de Jobki, juego al que también 
son aficionados los demiurgos constructores de mundos, de hecho 
jugando Jobki, en base el los resultados de sus campeonatos, deciden 
los parámetros básicos de un nuevo mundo, claro que ellos juegan sus 
partidas sobre una matriz 10.000%10.000, lo que da la friolera de 100- 
millones de casillas, juegan a otro nivel, su relación con el tiempo es 
distinta de la nuestra, ellos son inmortales, no han tenido nacimiento y 
tampoco conocerán la muerte, claro que llueve sobre mojado, todo esto 
ya lo sabéis, porque nosotros somos, como ellos, jugadores de Jobki: 
jobkistas. Su 


Primer Campeonato Mundial de Jobki 


Manuel 
Mar 1709/2019 20:27 





Grandes y magos, oh Su el Magno y el Magnánimo y el Longanimidico, 
acontecimientos anuncias y que espero que nos esperen. Jo 


Primer Campeonato Mundial de Jobki 
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Finestra Interior (Manuel Boix) 


Jo, la alta funcionaria Anabel, que se mueve por los vericuetos de Los 
Ministerios como por la palma de su mano, ha tenido a bien, tras 15- 
días de larga espera por mi parte, responder al envío que le hice de unas 
cuantas torres periódicas de los elementos químicos, de número 
creciente de plantas, para que apreciase con sus propios ojos que la 
torre es algo vivo, que crece y crece absorbiendo energía del medio 
circundante 


Es bien sabido que el funcionariado de máximo nivel es escueto, por 
naturaleza, de modo que esta es la respuesta que he recibido de la alta 
instancia 


Muchísimas gracias Manuel. Un saludo, Anabel 


Pero eso no es todo, a continuación de esta 6-palabras, en la secuencia 
3, 2, 1, figuran otras 198 palabras 


y 2 e e 
Los factores del número-198 son 2*3**11, no se si es importante o solo 
casualidad, los mensajes provenientes de Los Ministerios siempre son 
un misterio y nunca se sabe a ciencia cierta a qué atenerse 


Examina lo que sigue, se hacen necesarias 198-palabras, y además 
bilingúes, para advertir de la importancia de preservar la 
confidencialidad de las 6-palabras emitidas, precisamente en la 
secuencia 3, 2, 1, que es bien significativa, alude a un descenso, pero no 
se especifica hacia donde, sin duda se refiere a algo bien profundo 


Este mensaje se dirige exclusivamente al destinatario identificado, y 
puede contener información confidencial sometida a secreto profesional, 
o cuya divulgación esté legalmente prohibida. Si ha recibido este mensaje 
por error, le rogamos nos lo comunique de forma inmediata por esta 
misma vía y proceda a su eliminación, así como a la de cualquier 
documento adjunto al mismo, advirtiéndole que no está autorizado a 
utilizar, revelar, distribuir, divulgar, imprimir, copiar o realizar ningún 
tipo de acción sobre todo o parte de la información contenida en el 
mensaje. Se declina cualquier responsabilidad derivada de cualquier 
cambio realizado en el contenido del mensaje tras su envío. 


This e-mail is addressed exclusively to the recipient and may contain 
privileged information under a professional confidential agreement or it 
may be against the law to disclose its contents. If you recetve this e-mail 
in error, please let us know immediately (by return e-mail) and proceed to 
lts destruction, as well as any document attached to it, since you are not 
authorized to execute any action, use, disclose, distribute, print or copy 
all or part of the contained information. It does not accept any liability 
for changes made to this message after it was sent. 


Nosotros nos limitamos a finalizar nuestras misiva con una simple 
sílaba, Jo, Su, sin embargo el alto funcionario corrobora la veracidad de 
sus mensajes con al menos 198-palabras bilingúes, no sé si no 
tendríamos que hacer también algo así, eso le daría mayor notoriedad e 
importancia a nuestras comunicaciones, por lo cual me despido 
añadiendo una coda-bilingúe, en euskera y en húngaro, pues no es cosa 
de ir siempre expresándose en la misma lengua, como si no hubiese 
muchas otras 





Entre la forma i la figura (Manuel Boix) 


Mezu hau identifikatutako hartzaileari zuzenduta dago soilik, eta 
sekretu profesionala gordeta duen informazio konfidentziala edo legez 
debekatuta dago. Mezu hau akatsen bat jaso baduzu, jakinarazi tezaguzu 
berehala bide honetatik eta jarraitu bere ezabatzeart, baita atxikitako 
edozein agtriri ere, ohartaraziz ez duzula erabiltzeko, zabaltzeko, 
banatzeko,, inprimatu, kopiatu edo edozein ekintza mota mezuan 
agertzen den informazio guztia edo zati bat egiteko. Bidali ondoren, 
mezuen  edukiari egindako  edozein  aldaketetatik  eratorritako 
erantzukizuna baztertu egingo da 


Ez az tzenet kizárólag az azonosíitott címzettnek szól, és bizalmas 
információkat tartalmazhat, amelyekre szakmai titoktartás vonatkozik, 
vagy amelyek nyilvánosságra hozatala tórvényben tiltott. Ha tévesen 
kapott ezt az túzenetet, kérjik, azonnal értesitsen minket ugyanazon az 
úton, és folytassa annak megsziintetését, valamint a hozzá csatolt 
dokumentumok figyelmeztetését, hogy On nem jogosult a felhasználásra, 
a nyilvánosságra hozatalra, a terjesztésre, a nyilvánosságra hozatalra. , 
kinyomtathatja, lemásolhatja vagy bármilyen múveletet végrehajthat az 
úizenetben szerepló információk egészére vagy egy részére. Az lizenet 
tartalmának az  elktildést kóvetó változásaiból eredó  bármilyen 
felelósséget elutasítják. 


Sugasiezenuts 


Los Misterios de los Ministerios 


Manuel 
Vie 20/09/2019 17:26 
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Sí, oh Su, este correo es tan confidencial que ni yo mismo sé lo que me 
digo y cualquier idiota que lo reciba por error es aún más tonto que el 
remitente el cual está protegido por todas las leyes de más las 
tablillas de la ley mosaica y la ley de que era un señor de 
lo más elegante en su pueblo. Jo 


Los Misterios de los Ministerios 


kh miguel perez gil 
Vie 20/09/2019 22:03 





M-106-5 La Construcción de la Torre (13/20) 





13 El Tren Azul 


13-1 Movimiento Puro 


Para ir desde la Casona al Sanatorio de la Klepsidra se debe partir al 
amanecer, recorrer a pié una distancia comprendida entre los tres y 
cuatro kilómetros, hasta el apeadero, una vez allí aguardar, nunca más 
de unos pocos minutos, al Tren Azul, que ajusta con ese margen de 
precisión su paso con la llegada de algún improbable viajero. 


Moiro nunca había considerado hasta ahora la posibilidad de romper 
con la Casona, para una cosa así nunca había tenido la menor energía, le 
había faltado siempre valor y decisión, pero ahora, para emular en tono 
menor a su hermano, ha decidido viajar hasta el Sanatorio de la 
Klepsidra con el propósito de conocer a tía Ágata, hermana de Emón. 


Moiro lo ve llegar, no le parece real, sólo luces y sonido, una mancha 
en la espesa claridad, el Tren Azul. Vagones de madera 
desmesuradamente amplios en donde proliferan maletas atadas con 
bramante, paquetes, sacos, líos envueltos en pañuelos, en sábanas, en 
cortinas. Vagones cuyo trazado no se ajusta a ninguna forma de 
necesidad, con más rincones de los necesarios, los bultos estorban en los 
pasillos, los obstruyen, casi los clausuran. Los obstáculos no parecen 
abandonados al azar sino distribuidos según un plan predeterminado. 


Moiro va de un lugar a otro buscando un lugar confortable en donde 
acomodarse, es inútil, los pasajeros se sientan sobre los equipajes o 
entregados al sueño yacen indolentes en el suelo, por fin logra 
acomodarse en el retrete, se sienta encima del lavabo, apoya los pies 
contra la puerta. Contempla distraídamente el paisaje a través de la 
ventanilla. El tren atraviesa sin detenerse pequeñas estaciones hace 
tiempo cerradas, ve pasar campos adormecidos y es la misma vastedad 


tantas veces conocida, la tierra encerrada por el horizonte, lacerada de 
árboles, casas con sus jardines cerrados que huyen hacia atrás, 
personajes fantasmales que saludan mecánicamente con la mano antes 
de desvanecerse, siempre lo mismo, lo ya sabido. Impasible como una 
preocupación agobiante que lo domina todo, allá a lo lejos, la torre de 
un campanario se queda quieta un largo rato, hasta que en su incesante 
movimiento el tren describe una suave curva y la solemne presencia de 
la torre desaparece del alcance de la mirada. Deslumbradas por el brillo 
de una luz otoñal, las imágenes se hilvanan sin costura, una especie de 
energía vital se propaga por la superficie de las cosas. 


El silbato de la locomotora y el repiqueteo de las ruedas en los raíles 
componen un dúo cuyo estrépito vacilante evoca sensaciones de cosas 
pasadas y produce el placer del puro movimiento, como un viajar por 
viajar, sin propósito ni determinación. Moiro retiene el sonido en su 
interior durante un prolongado instante, luego lo exhala y se frena por la 
resistencia del aire hasta que es absorbido de nuevo por el silencio. De 
repente le invade el deseo de distinguir entre el ruido metálico de las 
ruedas y el silencio que vendrá después de todo, cuando todo se acabe y 
desaparezca como si jamás hubiese existido. Inmóvil y sin un solo 
pensamiento, espera que el silencio le inunde. Transcurre un prolongado 
instante, en el que nada sucede, que a él le parece largo e inalcanzable, 
casi como si fuese infinito. 


El tren desacelera su marcha, rueda cada vez más despacio, el chirrido 
de los frenos, metal contra metal, un grito que crece en intensidad hasta 
casi lo insoportable, cuando alcanza su apogeo se interrumpe, de ese 
modo movimiento y grito se transforman en quietud. 


Todos sus pensamientos se detienen de golpe. El tren se ha parado en 
una pequeña estación impregnada de ese olor levemente amoniacal 
característico de la descomposición, nadie sube, nadie baja, algunas 
figuras se mueven en el andén, ancianos sin edad echan un vistazo al 
interior de los vagones, cada cual hace lo mejor que sabe para atraer una 
mirada. La postura del loto, giran sobre un pié, dan saltitos con las 
piernas juntas, aprietan un pañuelo en el puño, se apoyan con la mano 
en lo primero que encuentran, practican diversos juegos malabares, 
imitan el canto de amor de las ballenas. Todo parece ridículamente 
contenido, anormal e insano, cada figura está envuelta en su propia 
espectralidad, son como fantasmas que han salido a pasear cada cual 


por su cuenta y que por alguna razón han elegido este fantástico rincón 
del mundo para exhibirse. 


Apretado contra la suciedad de la pared el guardagujas hace oscilar un 
farol y la locomotora lanza un agudo grito que excita a los ancianos, los 
cuales se despojan de su tono contenido y comienzan a lanzar 
imprecaciones contra los pasajeros agazapados tras las ventanillas. 


¿Alguna vez has oído hablar de una maleta poseída por mentes de una 
galaxia desconocida? 

¿Cuántos ángeles caben en la cabeza de un alfiler? ¿A ver, cuántos? 
¡Contesta, si eres listo! 

¿No es verdad que el mar es una dulce madre gris? El mar verdemoco. 
El mar que disuelve lo duro en su ceniza. 

¡La lepra se desprende de tu paladar! 

La luz está perdiendo su capacidad de cambio y pronto se convertirá en 
un pájaro muerto. 

Vuestro tren, porque es azul, no corre por raíles sino por un filo de 
navaja, de tal manera que lo que comenzó como delirio terminará en 
pánico. 

En este preciso instante, en algún lugar se está produciendo una 
desgracia. 

Vives como si en el muro de la realidad hubieses encontrado un agujero 
para cruzar al otro lado. 

Tatir es purificación, Temí es ceración, Teklis es calcinación, Tasid es 
amalgama, Tezvic es matrimonio, Tevlit es parto, Hal es fusión, Akit es 
sublimación. 


Voces provenientes de la noche del mundo que al no encontrar 
respuesta desatan la violencia. Un anciano agarra con sus dos manos el 
cuello de otro, que abre la boca, saca una lengua carnosa y larga, al 
tiempo que agita convulsivamente los brazos tratando de respirar. Un 
anciano salta con increíble facilidad, lanza una patada al aire y alcanza 
de lleno a otro en la traquea, que se desploma preso de incontrolables 
convulsiones. Un anciano le arranca a otro una oreja de un mordisco y se 
la come. El grupo de personajes que actúan en el andén están perdidos, 
tratan de encontrar una salida, pero no parece su modo de actuar sea el 
camino para conseguirlo. 


El gemir de la madera podrida anuncia el inicio del movimiento, los 
vagones se estremecen, vacilan dando tirones y los personajes del andén 
se transforman en sombras y se difunden en la blandura del espacio. El 
Tren Azul pone de nuevo en movimiento, sigue el curso de los 
durmientes sobre los que descansan los raíles que están acompañados 
por una hilera interminable de murmurantes postes telegráficos. La 
locomotora cambia continuamente de ritmo y mantiene a los viajeros en 
el adecuado estado de incertidumbre. El tren entra en un túnel, los 
vagones quedan a oscuras, los tíimpanos se comprimen, Moiro tiene la 
impresión de estar en una jaula, abre la ventana, saca la cabeza para 
respirar, devora las ráfagas de viento que lo inundan de chispas 
candentes y polvo de carbón. Inopinadamente surge, sin que pueda 
determinarse su origen, un ir y venir de frustrados intentos de 
conversación, como un baile en una casa de fieras alguien rompe a gritar 
y valiéndose de la ocasional impunidad otros se le suman. 


Hace su aparición una blanquecina luz horizontal y todos los pasajeros 
enmudecen. Tenue, tembloroso, como el enfermizo rugido en miniatura 
de un juguete loco, el silbato de la locomotora rasga el aire. El monótono 
traqueteo metálico y el aleatorio crujir de la madera se acompasan 
hipnóticamente. Moiro pega su rostro al cristal, clava la vista al otro lado 
de la ventanilla, pero no ve nada, el paisaje se esfuma, ni siquiera acierta 
a distinguir el ritmo de su propia respiración, el cuerpo no se resiste a la 
gravedad, la mandíbula le cuelga estúpidamente, se hunde en el sueño. 


13-2 La Carta 


Moiro está sentado delante de una mesa, al otro lado hay una silla 
vacía, la poca luz que hay en la habitación entra por una ventana a 
través de la que se ve, en toda su espléndida monotonía, el desierto, 
refugio de perseguidos. Sobre la mesa hay una figurilla de barro, cuyo 
cuerpo es un sencillo bulto redondo, toscamente modelado. Acerca la 
silla a la mesa para examinar la figurilla pero sin llegar a tocarla, advierte 
que lleva inciso un pájaro en el costado, quizás una paloma. El pájaro 
con apariencia de paloma lleva agarrado en una de sus patas un cilindro 
metálico. Está apreciando la perfecta geometría del cilindro metálico, 
cuando entra en la habitación un funcionario decorosamente vestido 
que luce todos los atributos de su cargo y va a sentarse en la silla vacía 
situada al otro lado de la mesa, justo enfrente de él. Como si adivinase lo 
que está pensando, el funcionario le dice. El cilindro que ha captado tu 
atención es bello en virtud de su naturaleza metálica, pero no es sólo su 
belleza lo que lo hace interesante sino que además lleva oculto en su 
interior un mensaje que te concierne. 


El funcionario abre el cilindro, extrae de su interior un papel 
meticulosamente plegado, lo despliega, una y otra vez, hasta un total de 
seis veces, y lo coloca sobre la mesa. Saca una lupa de uno de los 
bolsillos de su chaqueta y la coloca sobre la mesa. A continuación saca 
de otro bolsillo una pequeña regla y sirviéndose de ella hace mediciones 
sobre el papel. 


Se trata de un trozo de papel rectangular de exactamente doce 
centímetros de largo por siete con cuarenta de ancho, lo cual da ochenta 
y ocho con ocho centímetros cuadrados de superficie áurea, esto es así 
porque al dividir su longitud por su anchura resulta aproximadamente el 
número que regula el movimiento de las cosas que crecen, el número de 
oro, cuya cifra es una procesión interminable. No obstante su perfección, 
el número de oro es una cifra irracional que se adentra indefinidamente 
en el jardín cerrado pero sin alcanzar nunca su centro. La hoja de papel 
contenida en el interior del cilindro estaba plegado seis veces, no hay 
fuerza humana capaz de plegarla una séptima vez. Como puedes 
advertir, el séxtuple plegamiento ha dejado en el papel su huella, si te 
fijas bien verás que aparece marcada una retícula de sesenta y cuatro 


diminutos rectángulos. En esta hoja de papel están cifrados no pocos 
misterios y no sólo de carácter numérico, los micrográficos caracteres de 
su escritura son prácticamente ¡legibles a simple vista toma la lupa, 
asómate y verás lo que ves. 


Moiro está impresionado por la erudición numérica de la que ha hecho 
gala el funcionario, coge la lupa y la acerca al papel desplegado sobre la 
mesa, se trata de un escrito antiquísimo poblado de signos que le evocan 
los signos inscritos en las txiringas de plomo, las pisadas de un ave 
palmipeda, estrellas con diferentes números de brazos, pájaros en la 
lejanía, semillas de luz. Le pregunta al funcionario acerca del significado 
de los signos y por toda respuesta. Habrá tiempo de hablar largo y 
tendido sobre los secretos cifrados en este papel, pero eso será cuando 
lleves a buen término una misión que te ha sido encomendada. Verás, ha 
surgido una especie de... ¿Cómo lo diría?... De problema. Un problema 
que tú tienes que solucionar, suponiendo que no tengas inconveniente. 


El funcionario señala con el brazo hacia algún punto situado en la 
lejanía y Moiro mira en esa dirección pero no ve nada en particular sino 
la monotonía propia del desierto. ¿Qué hay en ese lugar? Desde aquí no 
se aprecia nada que haga pensar en problemas. 


El funcionario no responde, se dirige a un armario, lo abre, coge una 
carpeta y saca de ella una carta manuscrita. 


Esta carta es todo lo que tenemos en relación con tu misión, deberás 
leerla atentamente y sacar tus propias conclusiones. Creemos que ha 
sido redactada por la mujer que vive en algún lugar del desierto. Hace 
meses que recibimos la carta, algunos la han leído y dicen que contiene 
una llamada de socorro, el grito desesperado de alguien que sufre. 

¿Es eso cierto? ¿No habrá transcurrido demasiado tiempo desde 
entonces? 

¿Demasiado tiempo? El correo es aquí malo. Demasiado malo. Nadie 
lleva cartas a ninguna parte. Si uno se empeña en echar una carta a un 
buzón, pueden pasar años antes de que alguna alma caritativa se decida 
a conducirla hasta su destino. El único cartero que existía murió hace 
años y su mujer, que se ocupó durante algún tiempo de los asuntos de su 
marido, se fugó con un tahúr. Ahora nadie piensa en serio en el correo. A 
veces algún vagabundo decide repartir por iniciativa propia, coge un 
puñado de cartas al azar y pone manos a la obra hasta que a su criterio 


se ha dado cumplimiento al trabajo. Pero lo hace a su aire, sin excesivo 
rigor, dejándose llevar. Esta carta fue recogida hace meses, quizás hace 
un año. Alguien recordó haberla visto en otoño, poco después se 
rumoreó con cierta rotundidad que la carta debería estar en la oficina. 
Yo comencé a creer en la existencia de la carta a raíz de ciertas 
controversias entre algunos empleados. Nadie quería comprometerse, 
así que elegí a un par de funcionarios de mi confianza y los puse a 
trabajar a fondo en el asunto. Al poco tiempo me confirmaron que, en 
efecto, una carta había llegado entre noviembre y diciembre, y no sería 
del todo descabellado pensar que podría estar cerca de la biblioteca. 
Cuando por fin dieron con la carta, mostraba un aspecto bastante raro, 
síntoma, sin duda, de las penalidades y vicisitudes que había soportado. 

¿Qué significa todo éste embrollo? ¿Qué clase de historia es esta?” 
Supongo que se conoce la identidad de la mujer. 

No. Son sólo suposiciones y además contradictorias. 

¿Qué se supone? 

Sería muy largo de explicar y no te resultaría de la menor utilidad, en 
cierto sentido incluso podría deformar tu visión objetiva del personaje y 
de los hechos, la cual, es innecesario decirlo, debe ser lo más imparcial. 
Mejor saca tus propias conclusiones por ti mismo. Tolle, lege. 


Como funcionario de alto grado, se ha visto obligado a superar diversas 
pruebas y exámenes, para las cuales es absolutamente necesario un 
cierto nivel de conocimiento de la lengua latina, del cual hace gala ahora 
parafraseando el Toma, lee, la misteriosa frase dicha por una voz de 
procedencia incierta que indujo a san Agustín a leer el principio de la 
epístola de Judas, lo que a la postre decidió su conversión, según se 
cuenta en el capítulo doce del libro octavo de las Confesiones. 


Y he aquí que proveniente de una casa vecina oigo una voz como de 
niño que decía cantando y repitiendo con frecuencia. Toma, lee. Mudé de 
semblante al punto y con toda atención me puse a pensar si fuese 
costumbre cantar los niños en alguna clase de juego un ritornelo 
semejante y no recordaba haberlo oído jamás en parte alguna. Reprimí 
el impetu de mis lágrimas y me incorporé, no viendo en ello más que una 
orden divina que me mandaba abrir el libro y leer lo que al albur 
encontrase en la primera página que se ofreciese. Y así lo hice. 


13-3 El Barco 


Moiro toma la carta, la lee, medita y piensa en sus increíbles reservas, 
en su abuso de lo inexacto, en su falso estilo epistolar. Se trata de una 
carta absurda, indigesta, negativa, inútil, pero su obligación es 
entenderla. De modo premeditado la carta termina precisamente con 
una cita del versículo quinto de la epístola de Judas. 


Aunque lo sabes de sobra, quiero sin embargo, traerte a la memoria 
que el señor, después de haber sacado a su pueblo de Egipto, exterminó 
más tarde a los que no creyeron, traerte a la memoria también que a los 
ángeles que no se mantuvieron en su rango y abandonaron su propia 
morada los tiene guardados para el juicio del gran día, atados en las 
tinieblas con cadenas perpetuas. También Sodoma y Gomorra, con las 
ciudades circunvecinas, por haberse entregado a la inmoralidad 
practicando vicios contra natura, quedan ahí como ejemplo, incendiadas 
en castigo perpetuo mientras águilas metálicas clavan sus acerados 
picos en el vientre de las víctimas que cada día ven arrebatado su higado 
el cual cada noche se regenera de nuevo para que pueda ser eterno el 
suplicio. 


Moiro juzga que quien ha puesto por escrito tamañas palabras solicita 
imperiosamente ayuda y para tratar de prestarla, Moiro parte en 
dirección al confín noroccidental del desierto, donde la cordillera forma 
un muro y los acantilados sobre la arena impiden recibir la brisa fresca 
del mar. Toma la única carretera que cruza la región, según el curso de 
antiguas peregrinaciones. Camina sin demasiado entusiasmo en medio 
de un paisaje sin accidentes, sólo la tierra brillante y monótona que se 
extiende en longitudes singularmente horribles. Avista un relieve 
rectilíneo y se encamina hacia él, al aproximarse resulta ser una 
plataforma de piedra cuyo interior se hunde en el suelo formando un 
gran almacén subterráneo, en el que se encuentra un eremita sentado 
en el suelo en la posición del loto. El eremita se encuentra en un claro 
momentáneo de la jungla de los milenios y se identifica con todas las 
vidas pretéritas y futuras, pero solo los elementos le afectan, el núcleo 
vivo de las sustancias. Consciente de que el viajero que ha llegado hasta 
él es fuego vivo, el eremita comienza a leerle, con su aguda voz de 
pájaro, El Libro Ibur, el libro de la preñez del alma. 


¿No quieres hermano? Sólo pregunto. Si me dejas razonar pronto 
distraeré tu atención con propósitos y rumbos. Está escrito. Y la mujer 
huyó al desierto, donde tiene una casa dispuesta para allí ser alimentada 
durante mil doscientos sesenta días. Escucha, voy a leer para ti en la 
nube cargada con la memoria de batallas entre los ángeles custodios de 
los pueblos. El ángel de luz y el ángel de sombra se reconciliarán 
abrazándose al mismo árbol. ¿Comprendes? Ella exterminará la parte 
material de las figuras porque ella acude a donde se la necesita, pero no 
podrá evitar que siga navegando el soplo. Ella irá a buscarte y entonces 
ni a ti ni a tu sombra os será dado escapar al abrazo ardiente de la 
pantera, el abrazo que consume la materia grosera de la que está 
compuesto tu cadáver. 


El eremita cierra el libro y lo deja a un lado, despliega sus piernas y se 
levanta, ágilmente, sin apoyar las manos en el suelo. Se dirige hacia una 
zona en penumbra y se sienta en una butaca forrada de terciopelo rojo 
que está ataviada con un dosel sobre el que figura una corona en cuya 
parte superior lleva ensartados, a modo de estandarte, una cruz, una 
media luna y una estrella de seis puntas. Cómodamente sentado en su 
butaca el eremita le dice a Moiro. En el desierto hay un barco en donde 
habita el monstruo, hijo de la sombra. Busca el barco, porque no está 
lejos de aquí. ¿Querrás hacerlo ? 


¿Buscar un barco en el desierto? ¡Un barco en donde habita un 
monstruo! ¿Un monstruo hijo de qué sombra? Responde Moiro que 
considera que la locura ascética del eremita solitario es la que dicta tan 
absurda petición, pero no llega a expresar claramente sus dudas, no 
obstante su situación de incertidumbre le lleva a aceptar la peregrina 
insinuación, no tan absurda si se considera con una cierta frialdad lógica. 
¿Acaso no se encuentran fósiles marinos en la cima de algunas 
montañas? ¿Por qué razón no podrían encontrarse barcos en medio del 
desierto? Decide pues acometer la búsqueda del barco como paso 
necesario que le conduzca al encuentro con la ignota mujer, a la que de 
algún modo se siente ligado por una fuerza de afinidad irresistible. 


Se despide del eremita con una rápida reverencia de unos veinticinco 
grados, no le parece suficiente y hace una segunda reverencia de unos 
cuarenta y cinco grados que mantiene cuatro segundos, por último hace 
una tercera reverencia de unos noventa grados que mantiene durante 


diez segundos, sale del almacén subterráneo y echa a andar a través del 
desierto. 


Lleva un buen rato caminando, cuando divisa en la línea del horizonte 
un barco encallado en la arena. Al principio considera que su visión es un 
espejismo producido por el ardor del aire o fruto de su imaginación. A 
medida que se aproxima el barco intensifica su realidad. Cuando llega 
junto al barco comprende que su presencia resulta necesaria y que el 
mundo no tendría sentido si ese barco varado no existiese. Dentro del 
barco hay mucha agua, casi un mar dotado de un intenso olor a 
podredumbre. Un grupo de seminaristas irrumpe de pronto a través de 
las amuras y se zambullen en el lecho de agua. Los seminaristas son diez, 
todos ellos bellos y fuertes, nadan de un lado a otro, presos del delirio 
corporal. Moiro considera que el lugar no parece muy apropiado para 
indagar a propósito de la mujer, a quien se propone sustraer del peligro 
de algo inconcreto, no obstante reúne suficiente valor para acercarse al 
borde del agua y tratar de entablar conversación con uno de los 
seminaristas. 


Bienvenido. ¿Quieres bañarte tú también? 

Te lo agradezco, pero sólo estoy de paso. Busco una casa en el desierto, 
en donde se encuentra una mujer. El rostro del seminarista se oscurece 
al escuchar el propósito. 

Esas palabras las he escuchado otras veces. El desierto en ocasiones 
provoca rumores insólitos, son espejismos del oído, frases que el viento 
arranca de la arena o gemidos inorgánicos provocados por las 
turbulencias. ¿Pero de dónde les viene la fama? No es fácil decirlo. 
Confidencialmente, y que no se entere de esto el señor obispo, la fama es 
innata, o sea que está ahí puesta en las cosas para que las cosas se 
reconozcan en ella. Veamos tu caso, por ejemplo. ¿Qué esperas 
encontrar en la casa de la mujer que buscas?. 

Tengo la oscura sospecha de que en la casa hay algo que me concierne. 
En la oficina se ha llegado a la conclusión de que la mujer habitante de la 
casa tiene complicaciones con el destino y han considerado que acaso yo 
pueda servirle de ayuda. 

Tal vez esa mujer necesite la amistad de alguien como usted, hasta el 
señor obispo han llegado las repercusiones de su angustia y en diversos 
lugares es visible una cierta preocupación, se piensa en delicadas 
tramas, en representaciones primitivas, en el dolor mismo hecho carne. 
Pero el señor obispo ha sido dotado con una mente muy bien amueblada 


y no suele caer fácilmente en los infundios, él necesita pruebas 
concluyentes para tomar cualquier caso en consideración y la existencia 
de la mujer no ha sido todavía demostrada. 

Entonces tal vez la carta busca eso, que alguien visite la casa, descubra 
a la mujer y pruebe de ese modo su existencia. 


Tras tomarse un respiro, para tratar de hacerse cargo de la situación, 
Moiro añade. En un almacén muy olvidado he visto a un eremita que 
habla de alguien que ha de venir. ¿Sabes acaso de quién se trata? 


El seminarista sale del agua y el calor descomunal seca repentinamente 
su bien configurado cuerpo, la sal brilla sobre su piel, se pone a trepar 
ágilmente por el palo del trinquete, cuando llega a la cima grita. Nadie 
ha de venir. Si alguien hubiese de venir el señor obispo nos lo habria 
dicho. Y se arroja al aire, da dos espectaculares giros y se zambulle con 
estrépito en el agua, cuando saca su cabeza para respirar aparece un 
monstruo de cabeza peluda que abre sus descomunales fauces y se lo 
traga. El monstruo, que se acaba de tragar al seminarista, es de un rojo 
encendido, tiene tres cabezas y sobre las cabezas tres coronas y sobre 
cada una de las coronas una cruz, una media luna y una estrella de seis 
puntas. Al ver cómo el monstruo devora a uno de los suyos, los otros 
nueve seminaristas comienzan a gritar presos del horror, salen del agua 
a gran velocidad y huyen despavoridos a través del desierto. Moiro hace 
otro tanto y echa a correr, porque piensa que le va la vida en ello, 
cuando por fin se detiene exhausto, el barco parece desaparecer de 
repente en una locura abstracta de espejismo y comienza a prefigurarse 
una casa en la distancia. 


El espacio es algo que nosotros mismos construimos a nuestro antojo, 
sus ondulaciones y curvaturas, así como sus no ondulaciones y no 
curvaturas dependen única y exclusivamente de si lo deseamos así o de 
otro modo, es decir basta el deseo vivo de encontrar una casa en un 
desierto para que la casa aparezca, no como espejismo sino como 
realidad concreta. 


13-4 La Mujer del Desierto 


Moiro está frente a la casa y ya no puede volverse atrás. ¿He soñado 
este lugar o realmente he vivido en él? Al acercarse se nota el agotador 
esfuerzo para rejuvenecer lo que es muy antiguo, un impulso íntimo en 
el aire le hace revivir, aunque de modo muy vago y fantasmal, un brillo 
de antaño casi perdido. Se dispone a golpear la puerta para llamar y esta 
se abre, aparece una mujer de edad indefinida, de igual modo podría no 
haber nacido o tener todos los años, los que han sido y los que serán. El 
perfume que exhala su cuerpo es de la calidad de esa carne de la tierra 
que es el hongo, con humedad capturada y no obstante seco. Sus manos 
tienen la textura de la vida vegetal. Debajo de su piel se adivina una 
estructura desgastada por el sueño. 


Vengo de la oficina. Su carta ha sido leída y me envían a prestarle la 
ayuda que solicita. 

He llegado a dudar de la existencia de la oficina. Pensé que podria 
arreglármelas sola, pero tuve que enviar la carta, algo más fuerte que yo 
me obligó a hacerlo. Creía que esto sería fácil, y los primeros meses 
transcurrieron sin pena ni gloria. Fue más tarde cuando apareció la 
sombra y mi corazón se inquietó. Traté de luchar pero la sombra era más 
firme que yo. Todas las tardes me sobrecogía. Por esta razón envié la 
carta, en ella conté lo que sentía entonces. 

Sin embargo no ha podido deshacerse de su preocupación. ¿No es 
cierto? 

¡Claro! Eso lo confirmo. 


Tras ésta breve conversación la mujer propone ir hasta una cabaña, no 
muy lejos. Moiro presiente que ella trata de ocultarle algo. 


Cuando llegan a donde se encuentra la cabaña y se disponen a entrar 
en ella, se les aparece la sombra, es larga y triste, se mueve con infinita 
lentitud. La mujer comienza a llorar, Moiro se llena de cólera y grita. Oh 
sombra que imitas a la noche, de cuyo negro corazón has copiado el 
nombre y el sistema. Conozco tus obras. Se dice que vives pero en 
realidad estás muerta. Yo te maldigo de modo inapelable en nombre de 
la oficina. Mi conciencia es un piélago de maldiciones sonoras. Vuelve a 
tu guarida y duerme el sueño de lo indecible en el desierto gris donde no 


alienta el murmullo. Con estas Moiro increpa a la sombra y su tiniebla 
irregular se desvanece. 


Te agradezco el modo en que has tratado a la sombra, se lo pensará 
dos veces antes de volver. Pero hay algo que me atormenta todavía más 
que la sombra, se trata del coche fúnebre. 

¡Eso es imposible! Todos los coches fúnebres de la región están 
considerados oficialmente como falsos e inexistentes. 

Pues te aseguro que ciertamente existe al menos un coche fúnebre y es 
objeto de gran disgusto para mi. 


En este momento llega a la cabaña el obispo acompañado por un 
seminarista, le tiende alternativamente la mano a la mujer y a Moiro, 
para que se la besen. Una radiante esmeralda donde delicadas manos 
han tallado el escudo de la ciudad de Glasgow es el lugar en donde los 
dos pares de labios depositan su beso, la esmeralda está engarzada en 
un anillo en cuyo borde exterior figura la inscripción. 


STANDING ON THE SHOULDERS 
OF THE LEADGIANTS 


Parece ser que la cuestión de la carta ha recorrido la región entera y el 
prelado desea aportar su grano de arena a la resolución del asunto. 
Como prelado de esta diócesis desértica que el heredero de Pedro, 
inspirado sin duda por el aliente invisible de la persistente y ubicua 
paloma, ha tenido a bien asignarme, he sabido, mujer, de tu caso. Mas 
las cosas que he oído decir son ambiguas e inciertas, te ruego, si te 
parece bien, que digas algo si es que algo tienes que decir. 


Respondiendo a la un tanto enrevesada petición del obispo del 
desierto, bajo cuya jurisdicción se encuentran los eremitas, la mujer 
trata de exponer su caso, lo cual resulta bien dificultoso dada la 
complejidad de sus preocupaciones y la multitud de asuntos 
relacionados. 


Cuando llegué a este rincón del desierto, muchos pensaron que no 
tendría valor para quedarme, me hablaron de la existencia de la sombra 
y consideré que terminaría acostumbrándome a ella, pero nadie me 
habló del coche fúnebre. Una tarde se acercó por la carretera hasta muy 
cerca y lo vi, al coche fúnebre, en lugar de cuatro ruedas llevaba cuatro 


pezuñas inhumanas. Desde entonces sus imprevisibles apariciones no 
han dejado de atormentarme, mi angustia es insondable, con frecuencia 
lloro y el llanto es testigo de mi historia. Dice la mujer, con sus palabras 
solicita una ayuda que, ella sabe, nadie puede darle. Cada uno tiene que 
vivir su propia vida y tiene que hacer lo que no pueda evitar tener que 
hacer. Eso es todo, no hay premio ni castigo. En realidad nunca hemos 
salido del vientre. 


El obispo, consternado, toma la mano de la mujer, se la besa, le dice. 
Quien es visitado por un animal de pezuña, necesita ser visto como un 
alma de Dios. 


Y a continuación improvisa un ridículo exorcismo cuyo objetivo no es 
otro que evitar que se repitan las apariciones del coche fúnebre. El 
obispo grita terribles recomendaciones y ásperas noticias, lucha con 
ferocidad con todos los espíritus convocados y termina con una 
improvisada cita del Libro Ibur, el libro de las estancias del alma, donde 
lo que no pone la memoria lo pone la imaginación viva. ¿Dónde está el 
corazón de la tierra? Colgaba de una cinta de seda y brillaba en el rojo 
del amanecer. Yo os quitaré el corazón de piedra y os daré un corazón de 
fuego. Yo soy el primero y el último. He estado muerto pero ahora estoy 
vivo. Conozco el misterio de los anillos y las cuerdas. Tengo las llaves de 
las puertas de la materia. 


El esfuerzo mental puesto en juego para la realización del exorcismo ha 
sido inmenso, el obispo no puede soportarlo, desfallece y se cae al suelo, 
de espaldas, todo lo largo que es, como muerto. Cuando pasado un buen 
rato el obispo se recobra, está como alelado, apenas puede tenerse en 
pie. El seminarista carga con el prelado a las espaldas y echa a andar en 
dirección al palacio, una construcción subterránea en alguno de los 
volátiles oasis. 


Las invocaciones del obispo no parecen haber surtido efecto. Divisan 
un punto negro en la distancia que va haciéndose cada vez más grande a 
medida que se acerca. Lo que borrosamente ven no solo les parece 
asombroso sino directamente increíble. Un ingenio fantasmal avanza en 
solitario, si es que puede calificarse de movimiento el triste triquitraque 
con que el satánico vehículo lucha por cada centímetro con la 
exasperante lentitud de una apisonadora, es como si rodara venciendo 
un viento huracanado o como si tuviera que abrirse paso a través de una 


materia densa, viscosa y resistente. Cuando se aproxima lo suficiente 
distinguen el coche fúnebre, en lugar de ruedas lo sostienen las pezuñas 
de un animal espeluznante. A Moiro se le revela de pronto todo el 
sentido de la carta, comprende sus argumentos y su sarcasmo, su llanto 
y sus feroces insultos. 


Este es el coche. Mi agobio. Me causa extremo dolor. Dice la mujer, y 
se acerca a una de las ventanillas, mira dentro. Un fuego le recorre el 
corazón. Escucha la voz de la tierra desde el fondo del coche fúnebre. 
Voy a arrojarte en el lecho del dolor. 


Moiro se asoma al interior del coche y sólo ve tierra. Entonces las 
pezuñas comienzan a moverse y lentamente el coche fúnebre sigue su 
camino. Pezuñas no identificadas dejan sus huellas en el desierto más 
resplandeciente que aquí ha sido soñado. La semilla intenta vivir en la 
tierra. 


13-5 La Tela de Araña 


Cae la noche. Moiro y la mujer duermen juntos en la cabaña. Él entra 
en el lugar más secreto de ella, ve el rostro del vacío sin velos y luego se 
hunde en un reverente sueño sin sueños, pero la mujer no duerme, ella 
no puede dormir. 


Cuando Moiro despierta, advierte que la mujer ha desaparecido y teme 
que se confirme su sospecha, echa a andar, atraviesa un paisaje que 
parece animado por una especie de vida interior, cuando llega a la casa 
resulta que ésta ha sufrido los rigores de un incendio y se encuentra en 
un estado lastimoso. La mujer tiene la mirada perdida en la distancia, 
con un tono que parte el corazón dice una y otra vez. Mis hijos. Mis 
pobres hijos. 


Moiro se asoma al interior de la casa y advierte la presencia de dos 
cuerpos calcinados, se trata de dos niños, abrazados el uno al otro. La 
visión es demasiado espantosa y se despierta. 


Lo primero que ve es sangre en el suelo, proviene de un murciélago al 
que la ventanilla, al subir por sí sola, ha partido en dos. Tiene la 
sensación de que el sueño que acaba de tener lo ha compartido con su 
hermano. Nota que el tren se ha detenido y está vacío. Debo llevar horas 
aquí. Se dice. Baja temblando, está aterido, exhausto, triste, sin ánimo. 
Una serie de fogonazos cruzan como relámpagos por su mente, una 
sucesión de imágenes unidas por una tela de araña a su memoria 
nocturna. La oficina. El funcionario. La paloma de barro. El desierto. La 
carta. La mujer del desierto. El eremita, la cueva, el libro. El barco, los 
seminaristas, el monstruo. El obispo, la sombra, el coche fúnebre. La 
oscuridad, la calidez, la humedad de un cuerpo. Una casa quemada, dos 
niños calcinados. Las imágenes pasan como una exhalación, se esftuman 
y desaparecen. El tiempo del sueño ha sido cubierto por un velo. 


Moiro toma el camino que corre paralelo a la vía, a la altura del 
apeadero describe una elegante curva y se divisa al fondo el Sanatorio 
de la Klepsidra. Una suave ondulación del terreno conduce a la 
imponente construcción. 


FIN CAPÍTULO 13 


Jo, te remito el capítulo trece, El Tren Azul, verás que Moiro comienza 
su viaje y tiene un sueño que resulta ser una historia tuya que ha pasado 
a formar parte del repertorio de sueños que sueñan los soñadores. Su 
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Su. El capítulo El Tren Azul tiene zonas oscuras y extrañas. Toda la 
novela es tan extraña que más que una novela parece una novela 
extraña. Aunque algunas partes me resultan familiares. Jo 
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Jo, ahí va el capítulo catorce, Ágata, en el que Moiro llega a la casa de 
la enfermedad, el Sanatorio de la Klepsidra, para visitar a su tía Ágata, y 
tiene ocasión de conocer al profesor Gregorovius, hijo del descubridor 
del neutrino, Wolfgang Pauli, una mente traslucida que en lugar de 
seguir la tradición paterna y dedicarse a sentar las bases del 
microcosmos de las partículas, influenciado por Jung, amigo de su padre, 
se dedicó a explorar el no menos complejo territorio de la mente 
humana. También verás merodear por el laberinto de la klepsidra a 
Paulino, trasunto del Paul Schreber, célebre juez que perdió la perola y 
se curó a sí mismo poniendo por escrito sus locuras. Su 
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14 Ágata 


14-1 El Hombre Pájaro 


En la penumbra del vestíbulo, Moiro se encuentra por primera vez con 
el olor característico del sanatorio, síntesis de la vida, la sangre y los 
destinos de los internos. El lugar ni siquiera tiene la virtud de una luz 
suave, parece perfectamente inadecuado para el cansancio y la espera. 


Debe usted rellenar esta ficha. Le dice a Moiro un hombre diminuto 
con apariencia de pájaro, vestido con una bata blanca demasiado 
grande. 


Aquí el nombre del paciente que desee visitar. ¡Ah! Ágata. Usted debe 
ser su sobrino. Desde luego que podrá ver a su tía inmediatamente. El 
profesor Gregorovius considera que su visita contribuirá favorablemente 
a su recuperación. Y ahora una pequeña formalidad. Tome. Es para no 
intranquilizar a los pacientes. Le tiende a Moiro una bata con rayas 
verticales azules y blancas, que se la pone y sigue al hombrecillo que 
anda dando saltitos, se detiene ante la red geométrica del enrejado de 
una puerta, saca de su bolsillo una llave y abre la puerta. Ahora es 
cuando empieza. 


Pasan junto a pacientes que solos o en pequeños grupos toman el sol y 
permanecen indiferentes a la presencia de Moiro, como si lo 
considerasen uno de los suyos. Todos los pacientes visten 
invariablemente el mismo tipo de bata con rayas verticales azules y 
blancas, llevan las manos cubiertas con mitones amarillos, una especie 
de guantes que cubren desde la muñeca hasta la mitad del pulgar y el 
nacimiento de los demás dedos. 


Desde una loma, Moiro tiene ocasión de contemplar una panorámica 
del Sanatorio de la Klepsidra. El leve trazado de una cerca, construida 
durante un largo periodo de tiempo con numerosas interpolaciones, se 
convierte en muro en ocasiones, y dentro del perímetro que delimita lo 
que está dentro por oposición a lo exterior, diseminados aquí y allá, 


pueden verse diversos pabellones de una sola planta enjabelgados de 
blanco, diminutos jardines, un depósito de agua elevado sobre una 
torre, un laberinto de dientes de león y un número indefinido de 
senderos que conducen a la interioridad pura, sin comunicación alguna 
con esa región del espacio que bien podemos denominar /o exterior. 


La klepsidra fue leprosería hasta finales del siglo quince en que el lugar 
de la lepra fue tomado por las enfermedades venéreas, antes fue recinto 
conventual y mucho antes centro de peregrinación, vivían aquí 
determinadas mujeres que proferían augurios ciertos, pero todo eso ya 
pasó o nunca ha llegado a pasar por completo. ¿Quién puede decirlo? 
Hay mujeres que saben más de lo que dicen y uno nunca puede estar 
seguro de que lo que no dicen se refiera a ese territorio nebuloso que se 
encuentra entre el interior y el exterior, al cual bien podemos llamar la 
piel, ¿pero la piel de quién? Le explica a Moiro el hombre de la bata 
blanca, el cual tiene la impresión de que lo que dice se lo dicen, es como 
si su mente no estuviese dentro de su piel sino fuera. Sí, el hombre 
pájaro oye voces y se ha acostumbrado a vivir con ellas. 


Aquella es Ágata. Puede usted acercarse. Ahora debo dejarlo. Dice el 
hombrecillo y con el dedo índice de su mano derecha señala a una mujer 
sentada bajo dos árboles que entremezclan sus copas delimitando una 
especie de capilla junto al laberinto, hace una reverencia un tanto 
excesiva frente al desconcertado Moiro y se aleja con un rápido 
movimiento vacilante, tembloroso, dando  saltitos, volviendo 
repetidamente la cabeza, abriendo y cerrando los ojos. 


Moiro no sabe qué pensar cuando inopinadamente el estrafalario 
personaje comienza a cantar en un lenguaje propio de pájaros. 


Jubla, jubla, jubla jou 
jubla, jubla, jubla ju 
jou, ju, jubla ju 
ju ju ju ju 


Tiene la impresión de que el hombre pájaro puede echar a volar y así 
parece ser efectivamente, un imprevisto juego de perspectivas hace 
creer que el singular personaje levanta el vuelo para ir a posarse sobre la 
rama de un árbol. 


14-2 Mitones 


Ágata es pálida, de una claridad descolorida aún más perceptible por la 
quietud de sus ojos, nada se mueve en ellos, parecen aguas profundas 
que brotaran de un manantial en una umbría silenciosa, entre montañas, 
después de la lluvia. Tiene un tipo de pájaro raro y con la nariz 
encandilada, ávida hacia delante siempre. Sus rasgos están llenos de 
buena disposición y tienen un extraño resplandor de futuro. Su figura 
responde al tipo de belleza seca, fría y atemporal, el cabello lacio, algo 
grasiento. Todo lo demás en ella olvida, deja caer, pierde, extravía. 


Tía Ágata está sentada en una silla de mimbre con el aire solemne de 
su impasible grandeza, viste la habitual bata de rayas verticales azules y 
blancas. Junto a ella hay un banco vacío que invita a sentarse en él. 
Antes de ocupar el banco, Moiro contempla las inmediaciones, mientras 
tanto se produce un silencio bastante prolongado, lo que le lleva a 
pensar si no estará asistiendo a una especie de trance colectivo que 
incluye a todos los individuos y eventos de las cercanías, o si, al 
contrario, no habrá caído en una especie se lapsus o ensoñación privada. 
De todos modos, respira profundo y se sienta en el banco, al lado de su 
tía que está sentada en su silla. Ella no parece advertir su presencia, con 
una atención profunda e inconsciente se afana en tejer un par de 
mitones amarillos. Veloz y en apariencia insensible, como una tejedora a 
sueldo, hace rechinar una aguja contra la otra desentendiéndose de la 
centelleante escaramuza, como si no fuese con ella. El vaivén de las 
agujas imprime al hilo casi imperceptible un temblor que dibuja en el 
aire formas que insinúan la transparencia de una medusa de muchos 
brazos. 


Las costumbres son como grandes herbarios en donde las personas 
deambulan absortas. Ágata se vuelca en su actividad pero al mismo 
tiempo viaja por una atmósfera cargada de pensamientos que nunca 
llegan a ser formulados porque permanecen en forma de leves 
sensaciones que no se sabe hacia dónde apuntan. Sus manos abandonan 
la labor y esbozan en el aire una serie de gestos aparentemente 
desprovistos de sentidos que configuran una forma de lenguaje, 
contrapunto adecuado a su mutismo. Esboza una sonrisa que se abre 
camino como una pequeña columna de humo en un día sin viento, al 


tiempo que lo hace se levanta parsimoniosamente y echa a andar de un 
modo parsimonioso, comprobando que el vacío le sigue en sus 
movimientos. 


Ágata mide más un metro setenta. Esbelta, delicada e intensa, su 
belleza mediterránea le aporta una cierta aura. Tiene algo de hada o de 
bruja. Los movimientos que realiza al caminar son firmes pero frágiles. 
Vuelve la cabeza, le clava la mirada a Moiro, piensa. Ya está aquí el hijo 
del lobo. Ya está aquí. Ya no dispongo de mucho tiempo. Y sigue 
caminando con la meticulosidad de un insecto moviéndose entre un 
puñado de diamantes. 


Moiro es incapaz de adivinar lo que piensa Ágata y no sabe cómo 
interpretar su mirada de humo, el modo peculiar de moverse parece 
estar condicionado por su estilizada delgadez, da una impresión de 
peligro, es asombroso cómo un cuerpo así puede llegar a desplazarse sin 
quebrarse. 


Ágata no presta más que una ligera e inconsciente atención a los 
obstáculos materiales del camino, ocasionalmente tropieza con un árbol, 
da una patada a una piedra o choca con una papelera, por el contrario 
los movimientos que hace para eludir objetos inmateriales, que sólo ella 
parece advertir y que obstaculizan su marcha, son tan extremadamente 
plásticos que parecen cobrar realidad a los ojos de Moiro, el cual ve o 
cree ver la muda curva de una lombriz, el áspero borde de una piedra, 
montones de libros, jaulas de pájaros, los cuerpos desplomados de viejos 
actores, un andrógino hecho de escamas fango y ceniza, cabezas de león, 
figurillas de marfil, la torre de una iglesia, puntos trigonométricos y 
cosas así. 


Alumbrada por la luz cenital de los faroles, Ágata camina y camina 
realizando un intrincado recorrido a través de la Klepsidra nocturna, 
Moiro la sigue a una cierta distancia reflexionando sobre el hecho de que 
ninguno de los dos le haya dirigido al otro una sola palabra, incluso duda 
que ella haya llegado a reconocerle no ya como sobrino sino como 
persona humana. 


Ágata se detiene ante la puerta del pabellón número tres y por primera 
vez Moiro tiene ocasión de escuchar la voz fluida de su tía como cargada 


de lluvia. Toma, todos tenéis que tener vuestros mitones, el invierno en 
la klepsidra es de un frío muy húmedo. 


Ágata se vuelve extremadamente ligera, de un salto entra en su 
pabellón y cierra tras de sí la puerta, sin darle tiempo a Moiro a 
agradecerle el regalo. Una vez solo, se coloca en las manos los mitones y 
echa a andar tranquilamente en busca del hombre ligero que lo ha 
recibido. Así como voy ahora, con la bata y los mitones amarillos parezco 
un paciente más. Quizás sea mejor no regresar inmediatamente a la 
Casona y pasar una temporada de descanso aquí en la klepsidra. Acaso 
consiga que tía Ágata me reconozca como sobrino y llegue a conocer a 
través de ella aspectos desconocidos de mi historia familiar. 


El hombrecillo de la bata blanca y las manos desnudas que hasta ahora 
le ha servido de guía, está encaramado sobre un árbol, Moiro tiene que 
elevar un tanto la voz para decirle que desea pasar la noche en el 
sanatorio y si fuese posible permanecer internado unos pocos días a 
modo de descanso. Disponemos de una habitación para usted en donde 
encontrará todo lo necesario, la habitación número dos del pabellón 
número dos, no le será difícil encontrarlo usted mismo. Como puede 
suponer el pabellón número dos se encuentra entre el pabellón número 
tres, a donde acaba de acompañar a su tía, y el pabellón número uno, no 
hay en esto ningún misterio, o acaso sí lo haya, en realidad no hay 
ninguna buena razón para que tras el uno sigan el dos y el tres, 
igualmente lógico sería que el pabellón primero fuese el cero y el 
segundo el cuatro y el tercero el seis, en realidad los números mismos 
tuvieron su nacimiento y no hay modo alguno de saber en qué orden 
fueron concebidos. ¿Concebidos cuándo, por quién y para qué? Eso si que 
no puedo decírselo, pero no quiero decir que yo no lo sepa, usted tendrá 
que descubrirlo por sí mismo. El hombre filosófico encaramado en el 
árbol da un salto, cae con las piernas flexionadas, se pone en pie como 
impulsado por un resorte y echa a correr en una carrera incesante que le 
lleva hacia más allá de donde la vista puede alcanzar. 


Moiro encuentra sin problema la habitación número dos del pabellón 
número dos, no es necesaria llave alguna, la puerta esta abierta, entra y 
encuentra dispuestos sobre la cama, un pijama, un par de camisas y ropa 
interior, en una pequeña estantería hay unos cuantos libros, sobre la 
mesa hay una bandeja con comida fría y una botella de vino. Cena 
tranquilamente, luego se pone el pijama, se mete en la cama y se refugia 


en el sueño. Busca sitio en el vagón de un tren, bultos, equipajes, cabras, 
perros, jaulas con pájaros, encantadores de serpientes, por fin se 
acomoda junto a tres pasajeros en un retrete, nota cómo se aprietan 
contra él y se abandona con los ojos cerrados, alguien afuera grita, sin 
abrir los ojos él también grita, pero cuando los abre se hace el silencio, el 
vagón se ha quedado vacío, el tren se ha detenido porque el trazado de 
los raíles lo interrumpe el cauce de un río, sin dejarse amedrentar por la 
suma de dificultades bordea el cauce del río hasta encontrar un puente 
en medio del cual se levanta un cadalso vacío, el puente parece estar 
abandonado y no inspira mucha seguridad no obstante lo atraviesa con 
pasos ligeros, cuando llega al otra lado la noche se le echa encima, una 
noche muy densa que no invita a introducirse en ella por lo cual se sube 
a un árbol para protegerse de indefinidas fieras que pudiesen surgir de la 
oscuridad y se queda dormido, entra en un plácido sueño sin sueños en 
donde saborea una oscuridad perfecta. Moiro despierta de su primera 
noche en la Klepsidra y nada más abrir los ojos la oscuridad se disipa. 


14-3 El Laberinto 


Moiro se viste y sale a dar un paseo, caminando al azar llega al 
laberinto, un conjunto de parterres de diente de león que a pesar de su 
trazado insignificante produce una sensación de duelo, aunque hace 
mucho tiempo que nadie ha muerto en él. Sorprende a Ágata 
interpretando un soliloquio en el que a murmullos sin significado 
suceden risas contenidas y la saluda con una inclinación de cabeza que 
por leve pudiera muy bien pasar desapercibida, ella clava su mirada en él 
y le dice. Me parece que mis ojos te quieren conocer. 


Como si fuese lo más normal del mundo Ágata se apoya en el brazo 
derecho de Moiro y comienzan a deambular por el interior del laberinto 
hablando de cualquier cosa, de la forma de las nubes, del color del cielo, 
de la humedad del aire, del olor de la tierra, de las espinosas estrellas, 
del vuelo errático de las golondrinas, de las torres de las iglesias, de la 
fisonomía del alma. Hablan como si no hablaran de nada o bien callan 
con un silencio suave y relajado y no hablan de nada en absoluto. De vez 
en cuando Mioiro gira el rostro hacia su derecha, mira a su tía y descubre 
una y otra vez una expresión sin rostro perfectamente en consonancia 
con las diversas emociones que se suceden en su interior, las cuales ella 
se abstiene de exteriorizar. Hasta que por fin es el momento de formular 
la pregunta necesaria. 


¿Quién eres? 

Soy Moiro, hijo de tu hermano Emón, tu sobrino por tanto. 

No tiene importancia. Eres como una sombra y esperas. ¿Por qué 
precisamente yo? No esperaba a nadie. No esperaba nada. ¡Déjame! 
¡Déjame! ¡Déjame! 


Ágata deja de hablar, de repente algo se agita en ella, una especie de 
recuerdo de algún otro tiempo y lugar, mira ansiosa en torno a sí, 
luchando con una de sus frecuentes pérdidas de memoria siente 
descender una conciencia mucho más vieja. Obsesionada por el terror de 
no tener a qué asirse, fija la mirada en un punto lejano, como si tomase 
conciencia de algo temible, de algo así como su condición de desposada 
con el infierno de su ensimismamiento. Se diría que está separada de la 
vida por un tabique muy fino pero opaco, este hecho no llega a 


entristecerla sino que la hace reflexionar y se entrega en un precipitado 
rosario de murmullos, exclamaciones y gruñidos apenas interrumpidos 
por silencios, letanía inmisericorde en la que Moiro sólo entiende algo 
así como. Maldita Maga. Maldita Maga. Maldita Maga. Una y otra vez. 


Ágata mira a los ojos de su sobrino y como si le viese por primera vez le 
pregunta. ¿Cuál es tu nombre hijo mio? ¡Eres tan hermoso! Un consuelo 
para mis ojos cansados. Ahora recuerdo, tu nombre es Moiro. Lo 
recuerdo, no hay discusión posible. Tu nombre está escrito aquí. 


Ágata se golpea en la frente y dice. Moiro, eso es. Moiro. Mira ese 
banco que bien situado está, vamos a sentarnos. 


Se sientan en el banco y Ágata comienza a decir. Sabir, sabari, 
sacústico, inebugi, bacarabí. Son bonitas. ¿Verdad? Invento palabras 
como estas continuamente. En realidad me las encuentro formadas 
dentro de mi cabeza y salen de mi boca por sí mismas. Yo no puedo 
remediarlo. Parecen muy antiguas. No se pueden traducir. Con palabras 
antiguas que no se pueden traducir hago poemas. A ratos perdidos soy 
poeta. Algunos días me siento en mi cuarto y escribo un poema. Nunca 
más de uno porque el asunto tiene su dificultad. Mis poemas me harán 
famosa. Son únicos. Sí, sí, sí. Unos poemas misteriosos y preciosos. Tan 
preciosos que todo el mundo llorará. Pero todavía me falta mucho para 
tener un libro. Los escribo en un cuaderno. Azul. Que tengo guardado en 
un sitio secreto al que se accede con esta llave. 


Ágata se saca del pecho una llave que llega colgada del cuello con un 
cordón negro, la balancea delante de Moiro y se la vuelve a guardar. 
Tengo fantasmas que deambulan dentro de mí, pero no siempre hablan, 
a veces no tienen nada que decir. Con el tiempo dejaré de ser poeta y 
quizá me dedique a otra cosa. Antes o después me quedaré sin palabras. 
¿Comprendes? Las palabras salen a cazar pensamientos y se meten 
dentro de alguien. Yo tengo solamente cierto número de palabras dentro 
y cuando se me terminen las palabras ya no podré pensar. ¿Entonces 
dónde estaré? El tiempo se habrá expandido y se habrá convertido en un 
momento único, interminable e irrepetible. Como puedes ver, hablo 
mucho. Pero hay veces que no digo nada. Durante días y días no digo 
nada de nada. Se me olvida cómo hacer que las palabras salgan de mi 
boca. Entonces me resulta difícil moverme. Sí, sí, sí. Incluso me resulta 


difícil ver. Todo es como una especie de sombra en la que se esconden las 
palabras que no quieren jugar conmigo. A veces chillo. No puedo 
remediarlo. No puedo contener los gritos que se me escapan. Pero los 
chillidos no son palabras. Te lo explicaré. Sabir, sabari, sacústico, 
inebugi, bacarabí. Son palabras y son bonitas. ¿Verdad? Pero 
stotsundeclapradingurumodontrotuontonerron-gromostón es un grito, 
como la explosión de un trueno descomunal al que no sigue ningún otro. 
Poco a poco voy estando mejor dentro de mí. Lo noto. Incluso el profesor 
Gregorovius lo dice. Cada día es nuevo y vuelvo a nace. 


Ágata se interrumpe y se pone las dos manos en la frente. Se queda así 
un buen rato, sin decir nada. De repente, señalándose la frente con el 
dedo índice de la mano derecha, le dice a Moiro. Detrás de esta frente 
viaja un pensamiento. Vaga una estrella en su pléyade, corre un caballo 
blanco, aquí un jinete con segunda intención viaja en su obstáculo 
venciendo el camino. Simular estar alegre. 


No evita el espectáculo de la lucha entre una frase exenta de 
significado o de significado oscuro y otra convencional, perfectamente 
clara, siempre la sospecha de que quiera decir algo distinto de lo que 
dice, pero también la sospecha de que quiera decir precisamente lo que 
dice. Pasas demasiado tiempo esperando, no esperes, tú eres y necesitas 
y entonces actúas, eso es todo, acción, esa es la palabra, el secreto está 
en el espacio, no pierdas el tiempo esperando. ¿Entiendes? 


Ágata enciende un cigarrillo y emite una serie de tosecillas teatrales, 
como preparándose para lo que va a decir a continuación. En una isla 
rodeada por un mar sembrado de peligros que la hace inaccesible, con 
juramentos de fidelidad los lobos se unen a los perros cautivos de un 
tirano. Hay que liberarse del yugo y dejar lugar para lo que todavía no 
ha sido creado. Habrá fuego en plena oscuridad cuando venga el que 
hizo el modelo de todas las formas y sólo entontes sabremos 
verdaderamente lo que es el esplendor, yo no puedo contentarme con 
menos. Deseo ver, por ejemplo, una encina en la fuerza de su tronco, en 
la extensión de sus ramas y en la masa de su frondosidad, no me 
contento con que en su lugar se me muestre una bellota. 


Arroja al suelo el cigarrillo a medio consumir y lo apaga con un 
movimiento del pié derecho, con aplicación un tanto obsesiva y 
nerviosa. Convencida de que el cigarrillo ya no entraña ningún riesgo, 


saca del bolso que trae colgado del brazo un ovillo de hilo y los moldes, 
comienza a tejer lo que sin duda terminará siendo un nuevo par de 
mitones amarillos, al tiempo que lo hace le habla a su recién descubierto 
sobrino del que ella llama su ángel guardián. El profesor Gregorovius es 
mi ángel guardián, puesto que él está a mi cuidado no tengo que temer 
nada, él conoce plantas medicinales que alivian cualquier dolor y 
dolencia, casí no duerme, hace solo un trabajo para el que serían 
necesarios un número considerable de médicos, bueno, en realidad le 
ayudan algunos pacientes que después de un periodo de instrucción ha 
habilitado como ayudantes. Mira. Qué casualidad. Comienzo a hablarte 
de él y se nos aparece. Por ahí viene. Te lo presentaré. 


Gregorovius es un personaje de alucinados ojos, alto, flaco, viste una 
bata blanca demasiado grande, se acerca dando grandes zancadas. 


Permiítame profesor que le presente a Moiro, mi sobrino, es hijo de mi 
hermano Emón y tiene un hermano que ahora mismo está persiguiendo 
una sombra. Dice Ágata y se retira a un segundo plano hasta hacerse casi 
invisible. 


Soy el profesor Gregorovius, especialista de las enfermedades que 
desquician no el cuerpo sino el alma. Seas bienvenido. Espero que te 
habituarás pronto y te encontrarás bien entre nosotros. Estrecha 
cordialmente la mano de Moiro que no puede reprimir un cierto aire de 
familiaridad, como si la mano no le fuese desconocida. 


En realidad sólo había venido a visitar a tía Ágata, pero me encontré 
vestido con esta bata y estos mitones y me vi a mí mismo como un 
paciente más, así que pensé en hacer una cura de reposo de un par de 
semanas, en realidad últimamente no me he encontrado muy bien. 


Gregorovius es maestro en la intuición de la aceptación o rechazo a su 
persona al encajarse en cualquier nueva situación y no ha sido 
indiferente a la familiaridad que ha fluido entre las manos. Ah, ¿con que 
quiere dejarnos antes aún de haber llegado, podría decirse? Le confieso 
que me desagrada, me desagrada... ¡Un par de semanas! Acabas de 
llegar y ya estás pensando en marcharte. Un par de semanas, sí, luego 
ya veremos. Supongo que lo que pretendes es abandonarte a tu delirio. 
El mundo exterior está desprovisto de delirio o el delirio del mundo 
exterior no te satisface. Demasiado sin sentido y siempre la coartada del 


sentido, la justificación, ahí fuera siempre hay razones para justificar el 
sinsentido, la sinrazón, lo injustificable. ¿No es así? No me digas nada. Se 
que estás de acuerdo conmigo. No puede ser de otro modo. ¿La 
habitación en que te has instalado es de tu gusto? Supongo que sí. Había 
pensado que esta noche cenáramos juntos. Es mi modo de dar la 
bienvenida. A las ocho. Cenaremos en mi residencia, la Casa Roja junto a 
la entrada. Ahora son las doce, puedes ir al comedor. Gregorovius le 
indica a Moiro el pabellón dedicado a comedor y se aleja. 


14-4 El Comedor 


Bajo el infernal sol vertical del mediodía tal multitud fluye hacia el 
comedor que resulta difícil creer que sean tantos los que la locura 
arrebatara, caminan sin arrojar sombra alguna, con los ojos clavados 
delante de los pies, exhalan fragmentos de conversación que no sirven 
para comunicar ningún mensaje en particular sino a modo de señal para 
evitar chocar unos contra otros, como hacen las hormigas. 


Moiro se siente como el minotauro en su laberinto, ha encontrado sin 
dificultad el camino hacia el comedor, movido quizá por las diminutas 
moléculas aromáticas que emanan de la cocina, las cuales no llegan a 
abrir la puerta de la conciencia sensible pero sirven como indicadores 
que dirigen hacia su destino al solitario viajero que ahora llega a la 
puerta de entrada y debe detenerse para dejar paso al estremecedor 
cortejo de los que ya salen. Cuando por fin logra entrar el lugar está 
completamente vacío y se sienta en una mesa sucia con restos de 
comida. Espera que alguien venga a servirle pero es inútil, así que decide 
ir de rapiña por las mesas y come varios trozos de pan mordisqueado, 
restos de potaje en un plato, un poco de fritura de pescado fría en otro. 
La mayor parte de los vasos que han quedado sobre las mesas están 
vacíos pero unos pocos contienen algo de agua y algunos incluso un poco 
de vino. Coge un vaso vacío y va llenándolo alternativamente con agua y 
vino, la claridad del agua se mezcla con la oscuridad del vino, lo claro se 
dota de color y la oscuridad adquiere transparencia. Esencia de la nube 
que es el espíritu del aire y esencia de la vid que contiene el espíritu de 
la tierra. Nunca ha bebido nada mejor. Mezclados en la proporción justa, 
el agua y el vino caminan dando grandes zancadas hacia el torrente de su 
sangre. 


Advierte una sombra sobre la mesa, junto al vaso vacío, diminuta al 
principio, crece vertiginosamente acompañada de un zumbido. Con un 
ruido seco y metálico cae sobre la mesa un reluciente escorpión rojo que 
lleva una cruz amarilla dibujada toscamente sobre su espalda, una cruz 
de silencio hecha de tiempo. No lo duda, es lo que tiene que ser hecho 
en ese preciso instante y lo hace, coloca el vaso boca abajo sobre el 
escorpión, el cual al sentirse atrapado en un laberinto invisible 
comprende que no hay salida, aterrorizado se clava el aguijón en su nuca 


y, preso de lo que parece una alucinación, muere víctima de su propio 
veneno. Por la ventana abierta entra un murmullo de alas. Un águila real 
planea describiendo círculos cada vez más angostos sobre la mesa hasta 
quedarse suspendida en el aire. Sus hermosos ojos miran con mirada 
pálida, pero de una palidez que echa llamas. Con un movimiento preciso 
de una de sus garras el águila vuelca el vaso, libera así de su encierro 
transparente al escorpión pero ya es demasiado tarde, el escorpión es ya 
incapaz de ejecutar movimiento alguno, ha pasado, por así decirlo, al 
otro lado. Con un bien calculado y elegante batir de alas el águila 
emprende el vuelo en dirección al hueco de la puerta, insinuándole con 
ello a Moiro que es tiempo de abandonar el cálido refugio del comedor, 
preñado de aromas, y salir al espacio exterior. 


Sale del comedor al patio y cuando alza su mirada tratando de divisar 
al águila lo que ve es cientos de pequeñas criaturas emplumadas, fetos 
revoloteando que se encaraman a una pequeña nube que parece ser su 
casa y desaparecen. Embriagado por una especie de sopor, Moiro 
advierte que es la hora de la siesta, el tiempo parece haberse ralentizado 
hasta casi detenerse, los pacientes se ocupan en ofrecer al sol diversas 
formas de resistencia, se abanican con movimientos mecánicos, se 
protegen la cabeza con gorros en forma de barco hechos con hojas de 
periódicos, en estado de semierección duermen o fingen dormir, sueñan, 
se abandonan a la dulce laxitud del sueño sin sueños, aturdidos por el 
vacío en el que se sumergen buscan cada vez más espacio a su alrededor 
y no lo encuentran. 


Su cuerpo entero siente un gran cansancio, contagiado por la conducta 
general entra en un estado casi hipnótico, se apoya en el tronco de un 
árbol y es atrapado por el sueño, como queda atrapado un nadador por 
una corriente submarina cuyo frío le paraliza las piernas con calambres y 
le envía al fondo con muda sorpresa. 


Moiro viaja hasta la sima más profunda de esta tierra cavernosa. Tierra 
roja, llano amarillo, rayas azules. Un  tañido de campanas 
insoportablemente largo, el badajo redobla impertinentemente sobre el 
nervio auditivo. Sueña con una habitación atestada de personajes 
vestidos con túnicas talares blancas y los ojos y la boca cubierta por una 
venda. Todos a coro cantan una oscura melodía, un murmullo apenas 
perceptible, como el ruido blanco del silencio, en el cual es imposible 
distinguir si se avanza o se retrocede en el tiempo. 


14-5 El Triple Trapecio 


Moiro despierta con la sensación de haber compartido un sueño con su 
hermano y hecha a vagabundear por la klepsidra. Encuentra a Ágata 
sentada en su silla de mimbre, junto al laberinto de dientes de león, 
destejiendo con una especie de constancia nerviosa el par de mitones 
que había terminado, al advertir la presencia de su sobrino deja la labor 
en el suelo y lo invita a sentarse, en un banco, junto a ella. Deja el mitón 
medio destejido en el suelo, coge de su alfiletero una aguja, guiña el ojo 
izquierdo y con el derecho se pone a mirar a través del ojo de la aguja. 


Yo puedo colarme por el ojo de esta aguja y de hecho lo voy a hacer 
muy pronto, es la forma que he escogido marcharme, de desaparecer 
como un árbol consumido en un incendio. Hay árboles que parecen no 
tener valor, pero cuando desaparecen dejan un vacío en el espacio del 
que nace un viento que cuando alcanza las cosas las cambia y las 
convierte en las formas de las edades futuras. El hecho de que me quiera 
ir al otro lado no tiene que ver con que me aburra. Yo nunca me aburro. 
Incluso cuando no tengo nada que hacer no me aburro porque entonces 
me siento y me pongo a pensar cosas. Hay muchas cosas en qué pensar. 
También me gusta hacer listas de cosas que he tenido y ya no tengo, o 
listas de cosas que sería divertido tener, una colección de mariposas 
atravesadas por agujas, una caja de cristal llena de moscas para 
contemplar su vuelo, una jaula llena de pájaros que canten durante el 
día pero que duerman por la noche, marionetas balinesas, pañuelos de 
seda bordados con dibujos incomprensibles, un patio lleno de macetas, 
un manantial que nunca se llene, una corona traída de un sitio que es 
más profundo que todo, y cosas así. De cualquier modo siempre tengo 
trabajo con los mitones, cada uno de los pacientes tiene que tener el 
suyo, aunque a veces tejo y destejo, para tener siempre que hacer. Y 
mientras hago lo que hago pienso cosas. Por ejemplo pienso. 

Domingo, dile a Domingo que el domingo se casa Domingo y que si el 
domingo no puede se casará Domingo el domingo que viene. 

Losinita losa fina, ¿cuanto vale esa gallina? Medinesa papas de olla, 
veinte reales por ser polla. 

Sobre el triple trapecio de Trípoli trabajan trigonométricamente 
trastocados tres tristes trúmbidos trogloditas sobre trípodes triclinios y 
otros trastos triturados por el tremendo tetrarca titiritero trapense. 


Ven, pequeño simio. El simio simea. Sí, sí, mea. Simios. Simios 
antepasados, simios descendientes, simios míos. 


Ágata ríe. Su risa, de repente, un látigo de plumas. Una risa que se 
contagia de las cosas que dice y le hace entrar en un estado de euforia y 
alucinación sosegada y tranquila. Se pone de pié, se levanta la falda y 
baila dando saltitos. Debajo de la falda no lleva prenda alguna pero no 
parece importarle, parece rememorar cierto juego que acostumbraba a 
jugar con su hermano, cuando compartía con él el paraíso de la infancia. 
Cuando por fin recobra en apariencia un poco de calma formula una 
afirmación un tanto inverosímil que de nuevo evoca el tipo de juego de 
palabras que practicaba con su hermano. 


- Los boyoyos están todo el día haciendo boyiyos. 

- ¿Tía, qué son los boyoyos? 

- Los boyoyos arman mucha bulla por las noyes cuando ponen el 
depetador en la metita pata depetase y se depietan y se yuntan con los 
bayuyeros y se van a coyer yuntos la bayuya. 

- ¿Tía, qué son los boyoyos? 

- Un boyoyo le dice a oto: ¿Oye, tú como potes? Y el otro: Po yo poto 
potiendo. 

- ¿Tía, qué son los boyoyos? 


El formular por tercera vez la misma pregunta parece contravenir 
alguna regla del juego nunca expresada explícitamente y de modo 
automático cambia la expresión de Ágata. Moiro considera conveniente 
no ir más allá para evitarse el espectáculo de verla recluirse en el 
silencio, su refugio habitual cuando se ve incapaz de explicarse. 


Ágata se frota las manos, se humedece los labios, traga saliva, se 
remueve en su asiento buscando desesperadamente la posición exacta. 
Se ha alejado y ya no resulta posible reestablecer el contacto por mucho 
tiempo que se permanezca junto a ella. Moiro mira la hora. Las ocho 
menos cuarto. Faltan quince minutos para la cena con el profesor 
Gregorovius y busca una expresión adecuada para despedirse de su tía, 
pero no la encuentra y sale con lo primero que se le ocurre. Cualquier 
momento dado tiene su valor, puede ponerse en duda a la luz de nuevos 
sucesos pero no se altera. Ahora debo irme. 


Esta frase en apariencia trivial tiene el poder de provocar en Ágata una 
respuesta desproporcionada. Hablas como un ciego de nacimiento sobre 
colores. Eres tan ingenuo. Palabras y más palabras. ¿Para qué? ¿Para 
justificarte? Continuamente necesitas justificarte pero a mí no me 
engañas. A mí no puedes engañarme porque soy una loca, tengo papeles 
que pueden demostrarlo. Cualquier momento dado, no existe más que 
en tu imaginación. Cualquier momento dado, es una mentira. El consuelo 
es una mentira. Mientes más que hablas. Querido sobrino nacido en una 
noche de pesadilla de una puta, la vida de anacoreta en el desierto de tu 
cuerpo no tiene justificación. Mucio te ha abandonado como tú ahora 
me abandonas. Prefieres el cubil de Gregorovius, su Casa Roja viciosa, 
con el pretexto de una cena. Seguro que hablareis de mí. Que tus visitas 
me hacen bien, que son buenas para mi recuperación. Yo sólo necesitaba 
un refugio y dónde mejor que en una klepsidra. Nada mejor. Ven a 
visitarme. Tus visitas me hacen bien a mí que me visitas. Bien, bien. Irte. 
Ahora debes irte. 


Ágata vive a retazos en ratos de melancolía, en paseos plácidos, en 
silencios continuados e inseguros, en alocuciones sentenciosas, en 
arrebatos de perseguida. No... yo no quiero irme... no quiero irme... ¡no 
me iré nunca! 


FIN CAPÍTULO 14 


15 Gregorovius 


15-1 Vino del Nodia 


Las ocho. La Casa Roja. La puerta está abierta. Al fondo del pasillo se 
encuentra el despacho de Gregorovius, la Habitación de las Moscas, 
como dicen sus pacientes. Moiro entra y encuentra al profesor sentado 
en la penumbra. Acabo de dejar a mi tía Ágata, recreaba o componía 
para mí juegos de palabras muy divertidos, con ella nunca se puede 
saber si recuerda o imagina, aunque quizá no haya tanta diferencia 
entre recordar o imaginar, entre sembrar y recolectar, una cosa lleva a la 
otra y acaso el punto de llegada no sea muy distinto del punto de 
partida. Quizás la interrumpí en medio de una ensoñación cuando le dije 
que eran casi las ocho y que debía dejarla, entonces se puso echa una 
furia, comenzó a decir cosas sin sentido. 


A Gregorovius le agrada la capacidad para la fácil divagación que Moiro 
exhibe ante él pero no quiere seguirle en su juego acerca del recuerdo, la 
imaginación, la siembra o la recolección, porque podrían extraviase en 
un laberinto sin salida y opta por referirse tan sólo a sus tres últimas 
palabras. Eso que tú llamas cosas sin sentido es el modo de Ágata de ser 
fuerte, su forma de mostrar su indiferencia recluyéndose en un lenguaje 
propio. A veces sueño con esa disciplina que muchos de los internos 
prodigan sin concederle la menor importancia. 


Gregorovius invita a Moiro a sentarse, hace sonar una campanilla e 
inmediatamente aparece el hombre con apariencia de pájaro, ahora 
vestido con un traje negro excesivamente grande, en portentoso 
equilibrio lleva en sus manos una bandeja bien repleta, la coloca sobre la 
mesa, enciende la luz y se retira, atraviesa el salón con ligereza, Moiro 
tiene la impresión de que sus pies no llegan a posarse sobre el suelo. 
¿Que hay en la bandeja? Un plato con embutidos ibéricos, lomo, 
salchichón, chorizo y jamón, pan con aceite, tomate y ajo, guindillas 
picantes, olivas aliñadas, dos vasos y una jarra rebosante de vino del 
Nodíia con su característico sabor terroso y olor afrutado. 


Gregorovius llena los vasos con vino del Nodia y beben. Moiro 
reconoce el sabor terroso, y percibe también notas aterciopeladas de 
césped y musgo, en el acorde afrutado siente una fresca nota ozónica 
que le hace evocar el amanecer a la orilla de un río. 


El nombre del paciente que nos ha servido es Paulino, llegó a ser juez 
de la audiencia territorial y desarrolló ciertos rasgos paranoides, algo 
que resulta usual en la profesión jurídica. Estuvo implicado en un 
escándalo que le hizo perder el cargo. Tras su destitución su estado se 
agravó y hubo de ser internado. Su caso es para mí de gran interés. Cree 
mantener una relación personal con la divinidad. Como es hombre de 
inteligencia y cultura su trato resulta muy estimulante, por lo que lo he 
tomado a mi servicio. Gregorovius se interrumpe y esboza un gesto de 
abstracción pura. Los labios entreabiertos, temblorosos como cola de 
lagartija, contracciones espasmódicas en el mentón. Hay en él una gran 
fuerza, algo ardiente, intenso y atractivo, como una fragancia en la que 
resulta difícil reconocer las notas aromáticas aisladas. 


15-2 Historia de Ágata 


A propósito de Ágata, últimamente no se encuentra muy bien. Para mí 
se trata de una paciente muy especial. Me he sentido muy próximo a 
ella, pero ahora veo como va alejándose. Cuando consigo hacerla hablar 
me sorprende con la seriedad de sus invectivas e inmediatamente se 
refugia en un lenguaje hecho para su uso exclusivo o se esconde un 
silencio que es como otro modo de lenguaje que no pertenece a nadie. 
No son muchos los que conocen las reglas de expresión del silencio y 
todavía menos los que conociéndolas las dominan. No se si estás al 
corriente de las circunstancias que determinaron su internamiento. 
Moiro hace un gesto negativo con la cabeza, moviéndola 
alternativamente a derecha e izquierda, Gregorovius prosigue. Ágata y 
Emón habían vivido juntos en la Casona tras la muerte de sus padres. El 
carácter de la relación de los dos hermanos recorrió toda la gama de lo 
posible y lo imaginable hasta que Ágata decidió echarse al mundo, por 
así decirlo, y se entregó al primero que le dio ocasión, un tal Egón, de 
profesión artillero mayor. Ágata y Egón se casaron y al poco tiempo 
Egón sufrió un accidente en el campo de tiro como resultado del cual 
perdió las dos piernas. Se retiraron a vivir a la villa el Limonar, en la 
demarcación de Heredades, en el brezal de los Cristóbal, donde Egón 
pasaba buena parte del tiempo leyendo, de modo que de haber llegado a 
viejo se hubiera convertido en un gran erudito, pero ese no fue el caso. 
Una casa próxima al Limonar, que solía servir de refugio para 
vagabundos, fue ocupada por Magda, Marwen y Egg, un peculiar trío. 
Magda tenía extrañas capacidades síquicas, medio en broma medio en 
serio sus dos lugartenientes la llamaban diosa. La madre de Magda 
había fallecido de sobreparto. Su padre, un tal Amat, hombre de 
negocios que viajaba con frecuencia al extranjero, la internó en el 
colegio de Jesús y María, en Ormira, de donde fue raptada por una 
organización dedicada a la prostitución que se proveía de material 
mediante el saqueo de aldeas en el África interior o practicando el rapto 
en colegios religiosos. Con el tiempo Magda destacó en habilidades del 
resto de sus compañeras, hasta el punto de que dos de sus mejores 
clientes, Egg que se ganaba la vida como exhibicionista en clubes de lujo, 
y Marwen que había sido profesor de informática, se pusieron de 
acuerdo para irse a vivir con ella a un lugar solitario en donde pudieran 
explorar hasta el limite las posibilidades de sus calenturientas 


imaginaciones. Pronto surgió el conflicto entre vecinos, entre el mundo 
de una pareja frustrada y unos jóvenes libertinos, entre almas cubiertas 
de polvo y cuerpos dionisiíacos. Magda se encaprichó del artillero y 
ayudada por Egg y Marwen ideó un plan cuyo resultado fue una 
explosión sísmica de lujuria en la que Egón murió y Ágata perdió la 
razón, tras lo cual Egg, Marwen y Magda decidieron separarse. Egg 
emigró a América donde se hizo confidente de la policia y tratante de 
blancas, murió en extrañas circunstancias cuando se dedicaba al diseño 
asistido por ordenador de tatuajes. Marwen desapareció sin dejar rastro 
en el barrio chino de Manchester donde había montado una red de 
distribución de Coca Cola adulterada con raíz de eléboro blanco que 
creaba una adicción irremediable. Magda volvió a la práctica de su 
antiguo oficio y se perdió en la red de prostíbulos del valle. Gregorovius 
parece repetir una historia que ha contado más de una vez, interrumpe 
una y otra vez su relato con impenetrables silencios que aprovecha para 
rememorar las palabras exactas y también para volver a llenar los vasos 
con vino del Nodia, sobre todo el suyo porque Moiro dista mucho de 
beber a su ritmo. En la investigación policial que tuvo lugar, Ágata 
divagaba y se contradecía, incapaz de explicarse era presa de ataques 
repentinos, perdía el habla y se quedaba con la mirada fija en algo 
distante e invisible. Los investigadores no consiguieron encontrar a Egg, 
Marwen y Magda, que incluso fueron considerados como mera creación 
de una mente alucinada. Se decretó el internamiento de Ágata en una 
institución de la seguridad social pública dependiente de la corporación 
local de Ormira, el sanatorio de la buena y virgen madre de Monserrate, 
la Monserratica, conocido también como la Cueva de los Locos, porque 
en el patio, que se extendía hasta las estribaciones de la sierra, había 
una cueva donde solían ¡ir los pacientes y donde ocurrían cosas 
extraordinarias, según se dice la cueva comunicaba con el pasadizo que 
desde la Cueva del Calor en la Muela, bajaba hasta el río Siama, y en 
alguna ocasión desaparecía algún paciente que era encontrado días más 
tarde, en actitud más o menos catatónica en algún lugar del valle. En la 
Monserratica, Ágata fue calificada como nerviosa e incluida así en esa 
categoría de enfermos inoportunos que se resisten a cualquier intento de 
clasificación y constituyen para los médicos objeto de desaliento. Cuando 
comenzó a faltar el dinero, las corporaciones públicas suprimieron la red 
de sanatorios para la regeneración de las almas, la salud pública y el 
bien común, si no recuerdo mal era así como se llamaba, y la mayor 
parte de los pacientes fueron encarcelados junto con presos convictos de 
los peores crimenes. Algunos pacientes escogidos fueron distribuidos 


entre instituciones de carácter privado, así fue como Ágata llegó a la 
Klepsidra. Le diagnostiqué manía mística aguda mitigada por la 
existalienación con intervalos de paz estática, casi mineral, 
desgraciadamente rara y breve. Ágata me impresionó desde su llegada y 
llegué a dedicarle más tiempo que a cualquiera del resto de los 
pacientes. Gregorovius se interrumpe, se queda absorto mirando sus 
manos, como si en ellas estuviese escrito algo que únicamente él 
pudiese leer. Vacía su vaso de un solo trago, lo vuelve a llenar y 
continúa. Llegué a conocer a Ágata de un modo tan preciso que tuvo 
lugar una especie de disociación, no veía en ella más que su modo 
peculiar de abstraerse, el ritmo pausado de sus silencios, el ligero 
movimiento interior que animaba sus manos. Terminé no viendo más 
que ese tipo de detalles aislados y pensaba, erróneamente, que en ellos 
estaba toda la persona. Enferma de deseo vicioso y posesiva, Ágata se 
negaba a admitir que me ocupase de mis otros pacientes, pretendía que 
estuviese todo el día con ella. Porque yo no estoy bien. Si no te ocupas de 
mí voy a empeorar. Así me amenazaba. La interné en el pabellón 
reservado a pacientes nerviosos, gracias a mis cuidados se recuperó y ha 
terminado por encontrar su sitio aquí en la Klepsidra, su sitio. 


He ahí, al alcance de Moiro, el cuerpo gastado del extraño, rozando la 
tortuosa e indescifrable historia de Ágata. ¿Qué es una persona y la 
historia de su paso por el mundo? A la memoria no se la puede 
interrogar como a un rostro. 


La jarra de vino se ha quedado vacía, Gregorovius hace sonar la 
campanilla casi simultáneamente, con su habitual ligereza, Paulino entra 
en la habitación con otra jarra rebosante del néctar fermentado del fruto 
de la tierra, la deja sobre la mesa y retira la bandeja con la jarra vacía y 
los restos de comida. 


15-3 Historia de Moiro 


Gregorovius dice que tiene interés en escuchar las circunstancias de su 
historia. Esta sugerencia es lo que Moiro aguardaba y se arroja 
inmisericorde sobre su pasado, no tanto para relatar su historia a sí 
mismo como para convocar y exorcizar, el fantasma de su hermano. 


Mi hermano Mucio y yo lo hemos sido todo el uno para el otro. No 
escatimábamos palabras para darnos a conocer, para aconsejarnos, 
consolarnos, instruirnos. Intercambiábamos todos los diálogos y también 
todos los silencios. Nos observábamos a través de la piel. Tampoco en la 
superficie había secretos. Nada intimo de los dos fue nunca ignorado por 
el otro. Había entre él y yo una identificación oscura, como si los dos 
tuviésemos la misma boca. Dormíamos en la misma cama. 
Compartíamos el mismo sueño. Delante de él era como seré delante de 
mí cuando sea viejo. Poco a poco nuestros movimientos comenzaron a 
asimilarse a los de una danza. Haciíamos cosas falsas. Continuamente 
nos negábamos. Eludíamos el contacto. Habría mucho que decir de su 
modo negligente y desamparado de ser tras la muerte de Emón. Se 
volvió cada vez más taciturno. Finalmente partió y yo me quedé solo con 
la memoria. ¿Qué otra cosa podía hacer sino recordar? Nuestra infancia 
fue feliz. Al principio éramos una verdadera familia. Emón jugaba con 
nosotros todo tipo de juegos, como por ejemplo lanzar el boomerang o 
disparar una flecha hacia arriba, sin que ya nunca cayese. Era un 
extraordinario narrador de historias. A menudo hacíamos excursiones los 
tres juntos. Pero de repente cambió todo. Un día que Emón no estaba, 
subimos a la habitación de la torre, nos gustaba registrar los entresijos, 
en lo alto de un armario descubrimos una caja donde se encontraban 
cinco láminas de plomo con inscripciones que parecian muy antiguas, 
algunos de los signos parecían algo así como números mágicos. Cogimos 
papel y lápiz y nos pusimos a copiar los números, a jugar con ellos 
dibujando sencillas operaciones matemáticas. Si me deja una hoja de 
papel y un lápiz le puedo reproducir algo que recuerdo. 


Gregorovius abre un cajón de la mesa, saca un lápiz y un cuaderno, lo 
abre por la primera hoja en blanco, y se los ofrece a Moiro, que 
comienza a dibujar, al tiempo que lo hace va reflexionando acerca de su 


naturaleza numérica, no obstante el significado profundo del que los 
signos son portadores se le escapa. 





Arriba tres formas de cero, en el camino principal dos formas de 4, el 2, 
el 6, y el 10, todos pares, a la derecha los números pares partidos por la 
mitad. Dice Moiro 


Lo signos que Moiro interpreta como números, al profesor Gregorovius 
le sugieren estructuras de partículas fundamentales. Y la razón es que 
Gregorovius es hijo de Wolfang Pauli, el primero en postular la existencia 
del neutrino. No tiene mucho sentido, pero el hijo del que por primera 
vez vaticinó la existencia del neutrino tiene la borrosa e indefinida 
sensación que la estructura de la partícula que descubrió su padre es una 
de las que está ahí delante de él, dibujada por la mano de un muchacho 
que dice haberla visto inscrita en unos plomos con inscripciones 
antiguas. Gregorovius considera que todo es muy extraño pero no 
verbaliza lo piensa, se guarda para sí su impresión, y deja que Moiro 
prosiga. 


Emón nos descubrió jugando con los plomos y al día siguiente se los 
llevó y se deshizo de ellos, cuando regresó se recluyó en la habitación de 
la torre y ya nunca salió. Al principio nos sentíamos perdidos, pero luego 
llegó a ser un alivio. Habíamos dejado de tener un maestro y nosotros 
nos habíamos convertido en nuestros propios maestros, si bien no 
teníamos nada que enseñar el uno al otro sino lo que aprendiíamos 
juntos. Cooperábamos en el cuidado de Emón. Dos veces al día le 
dejábamos delante de la puerta de la habitación de la torre una bandeja 
con comida y bebida. Con frecuencia le oíamos andar de un lado a otro 
del cuarto hablando solo en voz alta, no entendíamos nada, era como si 
hablase una lengua de pájaros. A veces Emón se tomaba el trabajo de 
desdoblarse para jugar con nosotros y tratar de confundirnos. Recuerdo 
un día en que acabábamos de recoger la bandeja con la comida intacta 
cuando escuchamos al otro lado de la puerta un gemido, miramos por el 
ojo de la cerradura y lo vimos sentado junto a la ventana, inmóvil. En ese 
preciso instante oímos golpes en la puerta de la calle. Antes de que 
tuviésemos tiempo de bajar Emón entró esgrimiendo con aire de triunfo 
su llave. Venía acompañado de un hombre negro que venía cargado con 
bolsas de comida y botellas de vino. Emón nos presentó al hombre negro, 
que dijo llamarse Nemrod, nos explico que su oficio era el de maestro de 
obras y que se había especializado en la construcción de torres. 
Rápidamente Emón y Nemrod improvisaron una cena fria. Mientras 
cenaban no dejaban de contar estúpidas historias que lejos de 
divertirnos hacian crecer nuestra desconfianza. Durante largo rato 
estuvieron analizando la posibilidad de construir una torre que uniese la 
Tierra con la Luna, pero tuvieron que desecharla porque, según dijeron, 
no hay materia en toda la Tierra para construir una torre de tales 
dimensiones. Hablaron de las fuentes de la cultura china, de la beatitud 


de los monjes tibetanos, de la rueda Samsara de los hindúes, del cielo de 
los cristianos, de la isla de la buenaventura situada en el cauce del 
Eufrates o del Tigris, de una antigua historia entre un lobo y un rey, y de 
muchas otras cosas. Mi hermano y yo nos limitábamos a escuchar y 
esperar para ver hasta donde eran capaces de llegar. Completamente 
borrachos Emón y Nemrod salieron al jardín y se alejaron 
tambaleándose, desde luego su comportamiento era completamente 
incalificable. Mucio y yo estábamos acostumbrados au los 
desdoblamientos cada vez más penosos de padre, pero había algo de 
especial en aquel que nos hizo temer lo peor. Subimos corriendo a la 
habitación de la torre y allí estaba Emón, lo habíamos dado por muerto 
en repetidas ocasiones pero siempre nos sorprendía con su recuperación, 
por lo que nos veíamos obligados a reconsiderar nuestra actitud frente a 
su muerte. El rostro de Emón yacía sin expresión, sus facciones parecian 
haberse diseminado por el cuarto, aún así nos pasamos toda la noche a 
su lado, aguardando el milagro de la resurrección, que no llegó a 
producirse. Cuando aceptamos que Emón estaba definitivamente muerto 
y sin remedio, decidimos practicar en su cuerpo el procedimiento de 
momificación que él nos había enseñado practicando con pequeños 
animales. Construimos unas parihuelas y llevamos el cuerpo momificado 
hasta la Cueva del Calor, lo introdujimos en el corredor triangular. Días 
más tarde volvimos, y el cuerpo había desaparecido. Recordamos el 
juego de lanzar una flecha hacia arriba, sin que ya nunca cayese. 
¿Trataba Emón de explicarnos mediante el juego que después de muerto 
su cuerpo desaparecería? Mi hermano también terminó por desaparecer, 
nuestra convivencia se había hecho insoportable, yo nunca pude 
comprender porqué. Decidió negarme y negarse en un viaje, partió hacia 
una región misteriosa, invisible y sin mapa. Yo, más fuerte o más 
temeroso me quedé en la Casona y siempre era lo mismo, lo ya conocido, 
era como si viese a través de un velo, nada parecía como antes, las cosas 
planas, sin relieve, mi propia voz me resultaba extraña. El tiempo pasó y 
me dediqué a curiosear por todos los escondrijos. En un armario 
empotrado en la pared de la habitación de la torre había un baúl con 
doble fondo en el que encontré un viejo álbum de fotografías familiares 
en los que mis presuntos antepasados aparecian negados con un trazo 
azul a la altura de los ojos, y algunas cartas de tía Ágata, así fue como 
supe de su existencia, las de fecha más recientes habían sido remitidas 
desde aquí, desde el Sanatorio de la Klepsidra. Aquel álbum y aquellas 
cartas fueron el único resultado de mi inspección, el resto siempre lo 
mismo, lo ya conocido, la interminable monotonía de lo sabido, el sin 


sentido de un día idéntico a otro día. Solo en la torre me era soportable 
la existencia, era un observatorio perfecto para vigilar el regreso Mucio y 
también para estar más cerca de Emón, cuya presencia llenaba de algún 
modo la torre. Entonces comenzó el ruido. Al principio pensé que estaba 
dentro de mí pero concentrándome bien sentía que era algo exterior. 
Consideré que el ruido era el modo en que la torre misma intentaba 
relacionarse conmigo para comunicarme algo. Traté de descifrarlo, sin 
éxito, se manifestaba tratando de atraerme o ahuyentarme, y lo 
conseguía, atraerme y asustarme, pero no lo comprendía. ¿Me 
comprendía él? Difícilmente conseguía dormir. El sueño se convirtió en 
algo inconcreto, como una segunda piel adherida al curso del día y de la 
noche. No distinguía si estaba dormido o despierto. Dormir llegó a ser 
otra forma de estar despierto. Recuerdo un sueño que tuve. Caminaba 
con mi hermano por una especie de desierto, un hombre se acercó a 
nosotros subido a una rueda incrustada en un gran cristal de cuarzo, nos 
invitó a subir, cuando lo hicimos la rueda comenzó a girar. Un remolino 
apareció en el centro, aumentaba rápidamente de tamaño, terminó por 
engullirnos. Instintivamente cerré los ojos. Percibía con claridad dolorosa 
el trino de un pájaro. No me atrevía a abrir los ojos. Percibía el pájaro y 
el trino como cosas separadas, no conseguía asociarlos, había allí un 
abismo, como si el pájaro y el trino no tuviesen nada que ver el uno con 
el otro. Cuando por fin abrí los ojos me encontré desnudo. Dormido o 
despierto. Echado sobre el piso junto a la ventana de la torre, no había 
ningún pájaro. El ruido golpeaba en la puerta, lo escuchaba claramente, 
desconfiaba pero los golpes blandos y mansos se sucedían, vi girar el 
picaporte, pero se perdía en mi retina como un objeto sin vida. De un 
salto me puse de pié, abrí la puerta, era mi hermano y no había nadie. 
No se qué era. No nos decíamos nada. Extendí los brazos y los cerré con 
fuerza. Sentí su peso. Le dije. Te esperaba. Fue lo que dije sin saber qué 
decía y lleno de recelo, aún así repetí. Te esperaba. Eso fue lo que dije y 
sentí un aguacero pesado derrumbándose sobre mí. Creo que me 
desvanecí. Todavía confuso y aturdido supe que era preciso que también 
yo abandonase la Casona. ¿Adónde ir? Por unas cartas que encontré en 
el armario de la torre supe que tía Ágata estaba ingresada en el 
Sanatorio de la Klepsidra. “Un lugar tan bueno como cualquier otro”. 
Pensé. Me puse en camino. Y aquí estoy. Pero me pregunto si he hecho 
bien en abandonar la Casona. Mi hermano puede regresar en cualquier 
momento y no se lo que puede ocurrir sí no me encuentra allí cuando 
llegue. 


15-4 Acerca de la Enfermedad 


El final del relato de Moiro ha sido un tanto etéreo, el vino del Nodia 
ha comenzado a surtir efecto. De modo balbuciente continúa hablando 
con Gregorovius acerca de ellos mismos y de Mucio, Emón, Mara, Ágata, 
de la relación de Mucio con su hermano, de la relación de Emón con 
Mara y sus hijos, de la relación de Ágata con Emón y con Gregorovius. La 
red de relaciones entre un pequeño grupo de personajes crea la 
posibilidad de un gran número de historias de las cuales tan sólo una 
ocurre realmente y el relato de lo que efectivamente sucede es lo que 
llamamos una descripción o un mapa de la realidad y constituye la 
historia verdadera independientemente de que se preserve en la 
memoria individual o colectiva. 


Gregorovius y Moiro esclarecen la simetría profunda que cifra las 
relaciones entre los seis personajes del grupo del que ellos mismos 
forman parte y cuando dan el poliédrico tema por agotado, Gregorovius 
comienza a hablar del tema en el que vive inmerso, la enfermedad 
mental y su relación con la salud, el espíritu del vino confiere un peculiar 
ritmo a las palabras, las dota de cierta intimidad reflexiva. 


Mi trabajo es bien peculiar, me vienen enfermos y yo tengo que 
recibirlos y tratar con ellos. Los hay que vienen por sí mismos, a otros los 
traen confinados, todos ellos son personas que creen tener un alma 
propia, tienen algunos parámetros morales disminuidos o bien no tienen 
moral alguna en absoluto, pueden ser personas de carácter bondadoso o 
monstruos criminales. Sencillamente aparecen aquí. Es preciso tratar con 
ellos y después devolverlos al mundo que los ha rechazado o 
acompañarlos en su viaje hacia el otro lado. Algunos han encontrado 
aquí su sitio y no conciben ya el regreso. Observar mucho pero no poseer 
una explicación suficiente de todas las circunstancias, esa es mi tarea 
aquí, tratar de hacerles la vida más o menos agradable a mis pacientes 
manteniéndoles apartados de los que son diferentes, logran así su 
salvación por una exclusión que no los recluye. Es lugar común entre la 
clase médica que la función del psiquiatra consiste en reunir el mayor 
número posible de pequeñas irregularidades respecto a una norma 
supuesta, la salud mental, y en convertirlos en síntomas, en monumentos 
al dolor. La paranoia es el principio que conduce al descubrimiento de 


que todo está conectado con todo en la creación. El derrumbe de la 
concepción del tiempo y el ensamblamiento de los tiempos es el rasgo 
peculiar que caracteriza a los esquizofrénicos. Debemos delimitar la 
enfermedad, definirla, apenas nada más que darle un nombre al 
síndrome, clasificar, aislar al paciente y desentenderse, algunos añaden 
que habría que abatir la enfermedad, pero eso no es más que una 
fórmula de buenas intenciones, además hay síndromes que un buen 
psiquiatra no debería tratar de curar, me refiero a esas formas de 
comportamiento diagnosticadas superficialmente como síndromes y que 
no son sino indicios de una terapia personal e inconsciente que el 
paciente se aplica a sí mismo para combatir desequilibrios más 
profundos. De cualquier modo, un buen número de los síndromes que tan 
diestros somos en enunciar los englobamos bajo el apelativo genérico 
común de idiopáticos. Idiopatías, esto es, dolencias sin causa orgánica 
conocida. Así el paciente es elevado a la dudosa dignidad de enfermo y 
se queda solo frente al idolo de su enfermedad, que debe acariciar como 
se acaricia a un muñeco en la infancia. La locura es una forma de 
santidad que pone de manifiesto la naturaleza ¡ilusoria del mundo y 
quizás la salud mental sea una forma de embrutecimiento, una especie 
de culto a la monotonía, de horror a la diferencia, por eso entre los así 
llamados enfermos mentales se dan tan pocas curaciones, difícilmente 
aceptan volver al estado anterior al de su enfermedad, un paisaje que les 
repugna, y cada cual alimenta su repugnancia con razones más o menos 
personales. He aprendido que hay que aceptar la enfermedad como algo 
que forma parte de nosotros y nos pertenece a modo de prolongación de 
nuestros cuerpos, una ceremonia, un código profundamente arraigado 
en nuestros movimientos, en nuestros gestos. El concepto de enfermedad 
mental se asocia a una proliferación de identidades o a una identidad 
difusa, se asocia a la imposibilidad de mantener una relación 
convencional con lo otro, cuando sería más preciso hablar de distintos 
modos de relación además de la convencional. Cada cual tiene su propia 
visión del mundo. Lo imaginario no es sino una de las formas que adopta 
la realidad, cualquier cosa que la realidad sea. Optar por lo imaginario 
es como una explosión inflacionaria de lo real, es anteponer a la 
mediocridad general la riqueza, la belleza, el lujo reservado y secreto. 
Los enfermos mentales tienden confusamente a deambular por lo 
indefinido, pero toda dolencia es limitada, contiene sólo aspectos 
parciales de la gran enfermedad que permite acceder a la verdadera 
visión. Sueño con una sociedad donde todo lo imaginable fuese posible. 
Quizás una sociedad así no podría satisfacer las condiciones para su 


supervivencia. Generaciones de ebriedad y luego desvanecerse en el 
vacío de la ausencia de cosas, en una nada animada por alguna forma de 
consciencia. La locura es un territorio en el que todo ocurre de modo 
distinto al habitual, pero de ningún modo desprovisto de lógica, de una 
cierta lógica que da coherencia interna a cualquier discurso o actitud, por 
eso no puede dejarse en libertad a la locura, porque destruiría el orden 
establecido sustituyéndolo por una sucesión de órdenes mutuamente 
contradictorios, como una parodia, algo próximo al ruido blanco, o a la 
música del silencio. La locura es un fenómeno con relaciones y 
significados propios en cada caso, no es algo absurdo sino profundo, más 
profundo que la razón. Quien pretenda experimentar la verdad acerca de 
la vida inmediata debe aprestarse a investigar la forma enajenada de 
esa vida misma. Se requiere un firme sentido de la propia identidad para 
relacionarse como ser humano con otros seres humanos. La locura no 
destruye el sentimiento estético, en la mayoría de los casos lo despierta, 
lo intensifica. Locura, convulsión espiritual emparentada con la santidad, 
pero con sólo un trono vacío para las reverencias, inalcanzable. Desde un 
cierto punto de vista los locos gozan de una cierta situación de privilegio, 
en ellos las fuentes de la memoria están mezcladas, disponen del 
repertorio de recuerdos en que se ha petrificado una selección 
significativa de la indefinida sucesión de instantes que les haya sido dado 
vivir, disponen también y sobre todo de memoria que no es suya, esa es 
su tragedia, lo no vivido entra brutalmente a formar parte de su historia 
personal más intima y el resultado es que se ven obligados a vivir una 
vida que en buena parte no es la suya propia, la mayor parte de las veces 
interpretan lo ajeno que entra en ellos como voces y en ocasiones las 
voces que no son suyas se expresan con naturalidad a través de ellos, es 
un poco lo que me pasa a mí ahora, he empezado y no estoy muy seguro 
de lo que quiero decir pero de lo que estoy convencido es de que las 
palabras mismas saben lo que dicen y por alguna razón son ellas las que 
han escogido expresarse a través de mi, o acaso no sea la sustancia viva 
de la palabra la que se exprese sino el propio ser en la medida en que es 
la mediación de volverse el otro de sí mismo en el curso del devenir en un 
circulo que supone como objetivo su fin y que a ese fin lo tiene por 
principio y sólo mediante ese su fin es adquiere una forma y entra en el 
mundo real. Lo verdadero es el todo, pero el todo es solamente el ser que 
se termina y consuma mediante su propio desenvolvimiento y evolución. 
El ser que constituye ese todo se imagina a si mismo subdividido en 
fragmentos esenciales dotados de forma. La forma es tan esencial a la 
esencia como la esencia se es esencial a sí misma, precisamente por eso 


no hay que concebirla ni expresarla simplemente como esencia, es decir, 
como sustancia inmediata o como pura autointuición, sino que hay que 
expresarla como forma y en la plena riqueza de la forma desarrollada, 
sólo a través de ello queda aprehendida y expresada la sustancia como 
real. 


Gregorovius parece haber perdido el hilo de sus reflexiones y ha caído 
en ese tipo de consideraciones filosóficas que parecen ser resultado de 
la naturaleza misma de la lengua, el caudal que ha estado fluyendo a 
través de él parece haberse agotado y una especie de espeso silencio con 
algo de inconcluso cubre el instante. 


Cabe considerar la posibilidad de que Paulino haya estado todo el 
tiempo tras la puerta, escuchándolo todo, cómo explicar si no que 
precisamente cuando la expresión de Gregorovius se ha diluido en un 
silencio en el que ha quedado atrapado y del que le resulta difícil salir, 
precisamente entonces, Paulino entre en la habitación con una jarra de 
humeante café. 


El café resulta ser un bálsamo para Gregorovius, toma tres tazas 
seguidas y las palabras aparecen de nuevo dispuestas para expresarse a 
través de su voz. 


15-5 El Modo Subjuntivo 


La conciencia es un ser que incluye ser conciencia de la nada de su ser. 
El individuo siente que está vacío, pero ese vacío es él, aunque suspira 
porque se llene el vacio teme la posibilidad de que eso ocurra porque ha 
llegado a sentir que todo lo que él puede ser es la extenuante nada de 
ese mismísimo vacío, por tanto no es extraño que el amor de otro sea 
más temido que su odio, o más bien, todo amor se siente como una 
versión del odio y tanto el amor como el odio se perciben como formas 
de relación. Se requiere un firme sentimiento de la propia identidad 
autónoma para relacionarse como ser humano con otros seres humanos 
y no siempre este es el caso, una falta de identidad imposibilita la 
relación con lo otro y una proliferación de identidades desemboca en una 
red de relaciones entre cada una de ellas que reduce la posibilidad de 
relación con lo que es exterior, a eso se llama enfermedad, a la 
imposibilidad de mantener una relación convencional con lo otro, cuando 
sería preciso hablar de distintos modos de relación además del 
convencional y desestimar el concepto de enfermedad como no 
operativo. Cada cual tiene su visión del mundo, su weltanschaung, lo 
imaginario, el delirio, el mundo alucinatorio, son formas de concebir la 
realidad. Optar por lo imaginario no es solamente anteponer a la 
mediocridad general una riqueza, una belleza, un lujo, sino también, 
adoptar sentimientos y ejecutar acciones imaginarias, no es solamente 
una escapatoria del contenido de lo real sino de la forma misma de lo 
real, de su carácter de presencia, de la clase de respuesta que se nos 
pide, de la aceptación de nuestras acciones. La destructividad de lo 
imaginario reduce el mundo a polvo y ceniza, el mundo real se haya en 
ruinas, está muerto, mientras que el mundo imaginal es el único real, en 
el desierto vacio de grises para la mirada todo es posible, en el plano 
infinito de las campanas cualquier cosa puede ocurrir. Admitamos que el 
concepto de enfermedad mental tenga que ver con la creencia de que 
todo puede ocultarse a los otros pero nada debe ocultarse a uno mismo, 
entonces el enfermo sería alguien que al mantener su aislamiento y su 
desapego no se entrega a una relación creadora con el otro, sólo le 
preocupan las figuras de su pensamiento, de su memoria, imágenes que 
no pueden ser directamente observables por otros, las cuales se cuida 
muy bien de comunicar, de explicar, pero admitamos también que una 
persona sin máscara es algo en verdad muy raro, llega uno a dudar 
inclusive de la posibilidad de existencia de tal persona, toda persona en 
cierta medida lleva algún tipo de máscara, persona y máscara son dos 


términos que designan lo mismo. Tenemos tan poco control sobre las 
conexiones que se establecen en nuestro cerebro, sin embargo todo lo 
que el cerebro es capaz de idear es plausible, en su paraíso interior el 
llamado enfermo mental puede estar donde quiera, hacer todo lo que 
quiera, tenerlo todo, es omnipotente y completamente libre, pero un 
individuo así dificilmente contribuye a la construcción de la sociedad, al 
menos de la sociedad tal como la conocemos. Intentemos imaginar una 
sociedad constituida exclusivamente por individuos independientes y 
libres, una sociedad en la que todo lo imaginable fuese posible, desde 
luego una sociedad así dificilmente podría satisfacer las condiciones para 
su supervivencia, sería una generación de ebriedad y luego desvanecerse 
en ese otro paraíso de la no existencia, pero según parece lo importante 
es proliferar, perpetuarse, permanecer y a ese ideal debe sacrificarse 
todo. Hubo un tiempo en el que me abandonó la fuerza y perdí mi 
sentido de las formas de la tierra. Mis espacios dejaron de ser dignos de 
tener nombre, quería estar cada vez más lejos, en el extranjero, con unas 
cuantas personas en torno a mí, pero que no estuvieran demasiado 
cerca. Ahora no quiero vivir al margen de los demás. ¿Es querer 
demasiado pretender la síntesis, la alegría serena, la perfección, la 
consumación?. Siento la necesidad de ser yo mismo y no llegaré a serlo 
hasta que no sea capaz de gritar, mientras en lugar de clamar me queje. 
No quiero disolverme en lamentaciones, quiero ser un cuerpo poderoso. 
¿Pero a quién hablo?.¿ Quiénes son mis semejantes?. ¿En que espacio se 
encuentran?. ¿En qué tiempo viven?. Necesito la certeza de ser yo mismo 
y no obstante quisiera ser nada, pura nada, absolutamente nada, 
conocer a todos pero no ser conocido por nadie. Hay que hacerse con la 
irrealidad, la realidad ya no tiene sentido, lo que hoy se considera irreal 
conformará la realidad en el futuro, realidad que dejará de tener sentido 
y que será sustituida por una nueva irrealidad hecha realidad, el proceso 
continuará indefinidamente sin alcanzar nunca el límite, la realidad 
última acaso sea por siempre inaccesible mientras permanezcamos 
aferrados a nuestra estructura material. Quizás haya que considerar 
seriamente la posibilidad de que la realidad primordial no sea material, 
es decir, no esté constituida ni de moléculas, ni de elementos, ni de 
partículas. Acaso lo real sea la fuente de la que surge la materia, una 
especie de sueño que se sueña a si mismo. Quizás la realidad no sea sino 
la fisiología del vacio creador. Un leve resplandor áureo entra por la 
ventana y anuncia la inminencia del amanecer, es la señal que esperaba 
Gregorovius e invita a Moiro a acompañarle en su ronda matinal. 


FIN CAPÍTULO 15 


16 El Vacio Creador 


16-1 Lamia 


Al filo del amanecer Moiro y Gregorovius pasean por la klepsidra 
nocturna que se recubre con tenues velos de luz. Tropiezan con una 
manguera de riego, Gregorovius la sostiene con la mano izquierda 
mientras con la otra abre la llave de paso y rocía la cara de Moiro. Ahora 
invierten los papeles, Moiro es el que sostiene la manguera y 
Gregorovius el que se refresca. Agradable este agua, despeja la cabeza, 
todo lo que estaba dilatado se contrae, el sopor de una noche sin sueño 
se disuelve, agua fría, agua lustral. Renovados reanudan el paseo, la 
claridad áurea del amanecer da un cierto aire de irrealidad momentánea 
a los perfiles. 


Mira ese árbol, se trata de un pino Longifolia procedente de la 
península indostánica, su nombre se debe a sus agudas hojas aciculares 
particularmente largas, su olor es característico y bien distinto de los 
pinos mediterráneos porque la composición de su savia es diferente. Dice 
Gregorovius señalando un árbol de porte monumental que exhala una 
fragancia verde y canforácea con una característica nota especiada que 
evoca a un tiempo la canela, el clavo y la pimienta. Yo lo llamo el Árbol 
de los Niños en recuerdo de Lamia. Su nombre completo era Lamia María 
Sala Bernatallada vivía en la masía Malagarga, en la finca Mansó, con 
sus padres y su hermano Muzer, siete años mayor que ella. A los once 
años fue internada en una residencia para sacerdotes jubilados en Vic 
donde le impartían clases a cambio de su trabajo, terminaron por 
expulsarla porque pasaba la mayor parte del dia durmiendo. Llegó a 
dormir más de dieciséis horas seguidas y el resto del día lo pasaba en un 
estado hipnótico de somnolencia crepuscular. Al poco tiempo murieron 
sus padres al despeñarse en un carro en el que transportaban diversos 
productos agrícolas al mercado de Sant Hilarí de Sacalma. Tras el 
luctuoso suceso, Lamia vivió en la masía Malagarga únicamente en 
compañía de su hermano, de nombre Muzer, que le mostraba un cariño 
muy exteriorizado, dándole frecuentes besos y pasando posteriormente 
a tocarla y desearla. Lamia terminó por conceder lo que con tanta 
insistencia se le solicitaba. A las relaciones con su hermano se sumaron 
las que Lamia mantuvo con su tío Monzón, capataz de una finca 


próxima, con Olegario, un minero silicótico, y con diversos campesinos de 
los alrededores. Los que se acercaban a ella le obsequiaban con 
perfumes, joyas de bisutería e incluso pares de medias que dejaban 
colgados de las ramas de una olivera en la puerta de la masiá. Recién 
cumplidos los dieciséis años, Lamia quedó embarazada. Ella pensó que 
disimulando su cada vez más prominente barriga con pantalones 
ajustados y varias vueltas de vendas bien apretadas llegaría a ocultar su 
embarazo. Si nadie lo advierte, quedará en nada. Se decía. Hasta que 
llegaron los primeros dolores. Se hicieron más fuertes y seguidos. Se 
colocó en cuclillas. Apretó. El niño salió con facilidad. Cuando mordía el 
cordón umbilical descubrió que el niño que acababa de dar a luz tenía un 
rabo de alrededor de once centímetros de longitud. Mas esta no era la 
única particularidad, el recién nacido tenía la lengua extremadamente 
fina y alargada y completamente negra. Lamia cogió a su hijo por el rabo 
y echó a andar arrastrándolo por el suelo tras ella. El niño no dejaba de 
llorar un llanto entrecortado por terribles alaridos y le tapó la boca y la 
nariz con una mano, pero ni aún así consiguió que entrase en silencio. 
Entonces agarró a su propio hijo por los pies y le dio un golpe seco contra 
un árbol, no obstante seguía berreando. Por fin tomó con las dos manos 
una piedra y le machacó la cabeza siete veces, entonces calló. En aquel 
preciso momento se oyó el claro, limpio y puro ulular de una lechuza. 
Lamia arrastraba el cuerpo y no sabía como desembarazarse de él, hasta 
que por fin, levantó el niño con los dos brazos y lo arrojó con fuerza a las 
ramas de un pino, luego se fue a dormir. A la mañana siguiente unos 
pastores que se dirigían al monte con su rebaño de cabras descubrieron 
el cuerpo del niño en las ramas del árbol, la noticia del suceso corrió. 
Encontraron a Lamia con las ropas manchadas de sangre derrumbada en 
el suelo de un aprisco, y la golpearon, la golpearon ¿para expulsar qué 
maleficio? El pino donde fue hallado el recién nacido se conoce desde 
entonces como el Árbol de los Niños. Hay quien asegura haber oído de 
noche, en las proximidades del árbol, el chapoteo del espíritu del niño 
muerto al caer en la corriente, ¿de qué agua? He oído decir que en algún 
lugar de Nigeria existe un árbol bómbax, enorme y antiquísimo, que es 
sagrado, en él viven los espíritus de los niños que esperan nacer. Las 
mujeres que quieren hijos van a sentarse a su sombra. Un árbol de los 
niños muertos aquí en el norte y un árbol de los niños todavía no nacidos 
en el sur, me gusta considerar la descabellada idea de que los dos 
árboles estén unidos por las raíces y que el hijo de Lamia viajó al bómbax 
africano antes de volver de nuevo a la vida en el vientre de una nueva 
madre. La policía inició una investigación y en absoluto se consideró la 


posibilidad de resurrección alguna, Lamia fue detenida, acusada de 
infanticidio y abandono indebido de cadáver. El fiscal pidió para ella, 
treinta años y seis meses de prisión: treinta años por el delito de 
infanticidio y seis meses por abandono indebido de cadáver. Al objeto de 
dictaminar sobre estado de salud mental de la acusada, fui requerido por 
la defensa de oficio, hablé de la hipersomnia que sufría, del estado 
crepuscular en que vivía las pocas horas que permanecía despierta, 
esgrimí la tesis de inimputabilidad y añadí una serie de aparentemente 
bien fundados argumentos mediante los cuales conseguí su absolución y 
que fuera ingresada en la klepsidra bajo mi cuidado. La hipersomnia de 
Lamia me tenía fascinado, tenía la oportunidad de tratar con alguien que 
vivia en el espacio vacío entre los signos, volcada sobre otro mundo. 
Lamentablemente era prácticamente imposible mantener algún tipo de 
comunicación con ella, durante los breves tramos de vigilia estaba 
completamente alelada, como si anhelase regresar a ese tipo de 
existencia vacía a la que estaba acostumbrada. Suministré a Lamia 
diversas sustancias estimulantes para que la mantuviesen despierta, sin 
ningún resultado, así que decidí estudiar su caso con profundidad. Le 
implanté una serie de diminutos electrodos de platino en la cabeza, 
mientras dormía los conectaba a un registrador poligráfico que me 
permitía atravesar la barrera del sueño sin interferir en él, registraba 
curvas que representaban milivoltios en función del tiempo, medía así las 
variaciones de potencial entre diversos grupos de neuronas en el curso 
del sueño. Analizando los registros me sorprendió encontrar únicamente 
ondas lentas de bajo voltaje correspondientes al estado de sueño sin 
sueños, por debajo del escenario de los simbolos, posiblemente la fase 
más primitiva, la fase ancestral, una especie de experiencia en el 
cenagoso terreno de la inexistencia, algo así como contemplar con la 
mirada desnuda el rostro del vacio. En el tiempo que pasaba dormida 
Lamia nunca soñaba, en ningún caso conseguí registrar los ritmos de alta 
frecuencia e intensidad que son característicos del ensueño. Ella 
mantenía un trato personal con el vacío, el mundo ordinario no tenía el 
menor interés para ella, le traía sin cuidado, los estimulantes no tenían 
sobre ella ningún efecto, conscientemente se embarcó en su gran viaje, 
progresivamente fue aumentando el tiempo que pasaba dormida, hasta 
que entró en el gran sueño sin sueños del que nunca llegó a despertar, 
las ondas lentas se ralentizaron, su voltaje se fue reduciendo, por fin se 
interrumpieron por completo los mensajes entre los distintos grupos de 
neuronas en su cerebro y celebró sus nupcias con el silencio y lo oscuro. 


16-2 El Jardín Cerrado 


Gregorovius concluye su luctuoso relato inspirado por el Árbol de los 
Niños y le sugiere a Moiro que le acompañe a hacer su ronda habitual. 
Por el camino se les aproxima una paciente que coge al profesor de la 
manga urgiéndole a que se ocupe de él. 


Veamos, ¿qué te ocurre? 

Verá usted, tengo vómitos abundantes y frecuentes desde hace cuatro 
días. 

¿Propiciados por alguna circunstancia? 

No, no puedo mencionar ninguna circunstancia que haya 
desencadenado los vómitos que padezco, aunque acaso deba mencionar 
que desde hace más de una semana orino amarillo como siempre, pero 
amarillo muy oscuro. 

¿Hay prurito ? 

No, no siento dolor cuando orino por el contrario me produce un cierto 
cosquilleo que me provoca una cierta sensación que no puedo decir que 
sea desagradable. 

¿Cuál es la cantidad media de orina emitida por día? 

La cantidad puede considerarse normal, al menos en lo que a mí se 
refiere, lo que me preocupa es el color, quizás demasiado oscuro. 
¿Considera usted que hay alguna relación entre la oscuridad de la orina y 
los vómitos que padezco. 

Bueno, en principio todo está relacionado con todo, pero en este caso 
no pienso que la relación entre esos dos hechos que menciona sea 
especialmente significativa. No te preocupes, deja de beber vino en las 
comidas. 

¡Pero sí yo no pruebo ni una gota! 

Entonces mucho mejor, te permitiré que bebas un poco. Adiós. 


Gregorovius se aparta sin darle tiempo a replicar a Astarté Lulú 
Panthea. Otra paciente se acerca al profesor. 


Tengo sed. 

Háblame de tu sed. 

¿No ve que está seca mi lengua? 

Sabes que no quiero que bebas del agua. 


Mi sed está en mi voz, necesito que me escuche. 

Te escucho. 

Sólo los muertos escuchan. 

¿Y yo? 

Usted no me puede entender. 

Quiero que me hables y que no bebas del agua. 

¿Qué le hable de mi desierto? 

Háblame de lo que tú ves. 

Veo desierto y sed, mis labios están secos, siento una tela en el techo 
de mi paladar en la cual anida la reina de las arañas.” 

Háblame de la reina de las arañas. 

Ya he dicho todo lo que tenía que decir de la reina de las arañas en un 
poema en el que trato de la sempiterna cuestión de traspasar la 
armadura de un rey con una aguja. 

¿Me lo puedes traer mañana? 

No, porque mañana seré otra. 


Mientras se alejan, Gregorovius le explica a Moiro. La poetisa amante 
de las arañas tiene por nombre Isabella Isis Selene Hécate Artemio Diana 
Hera Jane, aunque todo el mundo la llama Mimí, para abreviar, padece 
una manía masturbatoria que le ha producido una infección en el 
conducto mingitorio, padece también una especie de automanía 
persecutoria, se persigue a sí misma tratándose de darse alcance pero no 
lo consigue, porque cada día se transforma en alguien distinto. 


Se detienen junto a una paciente que está sentada en el suelo y revive 
una violación, con el brazo izquierdo representa los gestos y ademanes 
del hombre mientras con el derecho interpreta el papel de una mujer 
que se resiste de modo poco convincente exhalando grititos y frases 
exclamativas con voz meliflua de damisela victoriana. Cuando la 
paciente da por terminada la representación, se pone de pie y saluda 
inclinando levemente la cabeza. Gregorovius y Moiro aplauden 
efusivamente. 


Su madre murió de sobreparto, vivía relativamente aislada en el faro 
de Cabo de Palos con la única compañía de su padre que era el farero y 
su hermano, un retrasado mental. Al parecer, indiferente a la presencia 
del hermano, su padre abusaba sexualmente de ella. Hasta que un día su 
hermano empujó a su padre desde lo alto del faro y a continuación se 
arrojó él mismo al vacío. Ella no puede dejar de evocar la escena de la 


violación y a fuerza de hacerlo ha adquirido para ella un carácter 
puramente teatral, ese es su modo de defenderse, la parodia ha 
absorbido toda la carga de veneno de la representación original. Le 
explica Gregorovius a Moiro mientras se dirigen hacia el Solarium. 
Cuando entre los pacientes diseminados por el jardín cerrado se corre la 
voz de que el profesor ha comenzado a hacer su ronda matutina, algunos 
se agrupan para salir a su encuentro, incluso riñen por tener contacto 
con él, ya sea tocándolo o dirigiéndole frases entrecortadas. El profesor 
entra en el Solarium en medio de un ruidoso cortejo, da tres palmadas y 
los pacientes se colocan de espaldas al perímetro de paredes 
acristaladas, como si de una revista militar se tratase. Gregorovius se 
dispone a pasar revista, deteniéndose ante cada uno de los pacientes 
para que Moiro tenga ocasión de conocerlos. 


16-3 Los Pacientes 


Moiro, te presento a Marian Szilagyi. Moiro le estrecha la mano a la 
paciente, una mano fláccida de textura musgosa, la sostiene con 
repugnancia un momento, luego la suelta y la mano cae como algo 
muerto. Marian estaba casada con un tal Tulio Uda, profesor de 
teología y diseño, tenían una hermosa niña, Gema. Una tarde salieron a 
dar un paseo por el parque, se sentaron en un banco y mientras tomaban 
el sol agradablemente Gema se extravió persiguiendo pequeños 
roedores en la maleza, sus padres tuvieron que llamarla a gritos para 
que la niña orientada por las voces encontrara la salida. De vuelta a casa 
los padres no encontraron en la niña nada anormal al principio pero con 
el paso del tiempo advirtieron que se desprendía de ella algo 
inquietante, no era nada físico, su voz, sus costumbres, su memoria eran 
irreprochables pero poco a poco fue tomando forma la convicción de que 
la niña que vivía con ellos no era su hija sino que había sido suplantada 
por una extraña que sin duda, pensaban, terminaría por destruirles. El 
recelo de los padres ¡ba en aumento hasta que por fin se convirtió en 
auténtico pánico, decidieron darle muerte e hicieron desaparecer el 
cuerpo disolviéndolo con agua regia en la bañera. Denunciaron que su 
hija había sido raptada, nada parecía acusarles pero repentinamente 
comprendieron que se habían equivocado, que todo había sido fruto de 
su imaginación, que habían dado muerte a Gema, su verdadera hija. Esta 
seguridad tuvo para Marian y Tulio efectos demoledores e incluso 
devastadores, para redimirse juraron vivir encerrados sin ver más la luz 
del sol. Tulio murió de remordimiento y Marian, que llegó a vivir varios 
meses en la oscuridad, se entregó a la justicia. Al ver el estado penoso en 
el que se encontraba el juez determinó su ininputabilidad y dictaminó su 
internamiento. 


Te presento al profesor Gorion Nopeo, se cree dios y para simbolizar la 
trinidad tiene constantemente flexionados tres dedos de la mano 
derecha. 

Yo, estimado señor, ya no tengo ese nombre. Replica el paciente 
mientras le da la mano a Moiro, el suyo es un apretón al que le falta la 
presión de diversos dedos, una zarpa sin fuerza, floja, deformada, una 
sensación extraña. Ahora me llamo Killaluisinemo, oui vuestra majestad, 
yo lo digo, usted lo cree, nada puede sucederme, he fundado la 


asociación para la promoción del estudio de cuaterniones y sistemas 
afines, y he escrito un formulario de verdades matemáticas de 
importancia decisiva, de las que cabe destacar estas: Siempre hay un 
número mayor que otro número. Existe una curvatura oscura que llena el 
espacio. 


Te presento a Alexander Spetitsev, mató y se comió a ochenta 
personas. Cuando ingresó en la klepsidra el solo hecho de mirarle a los 
ojos causaba pavor, ahora es un perfecto vegetariano. Moiro disimula 
un gesto de dolor cuando estrecha la mano de Alexander, pesada como 
un montón de arena y que se cierra como una garra. 


Te presento a un paciente que dice ser el mismísimo principe Savanelli. 
Moiro no le estrecha la mano, no quiere repetir la experiencia un tanto 
turbadora que ha sido para él, un puñado de musgo, tres dedos 
flexionados y una garra. Atacado de cleptomanía asaltaba a los 
vagabundos de los suburbios de Roma. En cierta ocasión se encontró con 
un vagabundo que era su perfecto doble y fue reducido con la ayuda de 
unos sicarios. El principe fue recluido en un lóbrego desván y el 
vagabundo que era su doble ocupó su puesto en palacio. Tras un 
prolongado encierro logró sobornar a sus guardianes y escapar, pero 
cuando regresó a palacio a reclamar sus derechos le fue imposible 
traspasar el circulo de sus primeros servidores que lejos de dejarse 
impresionar por el parecido le propinaron una bien estudiada serie de 
golpes que le redujeron a su estado actual. He conseguido hacerme con 
diversas fotografías del que en la actualidad ostenta el cargo de principe 
Savanelli y en verdad que el parecido es extraordinario. 


Te presento a Luis Gangoso, acostumbraba a tomar heroína 
introduciéndola en un saquito que se metía en el recto, la humedad de la 
mucosa extraía así la sustancia activa. Estuvo consumiendo heroína 
infectada por Cándida Albicans, un hongo rutilaceo que produce la 
Uveitis Micótica, un síndrome caracterizado por alucinaciones visuales, 
despersonalización y pérdida del sentimiento de realidad del contorno. El 
paciente mira a uno y otro lado con los ojos muy abiertos, tratando de 
mantener reunidos fragmentos de su personalidad que percibe como 
desprendiéndose de él. 


Te presento a Colondrón Tustin, afectado de multiplicidad de 
personalidad. Colondrón inicia una serie de movimientos acompañados 


de gestos elementales, gritos de animales domésticos, el chirrido de la 
sierra, salto brusco de un corcho de champagne, glu-glu del líquido 
derramándose, fanfarria de un cuerno de caza, un solo de violonchelo. 
Un repertorio aturdidor, si se cierran los ojos se tiene la impresión de 
estar junto a una multitud. 


Te presento a Vega Carpio Benegas, estudioso de la formación de 
meandros, tema en el que llegó a ser una gran autoridad, pero su 
excesiva pasión matemática le llevó demasiado lejos en el formalismo, 
tanto que llegó a relacionar matemáticamente el fenómeno de los 
meandros con el cromatismo de las mariposas, con la forma de los 
cuernos de los antilopes, con las conchas espirales de los trilobites y no 
se cuantas cosas más, por lo que cayó en el descrédito general. Al 
principio de su estancia aquí organizaba charlas que tenían gran éxito 
entre los pacientes, ahora ha comenzado a acumular huesos, uñas, 
piezas dentales y pelo como trabajo previo para la formulación de una 
nueva teoría. 


Te presento a Susever Mercader, padece la enfermedad de Chagas, 
transmitida por los excrementos de un chinche, Salustio Chaguero, que 
es considerado un poderoso afrodisíaco. Mira sus heridas. Gregorovius le 
desabrocha la bata sin que Susever oponga la menor resistencia, Moiro 
contempla su pecho cubierto por una complicada trama de cicatrices, 
como un tatuaje fruto de una obsesión. Son relatos de batallas, delirio 
de nihilismo e ideas culpables, pero la potencia naturalmente no es 
eterna, todo tiene un precio, a largo plazo deriva en distensión muscular 
generalizada. Observa la nobleza de sus rasgos, se debe a que todos sus 
músculos faciales están distendidos. 


Susever le tiende una carta a Moiro. Por favor échala al correo. 
Gregorovius no puede disimular un gesto de contrariedad, cuando Moiro 
toma la carta y comienza a leer, la letra, de caracteres diminutos, se 
desliza como una manada de insectos en busca de la desembocadura de 
algún río. Hubiera querido ser el avatar de cualquier dios y haber hecho 
caer sobre esa isla una gran tormenta y que tú hubieses sabido que en 
ese preciso momento yo te estaba deseando. Tú eres el significado de la 
palabra mujer. El vacío que deja tu cuerpo tras de sí es lo que me hace ir 
de un lado a otro. Únicamente me ocupo en imaginar cada instante de la 
que podría haber sido nuestra vida juntos. Me gustaría que esta carta no 
se acabase nunca y que tú la estuviese leyendo siempre, pero no es 


posible, seguro que el sueño me vence. Moiro sostiene la carta con la 
mano derecha y mientras lee mueve la mano izquierda como si dibujara 
en el aire un castillo o el perfil de una mujer. Cuando termina de leer 
Gregorovius le quita la carta, dice. Siempre es lo mismo. Y la rompe, ante 
la sorpresa de Moiro y la consternación de Susever. 


Se acercan a una mujer vestida estrafalariamente y con el rostro 
cubierto de una capa de polvo blanco sobre la que se ha aplicado ocre 
rojo, lo que le da una apariencia horrible, una expresión desagradable de 
máscara funeraria. La mujer mira su reloj de pulsera de forma 
compulsiva, como una obsesión. 


Su nombre es Melina Calder. A los doce años de edad comenzó a ser 
violada por su padre, que además la proveía de clientela, ella 
consideraba aquello como un juego y cada vez se ofrecía de un modo 
distinto. Los clientes alababan su habilidad metamórfica que su padre 
alimentaba proporcionándole cosméticos, pelucas y disfraces. Una noche 
Melina dio muerte a uno de sus clientes propinándole una cuchillada en 
la espalda mientras la montaba. Cuando la descubrieron llevaba horas 
con el cadáver cubriéndola. Ahora se oculta tras esa horrible máscara 
para mantener alejados a los hombres. 


Melina mira el reloj y se dice. No debo olvidarme de mí misma ni un 
solo minuto, tengo que vigilar el reloj y mantenerme atareada pues de 
otra manera me viene el sentimiento de irrealidad y no se quien soy. 


Te presento a Cristóphoro Shekspire, célebre por su prodigiosa voz que 
daba la ilusión total del timbre femenino, llegó a recorrer buen número 
de países y triunfó en numerosos cafés conciertos vestido como mujer y 
cantando en la tesitura deseada con agilidad y virtuosismo los más 
terribles trozos del repertorio de soprano, pero lamentablemente su voz 
ya no es lo que era y no ha podido soportarlo. 


Para confirmar la observación, Cristóphoro farfulla de modo 
incomprensible algunas palabras con un tono que bien podría ser el 
gruñido de un oso recién salido de su periodo de hibernación. 


Te presento a Christa Bloom. A los diez años de edad fue secuestrada 
por unos canallas. Los secuestradores la criaron en un refugio solitario en 
la montaña hasta que tuvo catorce años, edad a la que tuvo por primera 


vez la regla, y a partir de entonces comenzaron a organizar infames 
orgías sexuales. Las repugnantes imágenes de aquellas sesiones eran 
vendidas a la industria pornográfica a un precio altísimo. La crueldad 
culminó en una sangrienta bacanal durante la cual la que apenas había 
dejado de ser una niña fue violada repetidas veces hasta que finalmente 
el cámara que lo filmaba todo murió como consecuencia de un colapso 
cardíaco y la niña entró en una crisis paranoica de la que nunca ha 
llegado a recuperarse por completo. Aun hoy, veinte años después de 
aquellos sucesos, se despierta a media noche sobresaltada porque una 
multitud de hombres se abalanzan sobre ella con la intención de 
descuartizarla a mordiscos y devorarla. 


Te presento a Zipcio Genezyp, Barón Kapen de Vahaz, es un 
conglomerado de contradicciones sistematizadas que han desembocado 
en una cierta incapacidad para el movimiento, no obstante en ocasiones 
abandona provisionalmente la catatonia y se extrovierte. Lo forzaron a 
casarse con una belleza china de abolengo de khanes mongoles a la que 
incineró en su propia cámara nupcial, huyó a través de Europa, llegó 
hasta aquí y puso una considerable fortuna a mi disposición a cambio de 
un retiro aceptable. Zipcio mantiene que su vida ha sido objeto de un 
libro que tiene el extravagante título de Nienasycenie, que significa 
Insaciabilidad, en polaco. 


Te presento a Sckulowski Krzeczotek, fue, cómo decirlo..., drogadicto. 
Morfina, cocaina, belladona, datura, peyote, elesedé y otras drogas 
sintéticas, pero ya lo ha dejado por completo. ¿No es así? Ahora reside 
aquí, con nosotros, como si estuviera de vacaciones. Se pasa buena parte 
del día escribiendo, no precisamente poemas, sino pergeñando una 
auténtica bomba filosófica. 


Permítame que yo mismo me presente, soy Bruno Maus y fui 
antropólogo. La mía es una enfermedad pulmonar. Cuando nací tenía los 
pulmones bien sanos y grité tanto que la comadrona tuvo que ponerse 
algodones en los oídos, pero por malicia o quizás porque no había sitio 
en la habitación me puso en el alféizar de la ventana, cogí frio, y desde 
entonces tengo tos. Como si se tratase de un efecto estudiado Bruno se 
interrumpe como consecuencia de un acceso de tos, cuando se recupera 
prosigue. Día y noche sufro estos accesos horribles de tos y el sueño es 
imposible. Digame usted si se puede vivir sin dormir. Se malvive. Me 
acuesto pero no duermo. Hace semanas dormía quince minutos pero 


ahora no duermo. Esta noche he conseguido dormir dos minutos, digame 
si eso es dormir. Nuevo acceso de tos. Las cosas suceden o no suceden. El 
tiempo pasa o no pasa. Estoy aquí o no estoy aquí. Probablemente tengo 
muchas más facetas, pero no las capto. Inspiro miedo siendo como soy, 
porque pienso y razono. Otro acceso de tos le impide proseguir. 


Permítame que también yo me presente. Mi nombre es Cristian Gao y 
en un bosque descubrí un árbol de más de cuarenta metros de altura, 
fósil superviviente de diez mil años de edad. En lo alto de sus desnudas 
ramas brotaban tiernas hojas minúsculas. El tronco tenía un hueco, una 
especie de vientre. Solía meterme dentro, el musgo que tapizaba las 
paredes constituía una escritura extraña, el antiquísimo lenguaje 
mediante el cual se comunican entre sí las plantas. Permanecí dentro del 
hueco del árbol durante catorce días y sin necesidad de maestro alguno, 
tuve ocasión de conocer el Vaipulya sutra, el sutra del árbol, el libro que 
todo lo abarca. Comprendí la unidad de todo y logré una serenidad 
infinita, pero luego nadie quiso creerme. Resulta muy duro saber y que 
nadie quiera escucharte. Por otro lado he olvidado casi todo lo que 
aprendí y no dejo de culparme por ello. 


Yo, mi querido amigo, he utilizado a lo largo de mi vida diversos 
nombres. Conde Vladimir Svareff, lord Middlesex, lord Boleskine, Alastor 
de Percal, el Vagabundo de la Desolación, Principe Chioa Khan, 
Baphomet, el Rey Supremo y Santo, Mahatma Hurí Sri Paramahamsa 
Shivaji, la Bestia 666. Soy el Hombre de los Cien Nombres, y no he 
logrado integrar todos los aspectos de mi personalidad, sino todo lo 
contrario. Nunca he admitido haberme equivocado en nada, soy incapaz 
de darme cuenta de que puedo equivocarme, soy incapaz de soportar la 
frustración y deliro, deliro, deliro. Que siempre he estado loco es algo 
que se halla fuera de toda duda, pero sin embargo quiero creer que las 
cosas que he llegado a pensar no están por completo exentas de una 
cierta lógica. Por ejemplo pienso que los acontecimientos son personas y 
que las circunstancias son gente. Un charco de agua, una hoguera, una 
batalla, una cena, una mirada, un beso, cada una de estas cosas son 
personas. Nosotros mismos somos acontecimientos compuestos de 
células, y cada célula es un acontecimiento entre los elementos que la 
componen, y así hasta el infinito interior. Todo es separado y todo es 
uno. Todos los acontecimientos se funden el gran acontecimiento 
llamado Universo. Todo es el mismo misterio. 


Tras tan rotundas palabras ningún otro paciente toma la iniciativa y el 
profesor Gregorovius oficia de nuevo como maestro de ceremonias. 


Te presento a Amor Vorónych, daba clases de sánscrito, arameo y 
vasco, es viuda, estuvo casada con un cierto etnógrafo originario de 
Kolomiyschyna, mucho mayor que ella, que buscaba una mujer que 
pusiera orden en su extraordinariamente numerosa colección de sellos 
que había heredado de su padre. 


Te presento a Olicario Rialto, acostumbra a pasar largos periodos de 
tiempo ante un espejo, con los pies juntos, buscando componer con su 
cuerpo una simetría perfecta, con ese fin acostumbra a retener la 
respiración todo el tiempo que puede. 


Te presento a Luxo Pondiperno, el máximo especialista mundial en el 
papel de las diversas variedades de murciélagos herbívoros en la 
dispersión de semillas de Nogal del Paraíso, Lecythis Ampla, de la familia 
de las Lecitidáceas. 


Te presento a doña Melisanda Mastikuska, de los Andrujovich, triste 
reliquia de una estirpe antigua y noble que desgraciadamente se está 
acabando, fue profesora y también aventurera como pocas. 


Te presento a Billadiere Maisonnial, constructor de objetos de 
precisión, famoso por su florete mecánico de estocadas múltiples y 
transcendentales. 


Te presento a Céjubo Leszan Nerely, se precia de haber inventado un 
revolucionario potro de tormentos que demora indefinidamente la 
muerte. 


Las presentaciones son cada vez más breves, a veces Gregorovius se 
vuelve hacia la puerta del Solarium, como si temiese una interrupción de 
un momento a otro. Amalia Ofiusa, llamada así por su apariencia de 
ofidio. Salima Pattiera, experimentado en raptos extáticos. Suidas 
Guzmán, aficionado al juego de damas. Cemón Zadriane, paisajista 
abstracto. Bobones Gras, funcionario áulico. Pere Amat, funcionario de 
correos. Celán Montiel, editor regional. 


16-4 El Silencio 


Paulino entra precipitadamente en el Solarium, se acerca a 
Gregorovius y le susurra algo en el oído. Gregorovius sale a toda prisa. 
Moiro se siente abandonado, a la espera de algo que va ha suceder y que 
todavía no ha sucedido pero que de algún modo ya ha sucedido. Como 
puestos previamente de acuerdo, Marian Szilagyi de Uda, Gorion Nopeo 
Killaluisinemo, Alexander Spetitsev, vegetariano converso, el doble del 
príncipe Savanelli, Luis Gangoso, heroinómano anal, el multitudinario 
Colondrón Tustin, Vega Carpio Benegas, meandrólogo, Susever 
Mercader, escritor de cartas que nunca llegan a su destino, la 
enmascarada Melina Calder, Cristóphoro Shekspire, contralto, Christa 
Bloom, secuestrada, Zipcio Genezyp, Barón Kapen de Vahaz, autor de La 
Insaciabilidad, el filósofo Sckulowski, el antropólogo Bruno Maus, 
Cristian Gao, eremita arborícola, el hombre de los cien nombres, Amor 
Vorónych, esposa de un etnógrafo kolomiyschynavo, Olicario Rialto, 
funambulista, Luxo Pondiperno, murcielagólogo, Melisanda Mastikuska 
de Andrujovich, Billadiere Maisonnial, floretero, Céjubo Leszan Nerely, 
inventor, la ofídica Amalia Ofiusa, el extático Salima Pattiera, el diestro 
jugador Suidas Guzmán, el paisajista Cemón Zadriane, el cartero Pere 
Amat, el funcionario áulico Bobones Gras, el articulista y editor regional 
Celán Montiel, Lulú, la de la orina oscura, Mimí, la amante de las arañas, 
y algunos otros pacientes se entregan a un movimiento colectivo que es 
una especie de danza nostálgica, forman un círculo en torno a Moiro y 
comienzan a hablar uno tras otro sin concederse descanso. 


Ateniéndose a un plan predeterminado, las primeras intervenciones 
son relativamente largas pero van haciéndose cada vez más breves hasta 
llegar a una sentencia contundente y definitiva compuesta de 
únicamente cuatro palabras, a la que siguen cuatro demoledoras formas 
de silencio. 


Los ángeles me cayeron encima y me acorralaron, lo recuerdo, giraban 
alrededor de sí mismos como rinocerontes heridos en el corazón, y con 
sus manos hacían gestos que desvelaban profundos misterios acerca de 
la naturaleza de la creación. Con una voz como de trompeta, uno de los 
ángeles dijo. Di qué es lo que hemos revelado, escríbelo en un libro. Y 
comencé a escribir el libro, por supuesto, durante años no he hecho otra 


cosa que escribir y escribir montañas de papel, pero no consigo poner por 
escrito lo que entendí sin entender y lo que llegué a saber sin saber. En 
realidad no se cuanto tiempo me queda, tengo que continuar trabajando 
en él, terminar esa obra mía sobre lo que los ángeles me revelaron, a ver 
si lo pongo todo en orden y lo organizo antes de que todo se desplome 
de golpe, no me queda ni un solo día que perder. Poner la cosa en orden, 
esa es la mitad de la batalla, en realidad es la batalla entera, organizar 
lo esencial y tirar todo lo que sobra, eso es. Probabilidad, azar, desorden, 
ruptura. Todo el asunto consiste en ordenar y organizar. 


En tiempos lejanos existía una piedra llamada la Pared Maldita. Por 
aquel entonces habían seres muy transparentes, se les podía ver todo su 
interior, por lo tanto se sabían todos sus pensamientos, pero lo extraño 
era que no se podía hablar con ellos, sobre todo con los niños de cuatro a 
seis años. Nunca se supo el porqué pero la gente llegó a pensar que 
había algo en los años de los niños en sí, sobre todo si eran niñas. El 
porqué hay que pensarlo. Ay qué misterio. Un hombre algo extraño se 
personó junto a la Pared Maldita con un niño de cinco años por cuya 
cabeza corrían raros pensamientos y entonces ocurrió la tragedia. Se 
supo que estos seres transparentes se alimentaban de sesos humanos, 
sobre todo de los de hombres extraños. Las esposas de los hombres 
extraños supieron que no había salvación posible y que en la frescura de 
su vida quedarían convertidas en viudas. 


Mobutu Sese Seko Kuku Ngbendu Wa Za Banga guerrero todopoderoso 
que va de conquista en conquista y deja fuego a su paso, o el gallo que 
pisa a todas las gallinas, Idi Amin el carnicero, Hasán, Gadafi, Mao, 
Marcos, Palevi, Hiroito, Homeini, Huseín, Abdalá, Pinochet, Fujimori, 
Castro, Hugo Chavez, Bush la mala hierba, Hitler martillo de Odín, Stalin 
envía a los hombres al frío, Musolini, Chauchescu, Salazar, Franco, el 
hombrecillo insufrible, el nazi inquisidor Ratzinger. Zaire, Uganda, 
Marruecos, Libia, China, Filipinas, Persia, Japón, Irán, Irak, Arabia Saudí, 
Chile, Perú, Cuba, Venezuela, los Estados Unidos Norteamericanos de la 
democracia fascista, la Alemania Centro Europea del fascismo puro, la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas del comunismo fascista, Italia, 
Rumanía, Portugal, España, ni siquiera la Ciudad del Vaticano se libra de 
la peste. 


Jesús nació del adulterio de un soldado romano con la virgen seducida, 
trabajaba de jornalero en Egipto, donde aprendió las artes mágicas, con 


cuyos trucos, vuelto a su patria, se proclamaba hijo de dios. En su vida 
pública andaba errante con músicos, comediantes y alcabaleros, 
mendigando ignominiosamente el sustento. Pero el gran escándalo fue 
la pasión, prueba patente de que nada divino había en él. Si era hijos de 
dios, ¿por qué se dejó clavar en la cruz y no desapareció súbitamente de 
ella? Su misma persona no fue tampoco irreprochable, fue un fanfarrón, 
y en todo caso un puro hombre, sin nada que lo hiciese descollar entre 
tantos hombres de virtud superior entre quienes pudieran haber 
escogido los cristianos para adorarlos y no a aquel hombre de sepulcro y 
ya ni hombre siquiera. 


Una voz que hace tiempo oía dentro de mi cabeza me decía que hollase 
por donde no pasasen los carros, que llevase el mío no por rodadas 
comunes por donde pasan las gentes, no por camino llano, sino por 
sendas sin trillar, aunque tuviese que conducir por una más angosta, y 
esto es lo que he estado haciendo toda mi vida desde entonces. Traspasé 
el umbral del comportamiento humano normal para sentir la 
pertenencia al todo, en realidad no estaba haciendo otra cosa que 
cumplir obediente la misión de mi corazón, es decir no era dueño sino 
servidor de mi propio destino. Quizá nadie se haya dado cuenta de mis 
esfuerzos, pero en ellos se basa la armonía del mundo. 


Sólo lo que verdaderamente se ha afirmado, aunque sea un único 
instante en el mar de catorce mil millones de años contados a partir de la 
primera huella, llega a la perduración eterna, se torna canto guía, 
conduce, oh, un solo instante de vida expandido, ensanchado al todo, 
abrazado el circulo del conocimiento total que se ha transmitido 
invariablemente desde hace catorce millones de milenios y ciento 
catorce millones de siglos, y todavía se repetirá invariable ya siempre y 
sobre el claro brillo sedoso de la cúpula flotará en calma el umbral de la 
noche, fácil es el sendero que desciende y siempre encontrarás las 
puertas. 


Lo digo francamente. He vivido bajo la luna llena, he viajado por los 
cielos y los abismos. A vosotros, hombres y mujeres que saltasteis el 
desfiladero negro. A vosotros, días lluviosos que llorabais en los cristales. 
A vosotros quiero deciros que la noche del murmullo en el silencio es 
eterna. Yo he visto cien mares de fuego y en cada una de sus playas una 
ciudad de fuego y en cada ciudad diez mil habitaciones ígneas 
conteniendo cada una diez mil cajas de fuego donde estaban 


encarcelados hombres y mujeres atormentados por serpientes y 
alacranes y lanzando gritos. 


Me inocularon el veneno de la Serpiente del Paraíso y soy inmune para 
siempre al ataque de cualquier reptil ponzoñoso. Tengo la facultad de 
hablar con las serpientes, experimento sumo placer al jugar con ellas y 
acariciarlas porque me ha sido infundida la naturaleza del reptil. Tengo 
dentro de mí el Árbol de la Vida. Las manzanas son mis pechos. Tengo 
diez pezones. Tengo todos los huesos de una brigada de infantería. Todo 
lo que quiero lo tengo y no lo tengo. Soy podrida, soy inmunda, soy 
perversa, soy silencio roto, soy tiempo desperdiciado. 


Permitame que le cuente la historia verdadera. Al principio no había 
nada, pero allí cabía todo lo que vendría a continuación. Entonces se 
produjo el big bang, y en ese momento nació dios, que tuvo un hijo 
consigo mismo y que también tuvo como hija a una paloma. El hijo de 
dios y la paloma crearon al hombre, le arrancaron una costilla, la 
plantaron en un jardín y nació la mujer. El hijo de dios y la paloma 
crearon también a los monos, que evolucionaron y se mezclaron con las 
personas así hasta hoy. 


La fuente primordial de todas las religiones es la cosmogonía que se 
conserva todavía viva entre los Dogón, la cual les fue revelada por los 
Axes, unos viajeros procedentes de otro mundo que visitaron nuestro 
planeta hace unos cien mil años. Los Axes provenían de Axeter, un 
planeta que había sido destruido por la explosión de lliz, su estrella 
compañera, la cual se convirtió en un agujero negro en torno al cual 
orbita Sirio, la estrella más brillante del cielo, visible a simple vista con 
las primeras sombras de la noche. 


La violencia. Los gritos. Más golpes. Una puñalada o un disparo. La 
agradable efusión de la sangre que se oscurece poco a efecto por efecto 
de la acción agresiva del oxigeno disuelto en el aire. Nada de eso tiene 
ya sentido para mí. Ahora simplemente leo. Los clásicos. Sólo los clásicos. 
El Mahabarata y el Ramayana. La lliada y la Odisea. El Poema de 
Gilgamesh, el Leabhar Ghabhala y cosas así. La viejas palabras me han 
curado de la violencia, ya no la practico, pero en realidad no consigo 
olvidar aquel tiempo en que la violencia era buena y me producía 
satisfacción. 


He descifrado el sol. He explicado la muerte. He fundado una 
biblioteca. He derramado el amarillo. He montado una trampa para 
cucarachas. He hecho estallar una guerra. He quemado una silla. He 
aprendido a hablar con los pájaros. No quiero verme tripulando una 
nave espacial, oyendo un sermón en una catedral, en el sillón de tortura 
de un dentista o viviendo en un chalet adosado aledaño a un campo de 
golf de ciento catorce hoyos. No quiero verme famoso. Tampoco quiero 
verme ciego. 


Me encuentro dentro de un recipiente llamado yo. Estoy donde debo 
estar Los contornos de mi ser están ajustados a la perfección, tal como a 
mí me gusta. No obstante existen otros cuerpos distintos, aparte de los 
que aquí nos vemos obligados a llevar de uno a otro lado, otros cuerpos 
que poseen una naturaleza tanto más pura cuanto más distante se 
hallan. En el lugar de la lejanía suprema se encuentra el cuerpo purísimo 
del que seré investido y el cual espero ser digno de recibir. 


El viejo cerebro ha vuelto. Debilidades tectónicas en la base del cráneo. 
El chip que controla el parloteo, la cháchara, cháchara, cháchara, la 
parrafada de un genio fricativo, glótico, multilingúe, secuestrado, 
desquiciado. El río, Heráclito, el hombre. Los estertores delatores de la 
muerte. Desde un espacio no dimensional las sembradoras de azucenas 
me controlan. Temor y temblor, temor y temblor. Repetición. Palabras 
asesinas. Me quieren allí. La vida entera. 


Durante los últimos días he estado inquieto, tan pronto me siento un 
poco como ando errante. Es un tormento, y sin embargo más podría 
llamarse dulzura que tormento, porque no hay disgusto en ello sino un 
encanto extraño, totalmente sobrenatural. He llevado hasta más allá del 
límite todas mis facultades, salvo la fuerza oscura. Puedo oír sin sonido y 
ver sin luz, mi corazón se queda sin fondo, mi espíritu sin forma y mi 
naturaleza sin esencia. 


Mi pensamiento es el enigma y la solución del enigma. Soy un hombre 
orgulloso que sabe cuánto lastima ser humillado. Soy de venganza lenta. 
Todo lo que me rodea conspira conmigo, disponemos de tiempo. El que 
me humilló ya no puede contarlo, planeamos tranquilamente un 
exterminio tan sublime que será objeto de crónicas, beberemos de la 
sangre de sus hijos, comeremos su carne y nuestras pisadas dejarán 
huella sobre las hojas de hierba. 


Intentan convertirme en un subnormal enamorado de la televisión y de 
los coches nuevos y de los alimentos congelados. ¿No comprendes? La 
psiquiatría es peor que el fundamentalismo religioso de esos curas 
disfrazados de mujer y amantes de los culitos de los niños. Me niego a 
que me laven el cerebro. ¡No seré un robot! Yo lo que quiero es 
convertirme en un árbol, en una palmera por ejemplo, en una palmera 
preñada de dátiles. 


Si, me gustan con delirio las manzanas. Por hincar el diente en una 
sería capaz de todo. ¿Qué quiere que le diga? Soy así de irracional e 
impulsiva. A la vista de un manzano de sabroso fruto, me abalanzo sobre 
él, me lo como y me desentiendo de las consecuencias, no por eso voy a 
quedarme embarazada. Quizás sea innecesario decir que me llamo Eva. 
Eva Fernández Fernández para más señas. Pero nunca he encontrado a 
mi Adán. 


He comido carne de gallo de pelea, he conocido la tristeza del principio 
del invierno, he mantenido trato con una mujer con el pelo enrollado 
como una serpiente sobre el centro de su cabeza. Pero nunca, nunca, he 
recibido un impacto tan potente que me haya hecho olvidar que soy 
miembro de una remota tribu de virus que aun hoy viven agazapados en 
torno a una chimenea volcánica en el fondo del mar interior. 


No creo en los Estados Unidos de América. No creo ni en China, ni en 
India ni en Japón. No creo en Europa. Creo y no creo en las letras 
mayúsculas y minúsculas. Creo en el sexo de las piedras. Creo en la 
bondad de los árboles. Creo en la sabiduría de la luz. Creo que el vacío 
está vivo. A veces creo que el vacío es lo único que está vivo. A veces 
únicamente creo en los próximos cinco minutos. 


Acepto los cumplidos, los gestos, los llantos, los furores ficticios, 
mientras la forma premonitoria que llevo dentro desde el primer 
momento se fija poco a poco en una exuberancia de botellas. Camino 
arriba, camino abajo, me he investigado a mí mismo pero a la realidad le 
gusta ocultarse. Mis únicos amigos son los que se olvidan de sí mismos al 
hablar, los que piensan al descubierto. 


Escribir no consiste en consignar cosas del pasado sino en hacer que 
ocurran cosas en el futuro, todo lo que escribo que me va a suceder me 


sucede efectivamente, precisamente anoche escribí en el cuaderno en el 
que escribo que me encontraba precisamente con usted y le decía que 
escribir no consiste en consignar cosas del pasado sino en hacer que 
ocurran cosas en el futuro. 


Estuve en un seminario pero lo dejé por no tener que confesar a 
mujeres, ellas sólo confiesan indecencias, y desde entonces vienen a 
importunarme pájaros construidos con restos de la antesala del cielo que 
tienen la facultad de recitar en latín frases aprendidas de memoria cuyo 
sentido se me escapa. Digame usted si así se puede conciliar el sueño. 


Del mismo modo que un cuerpo humano minado por la vejez llama a 
las enfermedades, así el imperio romano, a fines del siglo cuarto de 
Piscis, llamaba a su seno a los bárbaros. Y vinieron en efecto. La pena es 
que ya no hay únicamente bárbaros al otro lado de la frontera, ahora 
todos nos hemos convertidos en bárbaros. Y así nos va. 


Vengo del metano y del amor, tuve frío en las cámaras de la muerte. 
Ahora contemplo tranquilamente el espacio, juego con el tiempo y no 
temo a ningún tipo de muerte. Conservo en la memoria los nombres de 
las diferentes formas en que la lepra se ha manifestado: lepra oriental, 
lepra hindú, lepra egipcia, lepra hebraica y lepra de los conventos. 


¿Por qué os habéis rendido a la muerte, hombres nacidos de la tierra, si 
tenéis derecho a compartir la inmortalidad? Vosotros, que habéis 
viajado junto al error y que habéis encontrado en la ignorancia vuestra 
compañera, pensadlo bien. Alejaos de la luz sombría. Dejad atrás la 
corrupción y compartid la inmortalidad. 


El cristianismo, en la forma como ha persistido desde hace dos mil 
años, es decir, como una nebulosa de jerarquía y oscurantismo 
antifeminista relamido e idolátrico, es una ominosa traba para la 
evolución futura de la humanidad. El cristianismo habría que olvidarlo y 
en particular su horrible calendario. 


¿Qué es el campo gravitatorio? El campo es un aura que rodea a los 
objetos, un aura de números que se transforman continuamente en 
función de la pauta precisa del movimiento colectivo. El campo 
gravitatorio es un insecto, una extraña hormiga, cuando mueve una de 
sus patas construye un mundo. 


- Contemplamos el pasado cuando levantamos la vista hacia el cielo, de 
noche. Nada de lo pensado puede olvidarse, el espacio está lleno de 
memoria, pero llega un día en que tenemos que escoger un nombre y 
escribir un cuento que se aparte de la historia recibida, es lo que 
entonces llamamos nuestra vida. 


Esta es una clínica para ciegos. Una clínica para ciegos no de la vista 
sino del entendimiento. Nuestro entendimiento se mueve entre sombras 
porque aborrece la luz. La luz es el hacha que corta el hilo que nos une 
con lo que verdaderamente somos. Frío. Frió, silencio. Y vacio. Vacío, 
vacío. 


¡Eh tú! Deberían tirar una bomba atómica dentro de un volcán en 
erupción. ¡Eso sí que salpicaria, tío! Y todo el mundo se pondría a gritar 
como unos locos. ¡¡¡Alau tahalauai fugau!!! Que no es otra cosa que un 
dicho que se usaba en tiempos remotos para hacer que volvieran los 
cerdos extraviados. 


Yo no soy fotogénico pero soy inmortal. Eso de fotogénico significa 
poca cosa y requiere mucho esfuerzo, todas las cámaras se han ido ya a 
otra guerra. Quien se halle dotado de intelecto que reconozca que soy 
inmortal porque la muerte no es para mí sino un acto de presunción. 
Nada nunca termina. 


Pienso en los pequeños convoyes desperdigados a lo largo de cientos 
de kilómetros de camino que se dirigen hacia una patria que la mayoría 
no ha visto nunca y no los envidio en absoluto, sin salir de la Klepsidra se 
puede realizar cualquier viaje incluso el viaje decisivo que conduce a la 
isla de la calma. 


Yo soy el tema que más me apasiona y que más ignoro, soy inconstante 
en la acción, soy indolente, no sé cuales son los mecanismos que me 
motivan, soy irreflexivo, no he aprendido a pensar, conozco y no conozco 
mis limitaciones, tengo y no tengo vida interior, debería llevar un diario. 


Soy la personificación de Helena, soy un pastel de manzana, soy la que 
provee de fuego al mundo, soy Castilla y Aragón de azúcar negro. He 
soñado que era un centauro en celo y corría, a través del desierto, hacia 
una mujer de ojos grises que aguardaba aullando a la luna. 


Yo, amigo mío, he tenido un sueño. Tenía tres cabezas, y cada una de 
ellas era diferente. Tenía una cabeza de perro, la otra era una cabeza de 
pez, únicamente una era la mía, y las tres cabezas discutían, y me tenían 
loco... ¡horrible, horrendo y horroroso!... ¡tres horrores! 


El espacio está lleno de objetos y no objetos que se interpenetran. El 
rinoceronte, que es unicornio, de tal modo distingue la integridad de la 
virgen que solamente puede ser aprisionado por sus abrazos. Mi destino 
me persigue, es como un loco que lleva una navaja. 


Todo hombre lleva dentro de sí una habitación. Se puede comprobar 
este hecho incluso acústicamente. Cuando alguien camina a paso ligero, 
de noche tal vez, y pone atención, es posible escuchar, por ejemplo, el 
tintineo de un espejo mal colgado en la pared. 


Tengo una pregunta para ti solo, hermano. Como una piedra le lanzo 
esta pregunta a tu alma, para calibrar lo honda que es. Eres joven y 
probablemente desearás, llegado el momento, tener un hijo. Pero yo te 
pregunto: ¿Eres tú un ser a quien sea lícito desear un hijo? 


Soy de linaje plebeyo, sirvo sólo para acrecentar el número de los que 
viven. Sin embargo tengo que añadir que Kant, antes de morir, se 
conmovió cuando una desconocida le ofreció una rosa. Quiero esa rosa 
para mi, pero no hay nadie que venga a ofrecérmela. 


Mi sitio de residencia era bueno y de alto valor para mí, era una torre 
que vuela por los aires, grande y querida. Ese era mi lugar de residencia 
pero me exiliaron de allí en contra de mi voluntad y me veo obligado a 
vivir aquí encerrado el resto de mis días. 


Todas las verdades están contra nosotros pero continuamos viviendo 
porque las aceptamos en sí mismas, porque nos negamos a sacar 
consecuencias. Somos diferentes personas en el curso de nuestra vida e 
incluso, a veces, varias al mismo tiempo. 


El ángel de la muerte posee en su mano una espada desenfundada y en 
su extremo filoso hay una gota de bilis y ésta es dejada caer en la boca 
del enfermo y por ésta muere y por ésta se descompone y por ésta su 
rostro se transfigura. 


En mi tierra, en lugar de decir que el niño duerme como un ángel se 
dice que duerme como si lo hubiesen degollado. Cuando estaba en 
Inglaterra, una vez se rieron de mí porque invité a alguien a contemplar 
cómo caía la nieve. 


Aquellos que no creen en los signos, para ellos está reservado un 
castigo terrible, servirán de alimento al fuego. El mundo visible no es 
más que una representación de lo invisible, Eva abortó de mí antes de 
concebir a Caín. 


Todas las esclavitudes, todos los trabajos, todas las comidas, todos los 
honores, no son más que ritos funerarios. Estoy en la otra orilla y no creo 
en la otra orilla. Quiero soñar y no puedo soñar. ¿Qué canción cantaban 
las Sirenas? 


Me extirparon el cerebro y lo tiene mi hermano, el obispo de Astorga, 
el cerebro que llevo ahora es de madera. ¡Eureka!. Las almas muertas 
son la memoria inventada en la tierra transparente y el origen de las 
especies. 


Somos pensamientos de suicidio que afloran en la mente de dios. Una 
mujer es un ser irracional encarnado en una envoltura orgánica. Un 
virus. Un virus venido del espacio exterior. Se lo he oído decir a alguien. 


Todos los bichos de la infamia se lanzan contra mí, la estrechez de mi 
cintura malvende mi descrédito. Soy un yo que renuncia, sé de qué estoy 
hablando. Yo soy nada. Después de muerto me agrandaré y me 
esparciré. 


He desarrollado la teoría de que en lo que es ahora el desierto de Gobi 
hubo un desastre nuclear que destruyó la civilización, dando origen, así 
accidentalmente, a los monstruos albinos, es decir a la raza blanca. 


¡Cuántas vidas he arrebatado! Mi violencia llegó contra ellas durante la 
noche o a la hora de la siesta. Prescribo que coloquen mi cuerpo sin vida 
en la rama de un árbol y lo abandonen a los picos de las aves. 


La piedra con la que nos golpeamos necesariamente ha de ser dura, 
pesada, infinitamente contundente, de no ser así sería necesario golpear 


demasiadas veces y es imprescindible que todo concluya al primer 
intento. 


Las palabras vivas, como estas que tienes ocasión de escuchar, 
provenientes de bocas tan distintas, no sólo sirven para hacer vibrar el 
aire sino que también pueden agitar poderosamente tu corazón. 


Al hablar llevo el silencio a todas partes. Llevo a todas partes un 
silencio que es la sombra que proyecta el lenguaje. La conciencia sólo es 
la cámara de ecos del lenguaje en la caja de resonancia del cerebro. 


He amado en la oscuridad durante siete días. Yo he hecho que Júpiter 
vuele sobre su águila. Mi alma es una lámpara eléctrica, alegre cuando 
está encendida, triste cuando está apagada. 


La vida está bien ordenada, como las piezas de ajedrez antes de 
comenzar una partida, no obstante nosotros no podemos encontrar 
nuestro lugar en la realidad porque la realidad se mueve. 


He tenido muchas formas. Fui esclavo cuando era niño. Fui fuego en las 
ramas del roble. Fui veneno en la sangre. Fui muérdago en el vino. Y 
ninguna noche he tenido impotencia. 


Inmortales somos todos. Todo es inmortal. La muerte no es posible. 
Nunca se ha dado el caso de que algo desaparezca en la nada sin dejar 
rastro. Una vez que se es ya no se puede no ser. 


Soy un nadador que avanza con brazadas uniformes e incansables a 
través del tiempo, un medio más inerte que el agua, sin olas, ubicuo, 
incoloro, inodoro, insípido y seco. 


Hoy yo no necesito ni un libro, ni movimiento hacia delante, tampoco 
necesito el destino porque tengo una tristeza grande como un coral rojo 
en el fondo de un abismo. 


Yo no sé de mí mismo, yo soy una corriente que pasa, como un glóbulo 
que va estallando y haciendo lucecitas. Pensar en serio pienso poco. Soy 
una corriente que pasa. 


Está escrito que el reino de los cielos se llenará de viejas desnudas y 
preñadas por la estupidez de los ángeles que de pronto habrán 
recuperado la potencia sexual. 


Él me reveló cómo la Luz se unió a la Oscuridad y cómo en consecuencia 
quedó establecido el Mundo. Él me instruyó sobre el misterio del Árbol 
del que comió Adán. 


¿Sabes cómo me marcharé de este mundo? Un pájaro con un virus raro 
volará sobre mi cabeza. Me echará una cagada y entonces me 
desplomaré sobre el suelo. 


He librado una larga batalla contra el cuerno del toro y el cuerno del 
cordero. He cultivado un jardín. He detenido el tiempo. ¿Qué es entonces 
lo que falta ? 


La Ondina conoce a todos los elementoides aquí pero yo soy su 
preferido, ella me está dictando un libro que tiene por título. ¡Escucha! 
Conversaciones con Dios. 


El ángel es la divinidad del espejo. No tiene alas y vuela. Cabalga la luz. 
Sin embargo mi mansión está en la sombra. Te invito a venir. 
Descenderás conmigo. 


El capitalismo fue una manifestación de la naturaleza con la que le 
sobrevino un nuevo sueño oníric a Europa y, con él, una reactivación de 
las energías míticas. 


Uma noite estava deitado, queria falar e nao podia. Desde entao tenho 
andado sempre a dizer. Sou o diabo, sou o diabo, sou o diabo. E sempre 
continuado. 


El ornitorrinco de mi primo Javier se doctoró en letras griegas y 
arqueología de la cocina en una universidad prácticamente desconocida 
de Marte. 


El que dice. Mira, ¡he matado a un hombre! El que piensa. ¡Ay! me han 
matado y estoy muerto. Ambos no saben nada. La vida no puede matar 
ni ser muerta. 


Una sola mujer en Egipto dio a luz a seiscientas mil personas en un 
vientre. La noche se derrama sobre el valle. Los mensajeros vienen desde 
lo oscuro. 


EY ElA EE, agua del agua, agua primordial en mí. OY OIA OO, materia 
terrestre, materia terrestre primordial en mí. YE YO YOE, cuerpo mío 
completo. 


Mañana pienso trepar por la puerta de bronce del Palacio de Verano y 
derribar la esfera coronada por el tigre rampante que simboliza la 
dominación. 


Les échos se répercutent au tours du temps au fond de nous, 
resurgissent de manieére imprévisible. Échos d'images. Échos d'images 
nocturnes. 


El que tiene un gran sueño siempre es un hombre o una mujer nunca un 
grupo o una tribu o una iglesia ni nada que se le parezca. 


Hoy es día de eclipse. Te miro y veo cómo envejece tu cara, la piel se 
marchita, las arrugas salen de los ojos hacia la barbilla. 


Me he abandonado a la voz del Otro y no puedo olvidarme del Otro, no 
puedo quitarme de encima la memoria punzante del Otro. 


Jesucristo no murió en la cruz, vive en el centro de la Tierra, en un 
ataúd de plomo que sirve para protegerle de los magos. 


Tengo un gran proyecto. Embotellar el mar Mediterráneo y 
transformar el territorio emergente en campos de labranza. 


Es preciso dejarse llevar por la locura si se quiere participar en la gracia 
de sentirla, porque la locura es una gracia. 


La realidad es un vacío. Todos los hombres somos cadáveres, no 
obstante, debe haber algún ala sobre la que volar. 


He marcado el abismo con las huellas de mis pies desnudos, celebro 
bodas ocultas en las estancias de mi mente. 


Te llamo por el nombre que se halla oculto en mi interior: o ee o eee 
000 ¡lí VOOO UYUUUU 000000000000... 


Escribo para encontrar las palabras que me dicta la voz interior, una 
voz que no tiene palabras. 


El Ángel de la Pérdida nos ha rozado con su ala y ya no somos nosotros, 
ya no tenemos fuerza. 


En el verde intenso del musgo hay algo que nos es propio, en todo 
conocimiento hay un nacimiento. 


Desde el principio de los tiempos es el lobo. Entro y salgo de la región 
en la que nada existe. 


La creación no ofrece la comprensión de lo que era antes, la creación es 
un nuevo misterio. 


Tus ideas no están apoyadas en nada, eres demasiado joven para tener 
un pasado propio. 


Me encanta masticar cangrejos y exhalarlos por la punta de los dedos 
al tocar el piano. 


Ruinas, ruinas, uno puede pasarse horas mirándolas y sin duda eso 
cura la arrogancia. 


Porque la tortuga esté segura sobre sus pies, ¿deberíamos cortar las 
alas a las águilas. 


La noche dividía el infinito y era perfecta. Me desesperaba su belleza y 
no la socorrí. 


Un cementerio es un hotel donde los huéspedes no comen sino que son 
comidos. 


Que se jodan los fascistas, que la sangre es roja y el corazón está a la 
izquierda. 


Es el año cero, el año en el que todo comienza. Antes no ha ocurrido 
nada. 


Dios no acabó de hacer el mundo, porque mi alma todavía no tiene 
peso. 


Esto es lo que realmente soy. Sigo cayendo y todavía no he despertado. 
Uno tiene que ser sólido como un diamante y tierno como una madre. 
Espero una invitación de las madres para el sueño indefinido. 

Hay un fuego que alimenta al fuego, y otro fuego que devora el fuego. 
Espejos, detesto los espejos, sólo reflejan la superficie de las cosas. 
Los locos abrimos caminos que más tarde recorren los sabios. 

Un día instruye a otro día y una noche instruye a otra noche. 

Jesus is not son of God. He is a Prophet of Islam. 

I do not betray you never because you are myself. 

Nunca tuve padre porque soy hijo del diablo. 

En el principio fue el verbo. ¿Por qué? 

A las piedras les gustan que las miren. 

La mente humana es inmortal. 

¿Porqué estoy yo aquí? 

Tras de mi, el diluvio. 


Eres hijo del lobo. 


Cuando Moiro oye decir claramente, dirigiéndose a él, que es hijo del 
lobo, se hace el silencio. Un silencio cada vez más rotundo sigue a la 
letanía coránica de las voces, un silencio sin fisuras, aplastante. El efecto 
del silencio es demoledor, cae sobre él como una losa y se derrumba, se 
siente flotar, sus sentidos se desvanecen, sale del estado de vigilia y 
entra en el estado del sueño. 


Atraviesa un puente en el que hay un encapuchado junto a un cadalso, 
a medida que avanza el puente parece estrecharse y hacerse más largo, 
cuando por fin llega a la altura del cadalso, el encapuchado le pregunta. 
¿Eres tú el hijo del lobo? .Oye el ruido de un aleteo y siente un golpe en 
la cara, se protege la cabeza con las manos, algo resuena en sus oídos, 
cuando comprende que se trata de su propio grito Moiro se despierta y 
advierte que el Solarium está vacío. 


Las suras del Corán están ordenadas por orden de extensión, al 
principio del libro figuran las más largas, algunas de las cuales tienen 
más de cien versículos, a medida que se progresa en la lectura del libro, 
las suras son cada vez más breves y las últimas tienen menos de diez 
versículos. Las suras del Tiempo, de la Victoria y de la Abundancia, son 
las más breves y únicamente constan de tres versículos. 


- Lo juro por el Tiempo. 

Que es cierto que el hombre está perdido. 

Pero no así los que creen, llevan a cabo acciones de bien, y se 
encomiendan la verdad y la paciencia. 


- Cuando lleguen los socorros y la Victoria. 

Y veas a la gente entrar por grupos en la adoración. 

Glorifica a tu Señor con alabanzas y pídele perdón. Él siempre acepta a 
quien a Él vuelve. 


- Es cierto que has recibido la Abundancia. 
Reza a tu señor y ofrece sacrificios. 


Quien te detesta no tendrá posteridad. 


Al igual que en el libro sagrado del Islam, la letanía coránica de los 
pacientes comienza con largas sentencias, prosigue con otras cada vez 
más breves y termina con cuatro formas de silencio en donde resuenan 
de forma inaudible las voces que nombran los nombres de la penumbra. 


16-5 Arifalím 


Moiro no es consciente de ello, pero los pacientes se han dirigido a él 
exactamente ciento catorce veces y luego han interpretado cuatro 
formas de silencio: el silencio que anuncia la lluvia, el silencio anterior a 
la caída de un meteorito del cielo, el silencio que precede al 
desprendimiento de la pared de un glacial, el silencio de un oasis de 
palmeras de piedra negra en el centro geométrico de un desierto 
rodeado por un muro de arcilla roja en el que no se abre ninguna puerta. 


Ciento catorce revelaciones seguidas por cuatro silencios. Ciento 
catorce como el número de suras del Corán, las cuales, según se dice en 
El Vacío Creador de Arifalíim, tienen su continuación en las cuatro suras 
mudas, en las que los nombres de la penumbra nombran todos y cada 
uno de los rostros del vacío, las máscaras con las que el anciano de los 
días oculta su verdadero rostro. 


114 + 4 = 118 
118* 3=354=6*29+6* 30 


Ciento catorce más cuatro hacen ciento dieciocho, que multiplicado 
por tres da trescientos cincuenta y cuatro, exactamente el número de los 
días del año islámico, el cual consta de doce meses lunares de una 
duración alterna de veintinueve y treinta días. 


En el curso de las doce lunas del ciclo anual islámico, los seguidores de 
Arifalím, recitan tres veces el Corán completo, a razón de una sura por 
día, dedicando un total de doce días al silencio. 


(114 + 4) + (114 + 4) + (114 + 4) = 354 


En El Vacío Creador, los doce días dedicados al silencio se denominan 
los doce días del próximo profeta, en ellos los devotos invocan la llegada 
del profeta por venir que cierre definitivamente la cadena de la profecía, 
el único al que le haya sido mostrado el verdadero rostro del vacío. 


Arifalím es el nombre místico que Futuh Osmalí adoptó tras ser 
proclamado maestro de una cofradía que floreció al principio del siglo 


dieciséis de la era zodiacal de Piscis, en la ciudad de Fez, la vieja Nur, la 
Ciudad de la Luz. 


Futuh Osmalí era descendiente de Osmán, hijo de Ertughrul. Hacia la 
segunda mitad del siglo trece de Piscis, Ertughrul fundó el que había de 
ser el germen del sultanato otomano, el estado de Trebisonda, 
establecido al este del Constantinopla, la segunda Roma, el centro del 
campo de fuerzas que constituía por aquel entonces el imperio 
bizantino. 


Ertughrul murió en el año 1281 de Piscis y su hijo Osmán le sucedió en 
el sultanato. Los sucesores de Osmán, que en kurdú se dice Otomán, son 
conocidos como osmalíes u otomanos. 


Los orígenes de la familia otomana se vieron adornados con diversas 
leyendas inventadas tras su encumbramiento. Los aduladores cortesanos 
no se atrevieron a reivindicar la dinastía osmailí como descendiente de 
Mahoma, porque la genealogía del último miembro de la cadena 
profética era bien conocida, una genealogía fabulosa que se remontaba 
a Abrahám y a través de él, veinte generaciones más allá, al mítico Adán, 
imaginario antepasado común de los fieles de las tres religiones del 
libro. Sin embargo, el sultán Osmán impresionó a sus súbditos 
defendiendo la teoría de que su familia descendía de Alapep, el segundo 
hijo de María. Alapep sería por tanto el hermano menor de Jesús, uno de 
los profetas del islam anteriores a Mahoma. 


Según cierta tradición sufí, Alapep se sacrificó a si mismo arrojándose 
al mar desde un acantilado y su cuerpo fue devorado por los peces. Las 
cofradías de seguidores de Alapep consideran que el sacrificio de su 
maestro marcó el final de la era zodiacal de Aries y el inicio de la era de 
Piscis. 


El nombre Alapep era un término que los hebreos habían asimilado 
durante su esclavitud en Egipto. Alapep deriva del nombre de la 
divinidad egipcia Apep, que representaba al vacío y engullía a Ra, el dios 
solar, causando los eclipses solares. Apep pasó a la mitología griega con 
el nombre de Apofis, la oscura divinidad del sueño sagrado que le 
revelaba a los durmientes la verdadera naturaleza de la vaciedad que se 
encuentra en el origen del caos creador del cosmos. Curiosamente, unos 
astrónomos canadienses denominaron Apofis a un asteroide que 


avistaron por primera vez en el año cuarto de la actual era de Acuario. 
Apofis es un monstruo volante de apariencia aproximadamente esférica, 
con unos cien kilómetros de diámetro y una masa de más de 
cuatrocientos mil millones de toneladas, que según los cálculos tiene un 
cierto margen de probabilidades de llegar a chocar con nuestro planeta 
en el curso de la era actual. 


Osmán se reivindicaba como el miembro número ochenta de la cadena 
de generaciones que, a través de Alapep hijo de José, Abraham hijo de 
Tharé y Noé hijo de Lamech, se remontaba a Adán. Osmán 
acostumbraba a enumerar, pomposo, delante de sus cortesanos, su lista 
de antepasados. 


Adán, Seth, Enós, Cainán, Malaleel, Jared, Enoch, Matusalén, Lamech, 
Noé, Sem, Arphaxad, Salé, Heber, Phaleg, Reu, Sarug, Nachor, Tharé, 
Abraham, Isaac, Jacob, Judá, Farés, Serón, Arán, Aminadab, Naasón, 
Salmón, Booz, Obed, Jesé, David, Salomón, Roboán, Abías, Asaf, Josafat, 
Jorán, Ozías, Joatán, Acaz, Exequias, Manasés, Amón, Josías, Jeconías, 
Salatiel, Zorobabel, Abiud, Eliacin, Azor, Sadoc, Aquín, Eliud, Eleazar, 
Matán, Jacob, José, Alapep, Motala, Salik, Alasaf, Galarán, Oracaz, 
Muaquím, Osamán, Galal, Alawtad, Muhadara, Mukasafa, Alhusus, 
Algayb, Alagqab, Tawalí, Oghuzkan, Golkalp, Chamundur, Ertughrul y 
Osmán. 


Adornado su origen con una serie tan impresionante de antecesores, el 
sultán de Trebisonda imaginó para sus descendientes un destino 
portentoso. Osmán profetizó, que contadas ocho generaciones a partir 
de él, un descendiente hijo de su sangre conquistaría la ciudad de 
Constantinopla y pondría fin a la existencia del imperio bizantino. 


Lo extraordinario es que el vaticinio de Osmán, recogido puntualmente 
en los Anales de Trebisonda por los historiadores de la corte, se cumplió 
efectivamente. Los sucesores de Osmán en el sultanato fueron: Orján, 
Murat, Bayaceto, Solimán, Musa, Mehemet l, Murat ll y por fin, Mehmet 
Il, que como había sido profetizado, en el año 1453 de la era de Piscis, 
tomó al asalto Constantinopla, pasó a cuchillo a todos sus habitantes y 
redujo a la orgullosa ciudad a la ruina, con lo cual puso fin a la historia 
del imperio romano que había tenido su origen en la fundación de Roma, 
unos dos mil años antes, hacia el final de Aries. A partir de las ruinas de 
lo que había sido Constantinopla se construyó una nueva ciudad que 


recibió el nombre de Estambul, capital y centro generador de fuerza del 
imperio otomano. 


En realidad, la cadena genealógica de los sultanes otomanos es en su 
mayor parte imaginaria, pero a partir de Galal, tiene una cierta 
consistencia histórica. El nombre de Galal significa el majestuoso, 
Alawtad el pilar, Muhadara el conocedor, Mukasafa el descubridor, 
Alhusus el singular, Algayb el invisible, Alagab el águila, Tawalí la estrella 
ascendente y Oghuzkan el Padre de los turcos oghuz. Hijo de Oghuzkan 
fue Gokalp, e hijo de este fue Chamundur, también conocido como 
Chavuldur, uno de los veinticuatro nietos de Oghuzkan, de los que 
descienden las veinticuatro tribus oghuz. Chamundur fue el mayor de los 
nietos de Oghuzkan, de él parte la línea de sucesión realmente histórica 
que conduce hasta el sultán Mehmet ll, el conquistador de 
Constantinopla. 


Mehmet Il tuvo un hijo bastardo, al que dio el nombre de Sathalawtad, 
término compuesto por Sath y Alawtad. 

Sath significa vagar, en el sentido de entrar en éxtasis con irreflexión y 
pretensión, denomina un fenómeno raro que se da entre los iniciados. 

Alawtad significa los pilares, las dos pares de espléndidas columnas 
erigidas en los confines occidentales y oriental del mundo y sobre los 
cuales se sostiene la bóveda celeste mientras gira. 

Por tanto, Sathalawtad significa el que vaga hasta donde se erigen los 
pilares y cuando los encuentra entra en éxtasis. 

Al llamar a su hijo ilegítimo de este modo, Mehmet le concedió un 
destino. Como bastardo, Sthalawtad no tenía ninguna oportunidad de 
acceder al sultanato pero fue encomendado por su padre a una 
hermandad sufí de la ciudad de Konia. 


Con treinta años cumplidos Sthalawtad inició su viaje hasta los 
confines de occidente. En las costas atlánticas del país berebere, entró 
en éxtasis y vio, o creyó ver, los portentosos pilares que sostienen la 
bóveda celeste, después de lo cual consideró que le había llegado el 
momento de perpetuarse en un hijo. 


Con una mujer de las montañas atlánticas, llamada Hurriyya, 
Sthalawtad tuvo un hijo al que dio el nombre de Futuh Osmalí. Osmalí 
para celebrar que constituía la décima generación contada a partir de 
Osmán. Y Futuh en el sentido de apertura de una clara explicación en el 


mundo exterior, apertura de la dulzura en el mundo interior y apertura o 
acceso a la manifestación divina. 


Cuando tuvo la edad conveniente, Sthalawtad envió a su hijo a la 
ciudad de Nur, en donde en aquel tiempo convivían, fecundándose 
mutuamente, la escuela sufí y la escuela cabalista, las cuales se habían 
nutrido con nuevos miembros procedentes de Alándalus y Sefarát, 
patrias simbólicas de las que habían sido expulsados por las hordas 
cristianas hacia el final del siglo quince de la pasada era zodiacal de 
Piscis. 


Futuh siguió los pasos de su padre en lo referente a la afición al estudio 
y también desarrolló una notable capacidad para comunicarse con 
realidades no sensibles. Futuh escuchó una voz que le instó a que 
mudase su nombre por el de Arifalím, al desprenderse del ropaje de su 
viejo nombre abandonó su vieja naturaleza y se convirtió realmente en 
otro distinto y aquello en lo que se convirtió vino condicionado por 
significado de su nuevo nombre, compuesto de las voces arif y alim. 


Arif significa el conocedor, aquel a quien el anciano de los días hace 
testigo de su propio yo de modo que todos los estados le sean 
manifiestos. 

Alim significa el sabedor, aquel a quien el vacío creador le hace ser 
testigo de su esencia, ningún estado se le manifiesta. 

Arifalim significa el que conoce, el que sabe, al que todos los estados le 
son y no son manifiestos. 

El que todos los estados le sean y no le sean manifiestos no es en sí 
mismo una contradicción puesto que las dos situaciones ocurren no 
simultáneamente sino sucesivamente. Es decir, en un momento accede 
al conocimiento de todos los estados y en otro momento sabe cual es la 
naturaleza de la esencia en el que ningún estado se manifiesta. 


Al reunir dos capacidades tan portentosas en un solo nombre, Arifalím 
fue investido del privilegio de recibir el regalo de una voz interior y lo 
que la voz le dictaba terminó siendo El Vacío Creador, una obra 
portentosa compuesta de doce libros, cada uno de los cuales constaba 
de exactamente ochenta y dos mil palabras, lo cual daba un total de 
novecientas ochenta y cuatro mil palabras, seguidas de un epílogo de 
dieciséis mil palabras, que daban para el conjunto de la obras la cifra 
redonda de mil veces mil palabras. 


Arifalím organizó la arquitectura de El Vacío Creador en torno a la cifra 
ochenta y dos porque para él se trataba de la cifra que mejor convenía 
asignar a la materialización de la energía mística del cero, sin duda la 
madre de todas las cifras. El ochenta y dos era el fecundo resultado del 
primer ciclo de la creación y el padre de las naturalezas posteriores. 


Hay dos doctrinas que se exponen de forma recurrente a lo largo de la 
obra de Arifalím, la doctrina de los cuatro estados y la doctrina de las 
tres estaciones. De la combinación de los nombres de los cuatro estados 
y las tres estaciones resultan los nombres de los doce libros de El Vacío 
Creador. 


El primero de los cuatro estados es Begira, la vigilia, en el cual se tiene 
la experiencia de los objetos groseros y se penetra el universo entero 
con los rayos omnipresentes de la conciencia inalterable que abraza la 
multiplicidad de los objetos móviles e inmóviles. 


El segundo es el estado Loaldi, el sueño, que absorbe y hace en el 
interior la experiencia de la multiplicidad de los objetos producidos por 
el deseo y a los que la mente presta existencia. 


El tercero es el estado Loezinló, el sueño sin sueños, en el que se goza 
del desasimiento de la ilusión producida por la mirada y el deseo de la 
mente. 


El cuarto estado es Turiya, lo inmutable, más allá del desasimiento de 
toda sensación y todo afecto, en la extrema inmovilidad de donde 
emana la pura potencialidad. 


Begiraloaldiloezinloturiya, es el nombre místico del ciclo de doce soles 
que simboliza el ciclo vital completo de una experiencia verdadera. 


Las tres estaciones se refieren tanto a los tres periodos de ciento diez y 
ocho días en que puede dividirse el ciclo anual del calendario islámico 
como a los tres estados sucesivos de la realización del ser. 


La primera estación es Irada, el deseo, el dolor de amor en el corazón, 
la atracción por la verdad que está ligada a la pureza. 


La segunda estación es Safar, el viaje, en el cual el corazón empieza a 
orientarse hacia lo real a través de la práctica del recuerdo. 


La tercera estación es Gam, la unión, la gran unificación, en la cual se 
accede a lo real en un estado anterior a la creación. 


Iradasafargam es el nombre místico del ciclo de doce lunas que 
constituye el año islámico y designa el ciclo vital completo de una vida 
verdadera, la cual es el resultado de la evolución a través de los estados 
sucesivos del deseo, el viaje y la unión o unificación. 


Estos son los nombres de los doce libros de El Vacío Creador. 


Begira — Irada 
Begira — Safar 
Begira — Gam 
Loaldi — Irada 
Loaldi — Safar 
Loaldi — Gam 
Loezinló — Irada 
Loensinló — Safar 
Loezinló -— Gam 
Turrilla — Irada 
Turrilla — Safar 
Turrilla — Gam. 


Citaremos algunos fragmentos, referidos al concepto del vacío y a la 
naturaleza de la divinidad, los cuales han sido entresacados de algunos 
de los doce libros. 


Alá es Yavhé. 

Alá no es Alá, Yavhé no es Yavhé. Alá es Yhave, y Yhavé es Alá. La 
divinidad única que resulta de la identificación de Alá y Yhavé es 
indistinguible del Vacío Creador. 

El Vacío es la Mente. 

El Vacío es el hueco en la construcción. 

El Vacío se recubre con un velo tejido exclusivamente de espacio y por 
obra de su propia voluntad el velo entra en movimiento. De las 
ondulaciones del velo se desprenden semillas que movidas por la fuerza 
de la afinidad se agrupan, se amalgaman, se funden. 


Las semillas que fructifican en el seno del Vacío son materia oscura y al 
fundirse, mudan su naturaleza y se convierten en la Luz Primera. 

La Luz Primera se rompe en dos mitades y así es como entra en la 
existencia el Sol Negro y la Luna Apagada. 

Hay rugosidades en el Vacío que tiene la capacidad de crear, oscuras 
ondulaciones, cuerdas, nudos, redes, encrucijadas, falsas apariencias sin 
entidad propia, seres imaginarios que se atribuyen a sí mismos una 
existencia distintiva. Hay lenguajes, cada uno de los cuales configura un 
mundo habitado por seres que se expresan haciendo uso del mismo 
lenguaje que los crea, fabricando así la ilusión de un interlocutor con el 
que sea posible la comunicación y el intercambio. En cada mundo 
habitado germina la semilla de la disolución de la que finalmente emana 
la vacuidad creativa que está en la base del gran juego. 


El concepto de vacío creador, que constituye el eje de la enigmática 
obra de Arifalím, ha resurgido en la mitología física actual en forma de 
vacío cuántico. En la moderna mitología de esos filósofos de la 
naturaleza que son los físicos, la energía almacenada en el vacío cuántico 
se transforma en materia en el escenario del prebigbang, anterior al 
murmullo primero. 


Naturalmente los doce libros de El Vacío Creador beben en multitud de 
tradiciones, siguen algunos otros fragmentos entresacados al azar. 


El hecho de que las cosas existan de un modo condicionado es lo que 
llamamos vacuidad, porque lo que existe en forma condicionada carece 
de naturaleza propia. 

Todos nosotros estamos sin Ser, sin Ser. Estamos sin Ser y Él es el 
Existente. Llamó al mundo entero Su sueño, miró una y otra vez, y Su 
sueño era Él mismo. 

Cuando el Oculto de todos los ocultos quiso revelarse, hizo al principio 
un punto y este ascendió paulatinamente y se transformó en 
Pensamiento. Diseñó todas las figuras, inscribió todos los signos y talló 
en la llama oculta el signo de una figura, el palacio, edificio profundo 
que surge del Pensamiento. 

El punto aparece en el circulo, aunque no estaba, pues tal punto es el 
origen del círculo. El punto crea en su girar el círculo, a los ojos de quien 
lo mide. Su principio y su fin se unen, cuando el punto mide la totalidad 
del circulo. Cuando este se completa, el compás junta sus pies con su 
cabeza y descansa, plácidamente. 


Hazte tan próximo a mí que llegue a pensar que tú eres yo. 

El yo de cada hombre es el fondo anterior al mundo y las cosas. 

Somos sin fondo en el tiempo. De un instante a otro, hacemos ser al 
tiempo, lo llevamos al cumplimiento. Al abarcar sin fondo el pasado sin 
fin y el futuro sin fin, llevamos el tiempo a su plenitud en cada uno de sus 
instantes. 

La luz se experimenta como una presencia trascendente que atraviesa 
la pesantez de la materia, transformándola en una noble forma, digna 
de ser la residencia del alma humana, cuya sustancia se haya enraizada 
en el mundo lumínico. 

Renuncia a ver, pues aquí no es de ver de lo que se trata. 

El que ve no existe ni al margen de la visión ni como parte de la visión. 
Si no existe el que ve, ¿cómo podría existir aquello que se ha de ver o la 
visión misma? 

Renuncia a la multiplicidad porque la naturaleza está satisfecha con 
una sola cosa, y aquel que no sepa qué es, pereceróá. 

El aire no es aire, el fuego no es fuego, el agua no es agua, la tierra no 
es tierra. 

El que las cosas sean de forma elemental significa que se expresan a sí 
mismas, y al expresase dan expresión, al mismo tiempo, al ser que las 
hace ser. 

Coloca tu cuerpo dentro del fuego y protégete con vinagre, así no te 
consumirás. 

Nada es más precioso que la arena roja del mar, y esta es la saliva de la 
luna que se le añade a la luz del sol y coagula. 

¿Qué barrera puede prevalecer frente a un hombre capaz de crear un 
mundo? 

El caminante no es un buen compañero de viaje para el jinete. 

Caminante, cabalgadura y jinete no son más que estados de ánimo del 
camino. 

Si quieres verme levanta los velos que cubren mi rostro. 

Mi rostro es el tuyo. 


FIN CAPÍTULO 16 


17 El Juez 


17-1 Die Schaffende Leere 


Moiro perdió el conocimiento como consecuencia del silencio 
atronador que siguió a la letanía de las voces coránicas, entro en un vago 
sueño que le puso en comunicación con su hermano y ahora, cuando 
despierta, el solarium está vacío. 


Moiro sale tranquilamente del solarium pensando que lo que Paulino 
le dijo a Gregorovius para que se marchase precipitadamente fue que 
Ágata habría sufrido algún tipo de percance o accidente grave en su 
delicado estado de salud y decide dirigirse hacia la Casa Roja para 
interesarse por el estado de su tía. 


Moiro llama a la puerta de la Casa Roja y le abre Paulino, que le hace 
pasar al despacho del profesor Gregorovius. 


No, el profesor Gregorovius no está pero pasa, pasa, no puede tardar. 
Sin duda vienes a interesarte por el estado de tu tía Ágata, no tienes 
porqué preocuparte, las cosas suceden o no suceden 
independientemente de que nos preocupemos o no nos preocupemos, así 
que no hay razón para preocuparse, lo que tenga que suceder sucederá y 
no hay modo de evitarlo, de cualquier modo el profesor Gregorovius 
sabe bien lo que hay que hacer en estos casos y si hay algo que pueda 
hacerse él lo hará, sin duda estará haciendo ahora lo que tenga que 
hacer, mientras tanto tenemos tiempo y me gustaría hablar un rato 
contigo para tratar de explicarte los motivos por los que he llegado hasta 
aquí, pero antes, perdona un momento, voy a traer algo de beber, una 
buena charla no se entiende sin un poco o un mucho de bebida, las 
palabras necesitan un buen lubricante en la cavidad bucal para brotar, 
espera unos cuantos instantes, no serán muchos, y estaré aquí con lo que 
necesitamos. 


Moiro no ha tenido ocasión de decir ni siquiera una sola palabra, todo 
lo ha dicho Paulino que incluso ha adivinado que venía a interesarse por 


el estado de su tía. Mientras espera a que el juez vuelva con la bebida, 
Moiro ojea los lomos de los libros que recubren todas las paredes del 
despacho de Gregorovius. Se asombra al encontrarse frente a una puerta 
que hasta entonces le había pasado inadvertida, se pregunta cómo no la 
ha visto antes, y la razón es que se trata de una puerta decididamente 
estrecha, de apenas cuarenta centímetros de ancha, disimulada entre los 
anaqueles. En la puerta hay un pequeño pomo de porcelana blanco en 
donde hay dibujado un punto en el interior de un círculo. Ase con su 
mano derecha el pomo, hace girar el círculo en torno al punto y se abre 
la puerta. Moiro tiene un poco más de cuarenta centímetros de hombro 
a hombro así que tiene que entrar de lado, enciende la luz interior y lo 
que ve es más un pasillo sin salida que una habitación, un pasillo con 
todas las paredes recubiertas hasta el techo de anaqueles atestados de 
libros. 


Moiro tiene la impresión de haber entrado en el recinto de una 
biblioteca secreta que contiene una colección de libros prohibidos cuya 
lectura sólo está permitida a los iniciados, su mirada se siente atraída 
por una colección de doce volúmenes encuadernados en rojo en cuyos 
lomos puede leerse. 


Die Schaffende Leere . 01 . Begira — Irada 
Die Schaffende Leere . 02 . Begira — Safar 
Die Schaffende Leere . 03 . Begira — Gam 
Die Schaffende Leere . 04 . Loaldi — Irada 
Die Schaffende Leere . 05 . Loaldi — Safar 
Die Schaffende Leere . 06 . Loaldi — Gam 
Die Schaffende Leere . 07 . Loezinló — Irada 
Die Schaffende Leere . 08 . Loenzinló — Safar 
Die Schaffende Leere . 09. Loezinló — Gam 
Die Schaffende Leere . 10. Turiya — Irada 
Die Schaffende Leere . 11 . Turiya — Safar 
Die Schaffende Leere . 12. Turrilla — Gam 


Moiro coge el primero de los volúmenes y se queda ensimismado 
tratando de descifrar lo que pone en la portada. 


Paulino entra en el despacho con una bandeja en la que trae una 
botella de oloroso vino del Nodia y dos copas, al no ver a nadie deja la 
bandeja sobre la mesa y se dirige hacia la biblioteca secreta, entra en 


ella sin ser advertido, se coloca detrás y comienza a leer el título que 
figura en la portada del libro que Moiro sostiene en sus manos. 


Die Schaffende Leere, el Vacío Creador, libro primero, Begira — Irada, 
escrito en lengua arábiga por Futuh Osmalí Arifalim, traducido a la 
lengua alemana por Athanasius Kircher Buchonius, publicado en la 
ciudad de Berlín en el año 1682. Eso es lo que pone en la portada, se 
trata de un libro fantástico. Por lo veo que has encontrado el sancta 
santorum de Gregorovius, aquí es donde atesora la biblioteca que 
heredó de su padre, Wolfgang Pauli, premio Nóbel de física por sus 
descubrimientos en el mundo de los átomos y partículas. Pauli mantuvo 
una muy fructífera relación con Jung, el célebre psicoanalista, que quedó 
fijada en un intercambio epistolar que se prolongó durante décadas. 
Pauli y Jung, el físico y el psicoanalista, el teórico de lo elemental en el 
mundo material y el teórico del mundo de los arquetipos inmateriales, se 
dieron a conocer el uno al otro aspectos de sus disciplinas particulares 
porque estaban interesados en unificar sus respectivos campos de 
conocimiento y crear una especie de fisica psicológica o psicología fisical 
a partir de la cual fuese posible deducir tanto los principios materiales 
elementales que son los ladrillos de la construcción del mundo como los 
principios arquetípicos a partir de los cuales se construyen las estructuras 
básicas del pensamiento. El proyecto resultaba demasiado ambicioso y 
no consiguieron llevarlo a buen término. En esta biblioteca se 
encuentran tanto libros de física como libros de ciencias esotéricas que 
Pauli adquirió y estudió influenciado por Jung. Al profesor Gregorovius le 
gusta leer los libros que leyó su padre, los cuales en muchos casos llevan 
anotaciones de su puño y letra. Precisamente una de las obras más 
queridas del profesor es la que tienes en tus manos, Die Schaffende 
Leere, el Vacio Creador, según se lee en la portada fue traducida del 
árabe al alemán por Athanasius Kircher Buchonius, nacido a principios 
del siglo diecisiete en Buchonia, una comarca del este de Alemania, de 
ahí el apelativo de Buchonius. Athanasius publicó numerosos libros sobre 
lenguaje, pensamiento y costumbres del mundo oriental, geología, 
medicina, numerología, jeroglíficos egipcios, y teología bíblica y 
coránica. Mira aquí hay tres de ellos. Lengua Aegyptiaca Restituta, 
Arithmologia y De Arte Magnetica. Athanasius Buchonius escribió todos 
sus libros en lengua latina a excepción de su traducción del Vacío 
Creador al alemán, que fue publicada póstumamente. Kircher presenta el 
libro como la primera traducción hecha a cualquier lengua de una obra 
escrita en lengua árabe por un tal Arifalim, hijo de Sathalwtad y 


supuesto nieto de Mehmet, el que conquistó Bizancio y puso fin al 
imperio romano de oriente en el célebre año mil cuatrocientos cincuenta 
y tres. Al principio del primer volumen figura una autobiografía de 
Arifalím en la cual cuenta que el germen de su obra es un antiquísimo 
libro de plomo al cual habría tenido acceso, un libro donde se cifraban 
misterios oscurísimos. Lo más impresionante de la biografía de Arifalim 
es su genealogía, que se remonta generación tras generación hasta el 
mismisimo Adán. Permiteme. 


Paulino toma el libro que Moiro tiene en sus manos, lo abre por el 
principio, pasa unas cuantas páginas y por fin encuentra lo que estaba 
buscando. 


Aquí está, es fantástica, las noventa generaciones desde Adán a 
Arifalím, escucha, no tiene desperdicio. Adán, Seth, Enós, Cainán, 
Malaleel, Jared, Enoch, Matusalén, Lamech, Noé, Sem,. Arphaxad, Salé, 
Heber, Phaleg, Reu, Sarug, Nachor, Tharé, Abraham, Isaac, Jacob, Judá, 
Farés, Serón, Arán, Aminadab, Naasón, Salmón, Booz, Obed, Jesé, David, 
Salomón, Roboán, Abías, Asaf, Josafat, Jorán, Ozías, Joatán, Acaz, 
Ezequías, Manasés, Amón, Josías, Jeconías, Salatiel, Zorobabel, Abiud, 
Eliacin, Azor, Sadoc, Aquín, Eliud, Eleazar, Matán, Jacob, José, Alapep, 
Motala, Salik, Alasaf, Galarán, Oracaz, Muaquim, Osamán, Galal, 
Alawtad, Muhadara, Mukasafa, Alhusus, Algayb, Alaqab, Tawalí, 
Oghuzkan, Gokalp, Chamundur, Ertughrul, Osmán, Orján, Murat, 
Bayaceto, Solimán, Musa, Mehmet |, Murat Il, Mehmet Il, Sathlawtad y 
por último Futuh Osmalí, conocido por el sobrenombre de Arifalim. 
Algunos estudiosos de la obra de Athanasius Kircher dudan que el Vacío 
Creador sea una traducción y piensan que no es sino su obra definitiva, 
otros dudan de la existencia misma de Arifalim. Otros eruditos, sin 
embargo. consideran que acaso el Vacío Creador exista en su original 
islámico pero únicamente unos pocos ejemplares, patrimonio de alguna 
secta. La aparición de algún ejemplar en lengua árabe desvelaría el 
misterio. De hecho hace algunos años apareció un ejemplar del primer 
volumen, pero se trataba de una burda falsificación, se pudo demostrar 
que se trataba de una traducción del texto alemán al árabe hecha por 
algún manipulador sin escrúpulos. Ya está bien, el profesor Gregorovius 
llegará pronto y no me gustaría que nos encontrase husmeando en su 
espacio secreto, salgamos a su despacho a esperarlo, he traído un poco 
de vino del valle del Nodia, famoso por su olor afrutado mezclado con 
suaves notas florales. 


17-2 Periodo de los Cambios 


Paulino y Moiro salen de la biblioteca secreta de Gregorovius y entran 
en su despacho, se sientan en dos sillas ubicadas junto a la mesa en 
donde se encuentra la bandeja con una botella de vino del Nodia y dos 
copas vacías. Paulino llena las copas y al hacerlo la estancia se llena de 
un aroma que evoca un cesto cargado de plátanos, melones, 
melocotones y pepinos bien maduros, recubiertos por pétalos de 
almendro, cerezo, violeta y lirio del valle. El olor evocador es la música 
de fondo sobre la que el juez se dispone a contarle a Moiro los entresijos 
de su historia. 


No sé si sabrás por el profesor Gregorovius que he sido juez de la 
audiencia nacional y presidente del senado, es decir hombre de cultura y 
entendimiento, mi formación me ha capacitado para hacer 
formulaciones muy claras. Cuando ingresé en la klepsidra, Gregorovius 
supo apreciar mis muchas capacidades y me tomo a su servicio, trabajar 
para el profesor ha sido y es para mí una satisfacción y puede decirse que 
todos los pacientes envidian mi situación de privilegio, en bastantes 
ocasiones tengo la oportunidad de departir con él acerca de los más 
diversos temas y tanto la biblioteca de su despacho como su biblioteca 
secreta están a mi disposición, y me paso las horas muertas leyendo y 
leyendo, lo cual me proporciona nuevos temas de conversación y así 
sucesivamente, sin que el circulo se cierre. Pero no quiero hablarte del 
profesor, lo que quiero es explicarte la serie de circunstancias que me 
han conducido aquí, a la klepsidra, en donde el tiempo parece fluir a un 
ritmo distinto que ahí fuera, en el mundo exterior, el cual, francamente 
hablando, tiene para mí cada vez menor interés. Hace no sé cuanto 
tiempo mi esposa, con la que no llegué a tener ningún hijo, murió. Al 
poco tiempo me casé de nuevo, mi segunda mujer quedó embarazada y 
cuando finalmente parió, dio a luz a dos gemelos muertos. Al parecer se 
habían estrangulado dentro del vientre el uno al otro con el cordón 
umbilical. Fue más de lo que era capaz de soportar, así que me hundí en 
una profunda depresión de carácter catatónico y tuve que ser ingresado 
para ser sometido a tratamiento médico.La primera institución en la que 
recibí tratamiento fue el sanatorio de la virgen de la cueva. En aquella 
época todo fluía. Pasaba el dia en la sala común en la que había un 
perpetuo entrar y salir de pacientes. Había sido destinado para mi 


vigilancia exclusiva un celador en el que reconocía al ujier de la corte que 
solía llevar los legajos a mi casa. El director médico de la institución, un 
tal Cambronero, era la imagen viva de mi padre, ya muerto por aquel 
entonces. Veía entrar y salir a pacientes a los que reconocía, en algún 
caso puede que fuese engañado por un parecido fugaz en el aspecto 
exterior, ciertamente podría pensarse en un parecido casual en lo 
referente a dos o tres de aquellas personas, pero esto no bastaría para 
explicar el hecho de que todo el público de la institución, pacientes, 
empleados e incluso visitantes, es decir varios centenares de personas, 
tuviesen la fisonomía de personajes que me habían sido próximos, 
llevasen la marca de seres que en el curso de mi existencia pasada 
habían estado en mayor o menor contacto conmigo, y a veces estaban 
muertos y bien muertos, en algunos casos yo mismo había certificado la 
defunción. Alguien había montado para mí aquella representación con 
algún objetivo que era incapaz de representarme, yo trataba de 
aparentar tranquilidad y me cuidaba de no hablar de mis impresiones 
con nadie. Recuerdo, una tarde bajé a la sala común y me encontré con 
que todos estaban allí enzarzados en ruidosas disensiones, en medio de 
las cuales intercambiaban las cabezas para separarse e irse a pasear 
tranquilamente con la cabeza del otro. Sí, varias veces lo vi con mis 
propios ojos, cambiaban de cabeza mientras yo los miraba, de pronto 
comenzaban a andar de un lado a otro con una cabeza diferente, sin que 
ello implicase contrariedad alguna, antes bien parecían deleitarse en 
semejante permuta irracional y antinatural. Pero eso no fue todo, en 
días sucesivos fui testigo de una serie de hechos para los que no había 
explicación alguna. Los pacientes llevaban periódicos de los que se 
servían para que su asiento sobre la dura piedra de los bancos fuese más 
cómodo, si yo cogía uno de aquellos periódicos y lo abría al azar leía algo 
parecido al anuncio de mi propia muerte. Iba a sentarme y tenía que 
disculparme porque la silla se había transformado en una mujer desnuda 
echada a cuatro patas sobre el suelo y con un trasero descomunal. Se 
metamorfoseaba incluso la ropa sobre el propio cuerpo de las personas a 
las que miraba y también los alimentos en mi propio plato mientras 
comía. Me llevaba a la boca una hoja de lechuga y se transformaba en 
un pequeño mamifero roedor que salía corriendo apenas lo soltaba. Iba 
a ponerme la camisa y se convertía en un murciélago. Todo esto ocurría 
en el interior de mi cabeza, y como ya le he dicho me abstenía de 
comentarlo con nadie, trataba de que nada de aquello se tradujese en mi 
comportamiento, así que el profesor Cambronero consideró que estaba 
en condiciones de abandonar el sanatorio. Puesto que en el sanatorio de 


la virgen de la Cueva era donde habían comenzado todas aquellas 
alucinaciones, a las que me gusta referirme como Periodo de los 
Cambios, pensaba que con sólo salir de allí la realidad se volvería más 
fija, más controlable, y así fue efectivamente, el reencuentro con mi 
segunda mujer, con algunos amigos, con mi casa, con mis objetos 
familiares, fue para mi un gran alivio, pero al poco comenzó el que llamo 


Periodo del Ruido. 


17-3 Periodo del Ruido 


Comencé a escuchar un ruido en mi oído izquierdo, al principio sólo 
durante la noche, por lo que sufría de insomnio, pero durante el día, 
acunado por los ruidos familiares de la calle, conseguía dormir. Existía la 
intención de provocar mediante el insomnio mi colapso espiritual. 
Terminé por no lograr conciliar el sueño en absoluto, pasaba el día en 
estado sonambular, cualquier cosa que hiciera era en vano, escuchaba 
en silencio el silencio y no era un lugar vacío. Creía que lo que escuchaba 
era el ruido que producía el mecanismo del cerebro en funcionamiento. 
El ruido que produce el cerebro en el curso de su actividad emotiva y de 
pensamiento no estaba en mí atenuado, así que no podía dejar de 
escucharlo. El simple hecho de racionalizar lo que ocurría me dio una 
especie de seguridad y llegué a tranquilizarme, incluso escuchaba el 
ruido tratando de estudiarlo sin una finalidad clara. Aprendí la diferencia 
entre escuchar, aplicar el oído, aguzar el oído, abrir oído, prestar oído, 
ser todo oídos, oír el absoluto silencio, la explosión del silencio, la 
explosión de lo negro en el silencio, sus infinitas sombras de interminable 
luz. Como es natural no oía un único tipo de ruido, oía muchos, cientos 
de ruidos distintos, y podía diferenciarlos entre sí. Existía una coacción al 
juego continuo del pensamiento, intenté traducir los ruidos, comencé por 
asignarle a cada uno una letra, al azar, era algo inabordable, luego, 
animado por una lógica de pesadilla veía como de una forma natural 
cada grupo de ruidos se asociaba a una letra, no era algo que yo hiciese 
con mi inteligencia, era algo que me venía dado. Los ruidos se fueron 
diluyendo en una especie de murmullo múltiple difundido por todo mi 
cerebro día y noche, como de un grupo que se inmiscuyese entre las 
palabras, entre un principio y su opuesto, entre una idea y su contraria, e 
interrumpian,  interferían, rezongaban, objetaban, se  burlaban, 
desaprobaban, ridiculizaban, herían. Cuando conseguí distinguir las 
primeras sílabas fue un alivio, pero inmediatamente la tortura de 
esbozos de palabras. Decíian quizás sí, ahora no, de ningún modo. Y 
volvían una y otra vez sobre las mismas cosas. No toleraban, discutían, 
reían, sobresaltaban, saboteaban, continuamente, palabras absurdas, 
repeticiones vacías, algo inhumano. Luego comencé a escuchar 
rudimentos de frases, al principio de forma inconexa, y de repente 
escuchaba perfectamente una frase completa perfectamente nítida, 
como por ejemplo. Las relaciones como sabes nada tienen que ver con la 
relación pero sin embargo se relacionan de la forma más delicada con las 


relaciones de la relación que nada tienen que ver con la relación. Algo 
notablemente críptico, pero trataba de asirme a ello como lo único 
sólido. Trataba de desmenuzar la frase en sus elementos, disolverla, 
concentrarla, destilarla, analizarla, recomponerla, intentaba inútilmente 
encontrarle un sentido, hasta que un águila de dos cabezas salía del 
fondo de mi cerebro y me picoteaba los ojos dejando en su lugar dos 
órbitas vacías. Y los ojos volvían a generarse y de nuevo el águila me los 
arrancaba. Era una tortura espantosa. Hasta que la bestia desapareció y 
fue como si nunca hubiese existido. No había ruido que no tratase de 
traducir. El ruido de los vendedores ambulantes, el de los afiladores de 
cuchillos, los gritos de las mujeres, los tranvías, el viento, el estremecerse 
de la hierba, incluso el ruido que produce el calor, sí, por extraño que 
parezca llegué a reconocer lo cálida que estaba una cosa, sin necesidad 
de tocarla, únicamente escuchando el ruido que producía el calor al 
entrar y salir de la cosa. El mundo tenía voz. Me mantenía en silencio y 
los sonidos provenientes de mi alrededor se mezclaban entre ellos 
produciendo una especie de amalgama sonora en que llegaba a atisbar 
algo así como una apariencia de orden que afectaba a todo y que no 
dejaba nada fuera de sí. Poco a poco una idea fue creciendo en mi, la 
idea de que las secuencias de ruidos que yo traducia como frases eran 
mensajes que me decían lo que yo era con una sinceridad brutal. Mi 
cabeza estaba tomada por un desesperante barullo, me hablaban de 
manera imperceptible para cualquier otro. Hablaban incesantemente, se 
turnaban, siempre había alguien hablando, de modo que yo no podía 
dejar de escuchar su cháchara monótona, continua e interminable. 
Pensaba que aquellas voces no eran humanas, me las representaba 
como el rumor que escucharía alguien que estuviese próximo al infierno, 
se trataba de cientos, de miles, todos ellos condenados, cada uno 
irremediablemente solo sin sentir la presencia de los otros. A 
consecuencia de mi estado de nerviosismo insomne cada vez un número 
mayor se sentía atraído por mí para luego diseminarse por todo mi 
cuerpo. Llegué a identificar algunas de las voces. Erekia, el que desgarra 
con violencia, llirikin, el que aúlla largos gritos, Apelki, el guía engañoso 
que hace desvariar, Dresop, el que ataca a su presa con trémulo 
movimiento, Arekesoli, el acongojado que acarrea la desdicha, Glesi, el 
que brilla como insecto, Efrigsio, el horripilante que estremece, Mames, 
el que se mueve caminando hacia atrás, Ramisen, el que se mueve 
arrastrándose de modo especial, y tantos otros. Descubrí que podía 
defenderme de las voces de toda esa gente con nombres estrafalarios, 
Erekia, Ilirikin, Apelki, Dresop, Arekesoli, Glesi, Efrigsio, Mames, 


Ramisen... que probablemente sean falsos, rostros supuestos tras los que 
se esconden, nombres dictados por una borrachera que no es ya la del 
alcohol, sino la del tequila y el mezcal mezclados con el jugo de la datura 
estramonio, la manzana espinosa, la hierba del diablo, la bebida de las 
brujas. Hablando en voz alta creaba en torno a mí un silencio mortal, 
como si estuviera entre cadáveres ambulantes. Cuando  callaba 
irrumpían de nuevo dentro de mí las voces de hombres don nombres 
supuestos y sin rostro, me impedían el reposo, el descanso que añoraba 
no era sino liberarme de las palabras y solo sabía proporcionármelo 
hablando incesantemente para acallar las voces con lo cual me impedía 
yo mismo el sueño y el reposo. Entraba en un bar y buscaba a alguien 
con quien conversar, pronto comprobé que un dialogo no era una buena 
solución, cuando callaba para dar paso a mi interlocutor las voces se 
apoderaban de mí de nuevo y yo era incapaz de escuchar al otro, como si 
el otro no existiera, como sí no hubiese existido nunca. Debía por tanto 
contentarme con hablar solo interminablemente, recitaba todas las 
estaciones de ferrocarril del estado, las gobernaciones rusas, los 
departamentos franceses, las clases cristalinas, el sistema periódico de 
los elementos, el Bhagavada Gita, los profetas mayores y menores, los 
emperadores de Roma, la lista completa de los reyes godos, hasta caer 
rendido, todo era inútil, completamente inútil. Un buen día, conducidos 
por un reverendo cuyo nombre sonaba algo así como Starkiewicz, 
cuarenta monjes benedictinos irrumpieron en mí todos juntos, adoptaron 
formas de diminutos homúnculos y hacían de las suyas. Colocados sobre 
mis párpados tiraban de ellos hacia arriba, cortaban trozos de mi laringe 
que me tragaba cuando comia, sembraban lombrices en mis pulmones, 
incluso participaban de mis comidas comiendo buena parte de mis 
bocados. Aquello era una penetración, una forma de violar el principio 
de la impenetrabilidad de los cuerpos. Todo se esparcia. Tenía la 
sensación de que mi cuerpo se había vuelto transparente y era 
atravesado por voces no emitidas por boca alguna sino resultante de la 
interacción de los sueños, los pensamientos, los sentimientos y las 
sensaciones de muchos. Sospecho que una sensibilidad exacerbada a las 
vibraciones del mundo circundante fue lo que me condujo a mi estado. 
Sabía lo que iba a suceder antes de que sucediera. El futuro estaba ya en 
mí y estaba preparado para lo que había de venir. No obstante mi 
comportamiento era bastante peculiar y distaba de ser normal, de modo 
que la convivencia con mi mujer se hizo imposible y decidió ingresarme 
en el Sanatorio de la Klepsidra, bajo los cuidados del profesor 
Gregorovius, y nunca le estaré lo suficientemente agradecido por ello. 


17-4 Los Hombres Muertos 


El tratamiento que me aplicó el profesor Gregorovius no hizo 
desaparecer las voces pero me ayudo a encontrarles un sentido. Al poco 
tiempo de ingresar en la klepsidra consideré la idea de que las voces que 
escuchaba eran las de hombres muertos que se corporeizaban dentro de 
mí, me costaba trabajo distinguir dónde acababa mi cuerpo y donde 
empezaba el resto del mundo, andar me producía una sensación de 
ligereza, un barullo de señales y conexiones mentales, el mundo 
empezaba a girar y a dar tumbos delante de mis ojos, hasta que 
conseguí racionalizar lo que me pasaba, darle una explicación. Puede 
que racionalizar se reduzca a algo bien sencillo, no a explicar los hechos 
del pasado, sino a hacer que ocurran cosas en el futuro. La explicación 
que encontré fue que las voces eran las conciencias de hombres 
desprovistos de cuerpo que se materializaban efimeramente en mi 
interior, y al hacerlo lo que pretendían eran matar al hombre viejo y dar 
lugar al nacimiento de un hombre nuevo que fuese el lugar de residencia 
de las voces que hasta entonces se habían visto condenadas a vagar de 
un lado a otro sin tener un cuerpo en el que residir. Ese pensamiento me 
dio tranquilidad, consideré que yo mismo estaba dotado de 
características extraordinarias puesto que había sido elegido como lugar 
de congregación, como templo. Llegué a considerar mi miembro erecto 
como axis mundi. Me creía invulnerable pues a pesar de tantos ataques 
era capaz de resistir. Cuanto más dañado y conmovido tanto más firme. 
Llegué a pensar si yo era mortal o no. Mi caso sigue siendo algo único, de 
hecho desde que el mundo es mundo no se ha dado un caso como el mío, 
el caso de un hombre que mantenga una relación continuada no con las 
conciencias difuntas tomadas de una en una sino con la totalidad de las 
conciencias de los muertos, de donde es fácil deducir que el conjunto de 
todas las conciencias constituye algo así como la ciudad de dios, el 
estado más perfecto posible en relación personal con el más perfecto de 
los monarcas, el omnipotente. Bendito y alabado sea su nombre. La 
conciencia humana está contenida en los nervios, dios es sólo nervios, 
está pues emparentado con la conciencia humana cuyo destino final es 
amalgamarse en unidades superiores, fundirse con otras conciencias y 
llegar a ser partes constitutivas de dios, entendido como la suma de 
todas las conciencias desprovistas de cuerpo y deificadas. La fusión de 
todas las conciencias es la suprema bienaventuranza. Para hacer más 
efectiva mi fuerza me mantenía en perfecta inmovilidad durante largos 


periodos de tiempo. Por amor a dios no debía realizar el menor 
movimiento. Una momía, un cadáver, yo era un recipiente en el que se 
vaciaba poco a poco la esencia divina, cualquier movimiento podía tener 
como consecuencia que se derramase algo. Así mi efecto sobre las 
conciencias era demoledor, se agitaban en torno a mí, un gran hambre 
las devoraba, se me incorporaban, cobraban realidad en mi sustancia 
para luego desaparecer del todo. Yo las atraía, las reunía, las 
empequeñecía, las consumía. No es que acudiesen a mí para hacerme un 
bien, su intención era especificamente hostil, originalmente acudían a mí 
para trastornarme, para debilitar mi razón y causar mi perdición, pero 
precisamente ante ese peligro me crecí. Cuando por medio de la 
inmovilidad pude dominarlas me sentí orgulloso, recibía en mi boca las 
conciencias, conservo especialmente el recuerdo muy claro del mal gusto 
y del mal olor que esas conciencias dejan en la persona cuyo cuerpo 
invaden penetrando por la boca y provocando la extinción de los relojes 
del mundo. Percibía las conciencias como relojes errantes conservados 
en conventos medievales dentro de campanas de vidrio, manifestaban 
que de algún modo estaban vivas mediante una vibración acompañada 
de un bordoneo fúnebre infinitamente monótono. Una mancha azul se 
instalaba en mi boca impidiéndome hablar. El azul penetraba más y más 
en mi garganta y me preguntaba si no quedaría ningún ser humano en 
este mundo. La humanidad ha sucumbido, quedamos unos pocos 
sobrevivientes en la klepsidra, el único refugio, pero no puedo estar 
seguro de que yo no sea el único sobreviviente y tú y Gregorovius y todos 
los otros, meros simulacros, imágenes de hombres construidos a la 
ligera. Dais la impresión de no estar en condiciones de mantener una 
conversación sensata, parecéis vivir una existencia onírica, seres 
fugazmente esbozados, apariencias construidas para confundirme. Venís 
como sombras y os disolvéis, por supuesto que no os tomo en serio, los 
verdaderos hombres han sucumbido excepto yo.  Innumerables 
conciencias sin cabeza entran en mi cuerpo para encontrar en mí la 
satisfacción de ser por un instante y también su perdición, se trata de 
una procesión interminable, el cortejo es infinito, pero el único hombre 
vivo soy yo. Todo lo que ocurre es referido a mí. Yo me he convertido en 
el único hombre, en el hombre absoluto, en dios. En torno a mí gira todo, 
todo lo que ocurre debe ser referido a mi. En el fondo yo estoy solo en 
este mundo, todos los demás han sucumbido, soy el centro de todo con 
la nada alrededor, yo y ni un ser viviente más, ni sol, ni cultura, yo 
desnudo en una roca, sin tempestad, ni siquiera una ola, sin agua, sin 
viento, sin calles ni bancos, ni dinero, ni tiempo. 


17-5 La Belleza del Mundo 


La conjura contra mí no solo estaba dirigida al asesinato de mi alma y 
a la destrucción de mi entendimiento, pensaban hacer otra cosa no 
menos detestable conmigo, transformar mi cuerpo en el de una mujer, 
como mujer abusarían de mí y luego simplemente me harían a un lado 
entregándome a la descomposición. Una noche tuve miedo de ser 
entregado a los enfermeros para que abusasen de mi sexualmente, lo 
recuerdo, fue una noche decisiva para mi derrumbe espiritual, sin 
tocarme siquiera, tuve un número totalmente  ¡nusitado de 
eyaculaciones. Cuando me desperté consideré que sería agradable ser 
una mujer en el momento en que es penetrada por un hombre. No podía 
apartar de mí la idea de que sería algo muy bello el hecho de ser una 
mujer en el momento del coito. Debo decir que cuando finalmente 
descubri el placer de ser una mujer penetrada por un falo sonrosado y 
enérgico, se apoderó de mí una gran hilaridad y en adelante ya no opuse 
resistencia a los fenómenos vinculados a mi transformación en mujer. Mi 
evaricación se produjo de manera que los órganos genitales externos, 
escroto y miembro viril, se retractaron al interior del vientre y por una 
deformación concomitante los órganos genitales ¡internos se 
transformaron en sus homólogos del sexo femenino, el proceso se operó 
en el transcurso de un sueño secular, se produjeron además 
modificaciones del sistema óseo y la pelvis. Los que desde el otro lado 
dirigían todo el proceso no tardaron en advertir que la acumulación 
progresiva en mi cuerpo de nervios femeninos producía un efecto 
contrario al esperado, la voluptuosidad aumentaba mi fuerza de 
atracción, me mantenía acostado días enteros, desnudo, preparado para 
las sensaciones que habían de llegar, por esa razón me ponían en la 
cabeza escorpiones que debían cumplir un efecto devastador, 
escorpiones rojos con una cruz blanca pintada en la espalda que aludía a 
la extrema movilidad del tiempo que nos devora. Los arcaicos 
escorpiones enviados desde el otro lado para destruirme tenían 
cualidades elementales de conciencia y eran por consiguientes seres 
parlantes, según sus orígenes había que distinguir entre escorpiones 
arios y escorpiones judios, los arios eran más grandes y vigorosos, los 
semitas más cargados de poder mágico. Pasado el tiempo los 
escorpiones se retiraron gradualmente de mi cabeza y, según supe más 
tarde, produjeron en mí un cambio muy profundo. Los escorpiones judíos 


introdujeron en mí una semilla leve, una corona, y el esplendor del reino 
fructificó en mi. Pero no el esplendor del fuego vulgar, con su materia 
cálida, sino el esplendor del fuego frio que proviene del sol negro. 
Cuando por fin llegué a sentir los movimientos del hijo que los 
escorpiones judíos habían plantado en mí, como un árbol en el centro 
geométrico del paraíso, pensé que se trataba de un milagro, que 
probablemente dios, o algo que estaba incluso por encima de él, había 
venido hacia mí y me había fecundado durante el sueño. Pero tuve una 
súbita pérdida de sangre y ya nada volvió a moverse en mi interior. Me 
dije que quizás dios hubiese encontrado alguna impureza en mí, como 
consecuencia de vaya usted a saber que culpa, y de ahí que el castigo 
recayese sobre mí y esa fuese la razón por la que perdí a mi hijo, en cuyo 
feliz nacimiento yo había depositado toda mi esperanza. Consideré que 
mi padre se había matado educándome y que yo lo había matado 
convirtiéndome en mujer y que él habría influido de alguna manera 
cerca de las más altas instancias que cabe imaginar, poniendo al 
descubierto alguna antigua falta mía y por eso se abortó mi embarazo. 
Gregorovius también influyó cerca de dios para que me abandonase 
como loco y prostituta para poder así aniquilarme paulatinamente hasta 
reducirme a un mísero despojo, pero se equivocaba conmigo, él está 
muerto, y ahora que todo el mundo ha sucumbido puedo como mujer 
reínaugurar un nuevo linaje. Para mí, que estuve a punto de tener un 
hijo de la suprema potencia de los oscuro, es una concesión que espero 
sabrás valorar el que te haya escogido precisamente a ti para vivificarte. 


Oyendo hablar a Paulino no se tiene la impresión de que la ilusoria 
desaparición de la humanidad haya tenido lugar en contra de su 
voluntad, al contrario, parece experimentar satisfacción por el hecho de 
considerar la posibilidad de que la humanidad pudiese recibir por parte 
de él, el exterminio. Al hacer gravitar al absoluto exclusivamente en 
torno a él, y dejar por esa razón el mundo a su suerte, queda como único 
superviviente, el único con vida en medio de un impresionante campo de 
cadáveres. 


Paulino utiliza la palabra como protección o como seducción, las 
acompaña con un humedecerse los labios con su lengua carnosa e 
inexplicablemente roja, como una herida. De repente atrae hacia sí a 
Moiro, que está demasiado desconcertado para resistirse, y lo besa 
enérgicamente en la boca, un beso húmedo, Moiro siente que es muy 


peculiar y sin embargo comprende el beso, e incluso de algún modo se 
alegra de que Paulino haya llegado tan lejos. 


Gregorovius entra en la habitación. Paulino coge a Moiro por la nuca y 
con una ligera presión lo mantiene inmóvil, luego lo deja libre y rompe a 
reír. Es la primera vez que Moiro oye una risa tan abierta. Paulino sale de 
la habitación diciendo. Yo soy toda la belleza del mundo. Yo soy toda la 
belleza del mundo. Algo bajo la piel mueve sus músculos como hilos 
convirtiéndole en una marioneta gesticulante. 


No debes hacerle caso. Te habrá contado que oye voces, es un 
problema de su oído interno, una infección mal curada, escucha un 
zumbido a partir del cual ha edificado toda una teoría con una cierta 
lógica interna. Le dice Gregorovius a Moiro y a continuación le informa 
que Ágata está agonizando. 


FIN CAPÍTULO 17 


18 La Rigidez 


18-1 Las Guardianas de las Puertas 


Mientras Gregorovius acompaña a Moiro al pabellón de los 
desahuciados le explica. Hace mucho que Ágata había desistido de sus 
intentos de suicidio, por eso me alarmé cuando Paulino vino al solarium 
a avisarme. Ágata había sido capaz de provocarse la autoanoxia 
respiratoria, algo verdaderamente original que consiste sencillamente en 
dejar de respirar. La autoanoxia solo ha sido usada de modo 
generalizado por los monjes tibetanos, así y no de otro modo se 
produjeron los suicidios en masa cuando el ejército popular chino se 
anexionó el Tibet y convirtió los templos en cuarteles. Ya hemos llegado. 
Pasa. 


Cuando Gregorovius y Moiro entran en la habitación se encuentran con 
cuatro mujeres sin edad con la cara embadurnada con una especie de 
cera blanca. Podarga, Xanta, Deina y Lampa, rodean la cama en donde se 
encuentra acostada Ágata, una de esas camas de hospital que pueden 
girarse o torcerse en cualquier dirección para acomodar cualquier 
extravagante accidente, enfermedad o agonía humana. Las cuatro 
oscuras mujeres rodean el lecho y entonan una lenta letanía de 
murmullos, actúan como si el cuerpo les perteneciese, como si solo ellas 
tuviesen motivo para el dolor. 


Podarga tiene entre sus manos la mano derecha de Ágata. Xanta tiene 
entre sus manos la mano izquierda. Deina vierte agua sobre los pies y los 
seca con un paño de seda tibio, tiene las manos leñosas pero ligerísimas. 
Lampa aplica sobre la frente una compresa de finísimo algodón 
humedecido con agua fría, sus manos no son las de una anciana, son 
manos suaves, precisas y ligerísimas. 


Con un rápido movimiento Lampa coge la llave que Ágata lleva colgada 
del cuello, se acerca al cajón de la mesilla, introduce la llave en la 
cerradura, la hace girar, abre el cajón, saca el cuaderno azul, lo abre al 
azar y lee. Sabir, sabari, sacústico, inebugi, bacarabi. 


A continuación se guarda apresuradamente el cuaderno debajo de la 
falda. Gregorovius considera la actitud de las mujeres de una 
desfachatez increíble y sacando a relucir una energía que reserva para 
ocasiones como esta, las expulsa, como un avatar de la divinidad expulsa 
a los mercenarios del templo. Con pasitos cortos y veloces, curvadas 
sobre sí mismas, sus párpados de animal prehistórico semientornados, 
las manos juntas en actitud de oración, las mujeres salen de la 
habitación expresando su indignación. 


Somos las guardianas de las puertas, nuestro lugar está aquí. Es inútil 
deshacerse de nosotras, retornaremos con las cuatro direcciones. Nos 
enroscamos por encima de todo y pasamos todo por alto, en nuestros 
labios los cuerpos transmutan en perlas. 

El tiempo le ha picoteado como un pájaro carpintero. Ha taladrado un 
profundo agujero negro en su piel, la envoltura que hasta ahora le había 
servido de escudo y de máscara es ahora un río que no sabe qué 
dirección tomar para llegar a mar abierto. 

Una masa inerte e inanimada reclama el espacio, el horizonte regresa y 
se ramifica cambiando de colores. Evita el envejecer que no logra 
vincularse a lo arcaico, la vida que sólo va deslizándose a hurtadillas es 
pobre y tediosa. 

Os prevenimos que esta es la noche de los pájaros. Los convocamos 
para que aparezcan en el sueño. Pájaros ciegos, mutilados, débiles, 
flamantes de ira. Pájaros que saben bufar, gritar, gruñir, chillar y cantar 
alabanzas a lo oscuro de donde provienen. 


Por último declaman, solemnes a cuatro voces. Sabir, ribas, sabari, 
irabás, sacústico, ocitsucás, inebugi, igubeni, bacarabí, ibaracáb. Se 
mueven como serpientes y desaparecen, como si nunca hubiesen 
existido. 


18-2 Paraiso Vacío 


De pié junto a la cama Gregorovius y Moiro observan el cuerpo de 
Ágata moribunda literalmente roído por las horas, corroído, rostro 
verdiazul de batracio, piel cuarteada, rugosa inmovilidad de fósil, la 
trasnochada marca de la imbecilidad pura, los ojos glaucos, casi ciegos, 
el labio inferior colgando estúpidamente, vibrando para dejar salir 
estertores como pisadas de animal herido alejándose en la oscuridad. 


La idea de la muerte genera excitación febril, pero es un tedio como 
cualquier otro, después de vivir algún tiempo se fallece, no hay ningún 
misterio, con todo no existe nada más solemne que los últimos 
momentos de una vida, no hay nada que hacer, por su estado deduzco 
que no pasará de esta noche, quédate, acompáñala, fijate bien, 
familiarizate con la muerte, trátala de tú a tú. Gregorovius mira a uno y 
otro lado de la habitación, como si percibiese la presencia invisible de 
algo que andase rondando por ahí. Está muerta y no está muerta, quizá 
haya abandonado su cuerpo en la cama y esté oculta en cualquier rincón, 
aquí cerca o lejos de aqui, interrogando en cada palabra el eco de otra 
más profunda y anterior, viviendo otra forma de existencia. 


Gregorovius abandona la habitación a grandes zancadas y deja a Moiro 
petrificado en esa inmovilidad torpe que invade al ser humano cuando lo 
real se enrarece y el aire comienza a hacerse irrespirable. El rostro de 
Ágata tiene la expresión de alguien que se sabe observado, como un 
punto saliendo fuera de sí y extendiéndose en una línea que comienza a 
vibrar y se convierte en una serpiente. Un prolongado instante se 
desarrolla y mientras dura, todo lo que existe fuera de ella es visto por 
sus ojos con una constatación limpida y curiosa, no obstante dentro del 
instante hay todavía otro intervalo que no contiene nada de lo que ella 
está viendo. 


Los ojos abiertos de Ágata expresan serenidad, están absortos en la 
contemplación de toda una raza de gigantes. Gigantes de la escarcha y el 
rocío, gigantes de los torrentes y del hielo, gigantes del fuego y del 
humo, gigantes de tierra y gigantes de piedra, todos ellos provenientes 
de Ymir, quien proviene de lo oscuro silencioso que concibió en sueños a 
su hijo. En aquel entonces en lugar de sociedad había simplemente 


durmientes y otros que hacian guardia, los durmientes al despertar 
proponían un destino a sus guardianes. 


De la mirada alucinada de Ágata surgen intervalos de tiempo vacío que 
inspiran terror y éxtasis mezclados. El flujo del tiempo se remansa y se 
convierte en una isla solitaria y bien fortificada que flota en medio de un 
mar de materia muerta. La nariz es vertical y los ojos horizontales y 
atónitos están concentrados en realidades que no son de este mundo, a 
su nariz le resulta accesible el aroma peculiar del que es portador cada 
una de las formas sensibles y comprende que el mundo está hecho 
exclusivamente de tiempo. Se dispone a hacer de ella misma una nada al 
servicio de todas las cosas y aturdida por la falta de apoyo busca cada 
vez más espacio, trata de distinguir entre el fuego que quema la leña y el 
fuego que no se quema a sí mismo, pero no lo consigue. Corre tras de sí 
misma para tratar de darse alcance, para revestirse de su piel y acercarse 
envuelta en ella al hijo de su fantasmal hermano que espera 
pacientemente a que ella lo acepte. 


18-3 Lento el Azul 


A Moiro le hubiese gustado acompañar a su padre cuando murió. 
Emón murió solo, en la habitación de la torre, sin nadie que le 
acompañase, ahora tiene la ocasión de estar junto a Ágata en el oscuro 
trance. 


Ágata intenta explicarle al hijo de su inexpugnable hermano lo que ha 
sido y está dejando de ser, lo hace en una perdida lengua preñada de 
silencios y murmullos entrecortados. Sus palabras no son densas, 
resbalan por las planicies del aire y van a perderse en sus múltiples 
recovecos. A Moiro no le es dado escucharlas, las palabras no son 
mensajes que permitan orientarse, son restos que se desprenden de 
ellas misma, excrecencias. Sonidos arcaicos llegan, la atraviesan y surgen 
a través de ella, como si en realidad fuese ella misma quien los 
articulase. Ella es un espejo en el que las palabras se duplican, se 
amalgaman y se pierden. Palpitaciones del vacio. Gemidos de la nada. 
Silencio denso. Huellas de animal herido. Vestigios de algo que sucede al 
otro lado. Las palabras que brotan de ella más que mostrar ocultan. 
Palabras ligeras hechas de aire que se desvanecen en el aire. 


Instintivamente, Ágata trata de sobreponerse a su salvaje modo de 
expresión con el que en vano trata de acercarse al hijo de su hermano, 
renuncia a cualquier clase de prudencia y comienza a referir, sin 
invenciones y con numerosas omisiones, cosas que desde su peculiar 
punto de vista son ciertas. Retrocediendo cada vez más en el tiempo, 
expone pequeños detalles y cruciales acontecimientos. La vivacidad de 
su mirada impone a cada una de sus palabras la obligación de sonar 
memorable, imita el hipnótico, melancólico y neutral discurrir de un 
catálogo de objetos salvados de un incendio 


Moiro escucha sin que la sombra de un gesto descomponga los rasgos 
de su rostro, mantiene los ojos fijos en los labios de Ágata como si leyese 
las palabras en lugar de escucharlas. 


La inminencia de la muerte, lejos de parecer un hecho desmesurado, se 
manifiesta como consecuencia necesaria de una ruptura que en un 
pasado acaso no tan remoto alteró el espléndido vacío. 


La habitación parece haber caído en una inmovilidad sin retorno 
cuando de improviso Ágata saca su mano derecha de debajo de las 
sábanas. Mucio ve aparecer una mancha pálida surcada por trazos azules 
en el límite de su campo visual y cómo se desliza en el aire ante él. Ágata 
hace desaparecer la mano bajo las sábanas y se prepara así para 
conducir su entrecortado e inconexo relato hasta regiones de las que 
nunca antes había tenido conciencia. Todo ocurre como si una mano que 
no fuese la suya abriese puertas invisibles y otra voz pronunciase en su 
boca palabras que más que mostrar insinúan una realidad por debajo de 
la realidad para la cual las palabras no han sido forjadas, sus palabras 
suenan como desprovistas de peso y se propagan, etéreas, por la 
estancia. 


El impenetrable silencio por fin llega, los movimientos del cuerpo se 
detienen, los estertores cesan, siente que empieza a desprenderse poco 
a poco de su corteza temporal, un líquido siroposo amarillo mana de la 
boca entreabierta, el azul sustituye al rojo en las venas, comienza la 
rigidez. 


Algo avanza dentro de Moiro y de repente se expresa como un 
pensamiento redondo y acabado que es posible expresar mediante 
dieciséis palabras. Amarillo como un torrente, lento el azul a través del 
rojo, la rigidez inaugura el reino. 


Inmediatamente después de pronunciar el sortilegio que, de algún 
modo, le ha sido dictado, por una voz sin voz, Moiro ve incorporarse a 
Ágata y la oye decir. No, no te vayas, quiero que lo veas todo hasta el 
final. 


Ella no siente muerte alguna, sigue acompañándole el calor de siempre 
de su cuerpo, pero con la diferencia de que antes no la había percibido 
nunca y ahora se siente como sumergida en los ardientes y desnudos 
juegos de sus órganos internos. Todo esto ya le ha sucedido en otra 
ocasión, pero hace mucho tiempo y no logra recordar dónde. De repente 
recuerda dónde había sentido antes aquella tranquila y ardiente 
oscuridad: había sido, sencillamente, en la estrechura del vientre de su 
madre, como una madriguera en medio de un desierto, pero un desierto 
poblado de tribus, de floras y de faunas. Y ahora se mete de nuevo en el 


interior de los abiertos huesos de ella y trata de acomodarse ahí para 
siempre. 


Ágata se ha escabullido a la simplicidad de la mirada, ha regresado a la 
casa materna, sin ventanas ni puertas, y ha abandonando su cuerpo al 
desmoronamiento y la putrefacción. Está y no está muerta, eso es todo, 
se trata de líneas, líneas de fuerza, hilos tendidos desde antes del 
nacimiento que van mucho más allá. Él tiene la sensación de que todo ya 
ha sucedido. Todo lo que ocurre ya ha tenido lugar, el presente no es 
algo cerrado, en tiempo entra y sale de él, a raudales. 


Con gran esfuerzo, como si el extrañamiento del cuerpo, el rigor mortis 
y el inicio de la descomposición también fuese con él, Moiro logra 
levantarse y preso del pánico se lanza por la ventana, rueda sobre el 
suelo, no mira hacia atrás, corre a través de la quietud de la noche, hasta 
que llega a su habitación, se echa sobre la cama, se abandona con los 
ojos cerrados, imita la rigidez de un cadáver, sale de su cuerpo y entra en 
el jardín cerrado del sueño. 


18-4 El Pajaro Oriol 


Los dos hermanos se encuentran junto a una gigantesca jaula que 
guarda un increíble número de pájaros de todo tipo, la abubilla 
mensajera, el aguzanieves que mueve sin cesar la cola, la cotorra con su 
collar de fuego, la perdiz que graciosamente se balancea al andar, el 
halcón de vista penetrante, la codorniz que ha visto la corona, el 
ruiseñor que muestra el recto camino, el pavo real del jardín de las siete 
puertas, el faisán que percibe la fuente de la luz, la tórtola encerrada en 
una prisión tan estrecha, la paloma con el collar de la fidelidad en su 
cuello, el halcón que se ha levantado contra su dueño, el jilguero con 
una mancha roja en la cara y otra negra en lo alto de la cabeza, el pájaro 
simorg de grandes alas azules, el pájaro oriol que tuvo su nido en la 
ladera de un volcán, todos los pájaros del mundo tanto los que son 
conocidos como los que son desconocidos. 


Mucio abre la puerta de la jaula y de repente el cielo parece tiznarse 
por el vuelo de cientos de pájaros. La bandada se eleva como una nube 
de humo liberada en un incendio, es tan grande que se puede ver a días 
de distancia, oscura en el cielo, sin otra meta que su propio extravío. 
Desorientados los pájaros gritan enloquecidos, música en fuga, 
pirotécnica explosión de alas, nube disparada en la luz. 


El pájaro Oriol gira hacia atrás la cabeza y comienza a devorarse sus 
propias alas. El rey de los pájaros, sin alas, cae a tierra. Los dos hermanos 
recogen el cadáver del rey y lo arrastran hasta la jaula, luego se sientan 
tranquilamente, aguardando lo que tenga que ocurrir. 


Liberados del yugo real los otros pájaros vuelan majestuosamente en el 
cielo, como si quisieran borrarlo meticulosamente con sus alas. Salen del 
valle del Siama y atraviesan el valle de la Búsqueda, el valle del Amor, el 
valle del Conocimiento, el valle del Aislamiento, el valle de la Unidad, el 
valle del Asombro, no llegan a entrar en el valle de la Indigencia y la 
Muerte, giran e inician el vuelo de vuelta. 


El tropel y la algarabía de pájaros regresan a la jaula, griterío de alas y 
picos hundiéndose en la carne del viejo rey, hasta que no queda nada. 


Podría decirse que los pájaros liberados han regresado a su encierro 
para tener la ocasión de devorar al que ha sido alcanzado por la flecha 
del tiempo, como si la ingestión de la víctima del sacrificio permitiese el 
acceso a un secreto solo formulable en el lenguaje de los pájaros. 


Moiro y Mucio contemplan la jaula donde un número indeterminado 
de pájaros vuelan, resguardados del cielo que no han conseguido borrar 
con sus alas. 


De repente la jaula con los pájaros se desvanece, Mucio desaparece y 
el escenario se convierte en otro. 


18-5 El Interior del Vientre 


Moiro se encuentra ahora en la habitación mortuoria de Ágata que 
está tendida sobre la cama con las manos cruzadas sobre el pecho, ya no 
lleva la llave colgada del cuello por el cordón negro, junto a ella hay una 
enorme serpiente que tiene toda la apariencia de estar bien muerta. 
Otra serpiente entra reptando en la habitación, trae en su boca una 
hierba que aplica sobre los labios de la serpiente muerta, la cual escupe 
la hierba y revive. Las dos serpientes escapan juntas, dibujando sobre el 
suelo filigranas de una bella dificultad. Aleccionado por el ejemplo, 
Moiro recoge la hierba que ha escupido la serpiente y la pone sobre los 
labios de Ágata, inmediatamente el aliento renovado exhibe calidez, se 
incorpora, exhala un grito de gozo y comienza a expresar ideas confusas 
que la exaltan, ideas que no logran el equilibrio y la belleza de la claridad 
porque en lugar de un lento y difícil aclararse escoge una derivación más 
cómoda hacia un escape inmediato. Me había desprendido del cuerpo 
pero esto no suponía para mí ninguna pérdida, me parecía estar toda 
transformada y renovada. Vi brotar la luz del fondo sin fondo de un pozo 
exactamente como una rama verde sale de un árbol, la luz desbordaba 
del pozo y era un verdadero saludo, lazo, carbón, fuego, rocío, fuente 
viva. Vi un árbol invertido cuyas ramas se hundían en la tierra y con las 
raíces al aire, las raices del árbol crecían y se dirigían hacia lo alto y 
reverdecían y se cubrían de hojas, a la manera de ramas, y en las hojas 
aparecian escritas las palabras, sabir, ribas, sabari, irabás, sacústico, 
ocitsucás, inebugi, igubeni, bacarabí y ibaracab, una y otra vez. Me 
sentía como si tuviese el poder de encerrar el mar en su ojo, llevar el 
mundo sobre la punta de un junco, o iluminar el sol con una antorcha, 
pero no tenía necesidad de hacer nada en absoluto, me hallaba en paz. 
¿Dónde tenía, pues, que ir? A ninguna parte, el reposo completo era la 
libertad de todos los movimientos. Tras haber dicho lo que tenía que 
decir, Ágata expira de nuevo, ya no está ahí, ha tomado el camino de 
regreso hacia la luz primera y más allá, hacia el palacio vacío en donde 
habita el lobo. Moiro despierta, apenas recuerda lo que acaba de vivir en 
el sueño, el recuerdo se hace borroso y se diluye, también tiene la 
necesidad de partir y se representa por adelantado la sucesión de los 
acontecimientos. Despedirse del profesor Gregorovius, abandonar el 
Sanatorio de la Klepsidra, el tren Azul, la Casona, habrá que disponerlo 
todo para recibir al viajero, al nómada, al fugitivo. 


FIN CAPÍTULO 18 


19 La Memoria 


19-1 La Rigidez Inaugura 


Todavía no ha amanecido. Moiro va a comunicarle a Gregorovius su 
decisión de partir, encuentra la puerta de la Casa Roja abierta. Entra. 
Hay luz en el despacho. Pasa. Te estaba esperando. 


Gregorovius está sentado junto a la ventana abierta tratando de 
comprender lo que significa la noche oscura del sentido. 


Tengo que hablar con usted. Dice Moiro. Gregorovius le invita a 
sentarse, y prosigue. No pude acompañar a mi padre en sus últimos 
momentos pero he sido testigo de la muerte de su hermana. Me resulta 
difícil decir qué es lo que tía Ágata me dijo o se decía a sí misma, no sé, 
hablaba y hablaba pero sus palabras no llegaban a cubrir la pequeña 
distancia que le separaba de mí. Era como si se representase de pronto 
toda su vida en un instante y no fuese capaz de encontrar las palabras 
adecuadas para expresarlo, estaba muy débil, apenas podía hacer 
circular el aire a través de ella, no entendí apenas nada de lo que decía. 
La vi morir, algo que no era yo puso en mi boca estas palabras: “Amarillo 
como un torrente, lento el azul a través del rojo, la rigidez inaugura el 
reino”. Se trataba de una especie de epitafio, todo había concluido y de 
repente ocurrió algo, una especie de disociación, ella estaba allí, muerta, 
y al mismo tiempo la vi levantarse, era como si se saliese de su cuerpo, sí, 
veía su cuerpo muerto y al mismo tiempo la veía saliendo de su cuerpo. 
La oí decir: “No te vayas, quiero que lo veas todo hasta el final”. Yo no 
estaba preparado para una cosa así y tuve miedo, no comprendía y eché 
a correr. Llegué a mi habitación, sin desnudarme me metí en la cama, 
cerré los ojos e imité la rigidez de un cadáver, me quedé dormido y tuve 
un sueño. Lo recuerdo confusamente. Estaba con mi hermano, había una 
jaula de pájaros, él la abría y los pájaros se escapaban de la jaula y se 
devoraban unos a otros o uno de ellos era devorado por todos los demás, 
no lo recuerdo bien. Luego estoy en una habitación donde se encuentra 
el cadáver de tía Ágata tendido sobre una cama y a sus pies una enorme 
serpiente, también muerta. Entonces aparecía una serpiente llevando 


una yerba en la boca y se acercaba a la serpiente que parecía muerta y le 
ponía la yerba sobre la boca y la serpiente resucitaba y se iban reptando 
las dos juntas. Imitando el comportamiento de la serpiente, yo cogía la 
yerba y la ponía sobre sus los labios. Tía Ágata también resucitó y me 
habló, muy serenamente. Hablaba de un pozo de donde manaba luz, de 
un árbol invertido con las raíces hacia arriba. Hablaba de lo que había 
sentido mientras había estado muerta, decía que la inmovilidad le había 
dado libertad de movimientos. Describía su experiencia como algo 
placentero. Lo que creo que trataba de explicarme es que la muerte no 
había sido para ella una experiencia dolorosa sino, por el contrario, algo 
que le agradaría volver a experimentar. Recuerdo que tía Ágata cerró los 
ojos y ya no volvió a hablar más, estaba de nuevo muerta y entonces yo 
me desperté. Me desperté con la sensación de que ya nada me retiene 
aquí en la klepsidra. 


Los pájaros del sueño se asocian a la muerte, simbolizan el espíritu en 
vuelo hacia su cielo, pero no voy a tratar de interpretar tu sueño, ya 
nada te retiene aquí, si tienes que marchar hazlo, cada cual tiene que 
hacer lo que no puede evitar hacer, aquello a lo que le arroja su demonio 
interior, cada cual debe encontrar su propia parcela en donde existir y ni 
aún así es suficiente. 


19-2 La Estructura del Neutrino 


Gregorovius sabe que tras la muerte de Ágata ya nada retiene a Moiro 
en la klepsidra y a modo de regalo de despedida quiere poner su vida 
delante de él, quiere hacer visible el hilo conductor donde se han ido 
hilvanando los acontecimientos diarios, uno delante del otro como en 
dos espejos enfrentados, y darse a conocer para así reconocerse a sí 
mismo. 


Memoria, esa es la materia de la que está hecho el tiempo y eso es 
todo lo que somos, memoria hecha de tiempo apegado al espacio. La 
memoria no está dentro del cuerpo, está ahí fuera, al otro lado de la piel, 
y recordar es salirse del cuerpo y leer. Mi nombre completo es 
Gregorovius Pascheles Bertram, soy hijo único de Wolfgang Pauli, el 
célebre fisico que recibió el premio Nóbel por su formulación del principio 
de exclusión y que postuló la existencia del neutrino. En cada orbital 
caben dos electrones, cada uno de ellos tiene espín distinto. Espín 
significa girar y también el retorcerse una hoja seca movida por el 
viento. Si un electrón gira hacia la derecha, el otro electrón con el que 
comparte el orbital está obligado a girar hacia la izquierda. Mi padre 
recibió el premio Nóbel de física por la formulación matemática de un 
principio que regula la distribución de los electrones en sus órbitas, pero 
quizás su mayor contribución a la física fue postular la existencia del 
neutrino. Cada segundo millones y millones de fantasmales neutrinos 
atraviesan cada centímetro cuadrado de nuestro cuerpo y ni siquiera lo 
advertimos, nadie sabe de donde vienen y están por todas partes pero 
invisibles. Mi padre postuló la existencia del neutrino para preservar el 
principio de conservación de la energía que parecía violarse en ciertos 
experimentos. La verificación experimental de la existencia del neutrino 
fue una gran alegría para mi padre, corroboraba su predicción. Es 
curioso, el otro día, mientras dibujabas en el cuaderno los que llamabas 
números mágicos, tuve la sensación de que los signos que trazabas 
podían ser interpretados como estructuras de partículas. En la física 
cuántica las partículas elementales se consideran como puntos sin 
dimensiones, pero mi padre y Jung consideraban que eso no tenía mucho 
sentido, ellos creían que en realidad cada partícula tiene una estructura 
definida, que acaso sea indetectable experimentalmente pero que quizás 
pueda construirse mediante la imaginación activa. He estado estudiando 


detenidamente las dos páginas que dibujaste y he utilizado algunos de 
tus números mágicos para representar algunas partículas y algunos 
procesos entre ellas. Mira. Gregorovius abre el cuaderno, pasa la página 
que escribió Moiro y le muestra la que sigue, que ha dibujado él mismo. 


—4 





> ES 


Tú representaste el número dos mediante dos signos de dos trazos que 
son imágenes en el espejo el uno del otro, y representaste el número 
cuatro mediante un rombo con sus cuatro trazos. Si se considera que 
mediante signos de dos trazos se representa la estructura del neutrino y 
del antineutrino, y que el rombo representa la estructura del fotón, 
entonces se puede representar el proceso de aniquilación del par de 
neutrinos para producir un fotón como una especie de operación 
aritmética, dos más dos igual a cuatro. Tras el fallecimiento de mi padre 
se descubrió la existencia de tres generaciones de neutrinos. Se puede 
visualizar la estructura de las tres generaciones de neutrinos por sucesiva 
adición de fotones. Los neutrinos de la primera generación se componen 
de dos trazos equivalentes a dos cuerdas, los de la segunda generación 
tienen seis cuerdas y los de la tercera diez. Aunque escogí cursar estudios 
de medicina, siempre me ha interesado como ha evolucionado el campo 
de las partículas elementales en el que mi padre hizo importantes 
contribuciones. Claro que todo lo que puedo decir al respecto son 
especulaciones y saltos en el vacío. 





19-3 Los Arquetipos Inmateriales 


Te he hablado de mi padre y de su mundo, te hablaré ahora de mi 
madre, se llamaba Franca Bertram, era hija de madre española y me 
enseñó la lengua española al mismo tiempo que aprendía la alemana. En 
cierto modo también tuve una segunda madre, la primera esposa de mi 
padre, a la que nunca llegué a conocer, pero influyó en que yo no llegase 
a estudiar física, como hubiese sido normal en el hijo de un premio Nóbel 
en esa disciplina. El nombre de la primera mujer de mi padre era Kathe 
Deppner, cuando la conoció era bailarina en la escuela de danza Trudi 
Tschopp de Zurich, estuvieron casados apenas dos años. Mi segunda 
madre murió de una especie de cáncer de sangre y mi padre se hundió en 
el pozo oscuro de la depresión, incluso intentó en una ocasión el suicidio, 
tuvo que ser internado y recibió tratamiento psicoanalítico por parte de 
Carl Gustav Jung, el discipulo visionario de Freud. Jung ayudó a mi padre 
a descubrir los arquetipos inmateriales que aparecian en sus sueños, le 
ayudó a comprender los oscuros simbolos provenientes de la parte 
inmaterial del mundo y a aceptar la naturaleza cambiante de la realidad. 
De la aceptación de la mutabilidad de lo propio surgió el dominio sobre 
el desequilibro de la personalidad y de ahí el equilibrio. Gracias al 
tratamiento que mi padre recibió de Jung se restableció por completo y 
al poco tiempo casó con Franca, la que llegaría a ser mi primera madre. 
El rey y la reina se amalgamaron, se abrió la puerta, así fue como yo 
entré en la existencia. Una vez finalizado el tratamiento, Jung y mi padre 
mantuvieron una relación amistosa. Jung visitaba a mi padre con una 
cierta frecuencia y cuando tuve la edad suficiente yo mismo asistía a sus 
entrevistas, al principio yo estaba siempre callado y me limitaba a 
escuchar, pero finalmente comencé a participar en la conversación. 
Además de los ocasionales encuentros, cuando la distancia les impedía 
encontrarse, se escribian, mantuvieron un constante intercambio de 
correspondencia, mi padre me leía las cartas que recibía de Jung y me 
dejaba que leyera la copia de las que él le remitía, de ese modo fui el 
testigo mudo de la emocionante relación entre dos buenos amigos y 
pude advertir cómo en el curso de su relación se producía un curioso 
intercambio de papeles. Jung se interesaba por cuestiones de fisica y mi 
padre se interesaba por la simbología psicoanalítica. Cada uno se 
interesaba por la disciplina del otro porque ambos perseguían el dificil 
propósito de fundir física y psicología en una teoría nueva que 


comprendiese a un tiempo las sustancias materiales y los arquetipos 
mentales. No es necesario decir que nunca llegaron a conseguirlo, nadie 
lo ha logrado todavía, y acaso nunca se consiga. Yo, por mi parte, 
atraído por la seducción que las ideas de Jung ejercían sobre mi padre, 
me matriculé en medicina y psiquiatría en la escuela politécnica de 
Zurich y no en ciencias físicas, como se esperaba del hijo de un premio 
Nóbel en esa disciplina. Si la primera mujer de mi padre no hubiera 
muerto del modo en que murió, él no se hubiese hundido en la depresión, 
no hubiese conocido a Jung, yo no hubiese estudiado psiquiatría y yo no 
estaría aquí hablando contigo, como ahora lo hago. 


19-4 Tirar la Escalera 


Cuando terminé mis estudios de medicina y psiquiatría en la escuela 
politécnica de Zurich, comencé a trabajar como médico asistente en la 
casa de salud Shomger Lemscho de Ginebra, a pesar de su fama como 
establecimiento relativamente progresista, mi actividad allí estaba 
basada en la sumisión bajo voto de obediencia, a no creer sino en lo 
probable, lo mediocre, lo banal y lo falto de sentido, me veía obligado a 
renunciar a cuanto de importante viniera de fuera y a reducir todo lo 
extraordinario a lo corriente. No había allí sino horizontes de penosa 
mezquindad y el infinito desierto de la rutina. El ambiente era 
sencillamente irrespirable. Los métodos que allí se aplicaban estaban 
basados en principios que distaban mucho de la idea que yo tenía del 
concepto mismo de enfermedad. Mi concepción de la enfermedad era el 
resultado de una especie de amalgama entre psiquiatría y fisica, las dos 
disciplinas que Jung y mi padre habían tratado de unificar, naturalmente 
yo no he llegado a triunfar en donde ellos fracasaron, pero el continuo 
plantearme las preguntas que ellos se plantearon me ayudó a encontrar 
un territorio fértil donde aplicar nuevos métodos terapéuticos con toda 
libertad. Quería respirar aire libre y Suiza era una jaula cerrada. Me dije. 
Unumquenque move lapidem, omnia experire, nihil intentatum delinque. 
Que puede traducirse como. Mueve cada piedra, inténtalo todo, no ceses 
en tu empeño. Movido por esa máxima decidí viajar a la tierra de mis 
abuelos maternos para establecer allí mi propia institución psiquiátrica, 
en donde experimentar en completa libertad tratando de aliviar el 
sufrimiento de mis pacientes, pero tratando sobre todo de comprender la 
oscura relación entre la mente, sana o enferma, y los arquetipos 
materiales a partir de los cuales el mundo en el que vivimos cobra forma 
a cada instante. Aquí, en el valle donde yacen los padres de mi primera 
madre, compré las instalaciones de la vieja destilería de los Bernales, las 
hice remodelar y el resultado fue la klepsidra, algunos de mis pacientes 
se niegan a abandonarla tras su curación y prefieren este jardín cerrado 
al fárrago del mundo exterior. Hay algo de misterioso en todo lo que 
ocurre, como si todo funcionase de acuerdo con algún plan 
predeterminado desde antes del principio. Todo se halla en el seno del 
aliento, hijo de la memoria. En medio de la oscuridad del alba, la primera 
luz del amanecer trae el vago presagio de que algo va a producirse, 
como si se tratase de la primera vez. Equivocados están quienes 


imaginan que el silencio carece de vida, que es inanimado, que carece de 
espíritu y de voz. No es así, en realidad la palabra es al silencio lo que la 
sombra al presagio, lo que el velo a los ojos, lo que la mente a la verdad, 
lo que el lenguaje a la vida. El pensamiento surge como una pregunta, se 
condensa, y cuando llega al punto que pretende alcanzar se disuelve. La 
condición del pensamiento es repetirse en esa forma, en un intento y un 
fracaso. El silencio ha sido mi sustento a lo largo de mi vida. Durante 
más años de los que alcanzo a recordar he vagado por la oscuridad 
buscando la invisible presencia que reina sobre el silencio, intentando 
que me acepte. Al final del camino cada cual debe arrojar al vacío la 
escalera que empleó para la ascensión. Er muf sozusagen die Leiter 
wegwerfen, nachdem er auf ihr hinaufgestiegen ist. Wovon man nicht 
sprechen kann, dariiber mu man schweigen. Debe pues, por así decirlo, 
tirar la escalera después de haber subido. Acerca de lo que no se puede 
hablar mejor callar. A Gregorovius le cuesta trabajo seguir hablando y se 
hunde en el pozo sin fondo de un silencio en donde únicamente puede 
escucharse el rumor provocado por el flujo de la luz fría y el bajo 
continuo de la materia oscura en su incesante movimiento. 


19-5 La Boria 


Moiro estrecha la mano de Gregorovius a modo de despedida, ya nada 
le retiene en la Klepsidra, el recuerdo casi físico de su hermano le atrae 
con una fuerza inmaterial pero no por ello menos coercitiva. Sale hacia 
lo que significa la noche, cualquier cosa que signifique. Imágenes 
familiares retroceden poco a poco sin dolor y desaparecen en la segura 
inmensidad de un vacío que comprende todo lo indecible, enfermedad, 
lenguaje, expresión, sordo vegetar, conocimiento y no conocimiento, 
murmullos que en una forma como de espiral brotan de las bocas de los 
que duermen, no es preciso escuchar ni esforzarse por retenerlos, nada 
hay que retener. Mientras deambula por la Klepsidra nocturna buscando 
la salida, se mueve como la serpiente reptando por el jardín cerrado, con 
un movimiento limitado por planos ondulados jamás explorados. Se 
entrega al pecado de la posibilidad. Se entrega a la ilusión del 
movimiento sin finalidad alguna. Se entrega al absurdo de inspiración 
diabólica de la indeterminación. Cuando por fin llega a la única puerta, 
que sirve a la vez de entrada y salida, la encuentra abierta y es una fácil 
despedida. Sale del jardín cerrado y se entrega al jadeo de su propio 
respirar fruto de la excitación que despierta la naturaleza del viaje. 
Camina como un espectador del sueño de otro y el hacerlo le produce 
una volátil sensación de ligereza. Una campana silenciosa emite 
armonioso silencio que invita a las cosas a cubrirse con el leve velo de la 
invisibilidad. Barullo de señales confusas, fallidas conexiones mentales, 
el mundo se desplaza ante sus ojos como imágenes sobre la superficie de 
un espejo ondulado. Tiene la sensación de que su cuerpo se ha vuelto 
transparente y se ha convertido en una membrana porosa atravesada 
por presencias invisibles. Va envuelto en una nube y apenas ve por 
donde pisa. Se da la vuelta y cuando mira tras él, el sanatorio se ha 
disuelto en la boria. Ya no puede volverse atrás, ya sólo le cabe seguir 
hacia delante, pero el movimiento de huida es también un regreso hacia 
el espacio sagrado de donde en realidad nunca ha llegado a salir. 
Imbuido por el sueño de deshacer el camino vuelve a su descanso, él y su 
doble ya no se esconderán y les alcanzará la boria que existía antes que 
cualquier criatura, antes que el rey en su palacio, antes que el lobo en su 
madriguera. La boria es lo único que quedará tras el fin. La boria viva. 


FIN CAPÍTULO 19 


20 Sacrificio 


20-1 El Regreso 


Moiro escucha el silbato y apresura el paso, cuando llega al andén la 
locomotora exhala jirones azules y arranca, como un juego corre y 
alcanza el último vagón, está vacío, no encuentra su sitio en medio de 
tanto espacio, por fin se deja caer en un asiento junto a la ventanilla. El 
tren rueda despacio con suaves sacudidas, su movimiento es como una 
ignorancia definitiva de lo próximo y un acercarse nostálgico por la ruta 
incandescente de la imagen a ese lugar inmutable al que se retorna. 
Contempla a través de la ventanilla la dulzura de un paisaje que se 
mueve lento y piensa en su hermano, su pensamiento se ve circundado 
por una cansada felicidad con la blancura de un cuerpo convaleciente 
habituado a la calma que da sus primeros pasos al aire libre. El tren 
serpentea siguiendo el cauce del río Siama, hasta los meandros. Desde la 
sierra de la Muela un halcón saluda lanzando un grito monosilábico. ¿Se 
acaba el viaje? ¿Es ya el momento? El repiqueteo de las ruedas en los 
raíles es cada vez más lento. El chirrido, el rechinar y el pesado 
estremecimiento de los vagones, sí. El tren azul se detiene y el viajero 
desciende. 


Moiro regresa a la Casona y nunca ha dejado de estar en ella, libre para 
introducirse en el recuerdo, saluda al paisaje familiar que se materializa 
en el espacio que alcanza la mirada. Lo profundo desvela un rostro que 
el deseo modela, un rostro que contiene toda la alegría del reencuentro. 
El regreso es tan solo la prolongación natural del viaje, volver al punto 
de partida para verlo transformado con ojos nuevos. La mirada con la 
que mira al paisaje es la misma mirada con la que el paisaje le mira a él, 
la mirada es movimiento en una dirección, la conjunción de las dos 
direcciones elimina toda discordancia. 


La Casona está desnuda, Moiro entra en ella y se hunde en el silencio 
atronador de esa casa pensativa. Al principio no logra distinguir nada, 
luego gradualmente percibe el rostro. Como si despertase en la casa sin 
ruido el ascendiente que un jardín de espejos hubiese fijado, el rostro de 


Emón planea sobre el silencio. El rostro está ahí, anterior a la Casona, 
atemporal, ese rostro sin edad conocía el momento en que uno de sus 
hijos abriría la puerta, entraría para hundirse en el silencio acogedor y 
reviviría la fuga hacia el contacto con lo irreal y lo devastado. Las pisadas 
corren hacia la torre que acoge con su presencia desnuda, y se refugia en 
ella. Casi infantil, nostálgico, el núcleo interior está incompleto, el 
anhelado doble se demora todavía en el regreso. 


Un miembro no se entiende sin el otro, el agua no existe sin la 
humedad, ni el fuego sin el calor, estos elementos están mutuamente 
unidos, no pueden ser separados, coexisten siempre. Análogamente los 
gemelos deben estar unidos y cada uno coexistir con el otro. No pasará 
mucho tiempo antes de que lo que estuvo unido vuelva a estar unido, 
antes de que el fuego oficie la ceremonia de la unificación, a partir de la 
cual se accederá a un mundo nuevo construido con los residuos del viejo, 
un mundo nuevo en el que la maraña de líneas de vida explorará un 
espacio virgen, un espacio para la alegría del desbordamiento y para la 
proliferación de los lenguajes, un espacio para dejarse envolver por el 
lenguaje y encontrar la calma. 


Todavía con su línea de tiempo enroscada en torno al mundo viejo, 
Moiro aplasta el rostro contra el cristal de una de las ventanas de la 
torre, interroga al vacío, la respuesta es un rostro enflaquecido que le 
aterroriza, no sabe si se trata de un juego hipnótico o de un simple ritual 
identificatorio. Se separa unos centímetros del vidrio y se entrega a un 
proceso que no puede detener, observa la réplica imperfecta de un 
rostro que se desprende una a una de sus facciones, se funde y 
desaparece multiplicado en fragmentos que tiene que recomponer para 
reconocerlo como suyo. De las profundidades viene la sensación 
inquietante de la hora indefinida, tiene la sensación de no tener cuerpo, 
de que su cuerpo está al fondo del cristal. No se haya jamás la calma 
siendo únicamente uno mismo, necesito lo que no soy y también soy, 
pero me miro y veo algo horrible, a punto de estallar, que me va a pegar, 
que me va a ridiculizar, que me va a despreciar. 


La ligereza de su pensamiento es la primera señal esquizoide de la 
inminencia del desastre. Se encuentra inmerso en las ondulaciones de un 
espanto abstracto, como una especie de temor indefinido hacia ese 
vacío familiar que penetra las cosas y las sustenta. Moiro dibuja un 
rostro con el dedo índice en el cristal empañado con su aliento, acerca su 


boca a la nueva claridad, la abre, sale una serpiente y lame el vidrio con 
fervor, se diría que intenta abrazar con la lengua la imagen especular de 
su hermano. 


Yo soy tu y tu eres yo, sí, estamos juntos y somos uno. Le dice Moiro al 
rostro desfigurado que se refleja en el vidrio, universo monocromo, sílice 
gesticulante, lucha contra un enemigo invisible. Con un ágil movimiento 
rompe con el codo el cristal y la imagen se hace añicos. Ahora 
permanece sentado, atónito, indiferente a lo exterior, extraño a sí 
mismo. Se siente caer y la caída no encuentra su término, es como si 
flotase en una cierta forma de éter, sobre el plano infinito de las 
campanas, por encima del lugar donde reposan las águilas. Ve la Casona 
desde arriba, como una esfera sin ventanas ni puertas, y siente crecer en 
él la vaga impresión de que arde de dentro afuera alimentada por el 
fuego. No ve señales de humo pero no por esto es menos fuerte la 
evidencia de que la Casona arde consumida por un fuego interior cuyos 
componentes invisibles tienen inteligencia y pensamiento. 


Moiro es tan solo un corazón impulsando por agua negra, intenta 
levantarse pero su cuerpo tiene el peso de la gran campana de los años 
cuyo badajo oscila sin sonido. Logra ponerse de pié, se tambalea, se 
desmorona exhausto, parece poseído por una especie de inteligencia 
obsesiva y fanática. Transcurrido un tiempo, tiempos y medio tiempo, se 
recupera, comienza a silbar una melodía improvisada para el instante. Si 
un improbable observador le preguntase porqué está tan alegre, 
respondería. Porque espero que hoy llegue mi hermano, del que he 
estado largo tiempo separado. Ninguna separación es por completo 
definitiva, todo movimiento es siempre de retorno. Y sería cierto, pero en 
realidad mientras silba no piensa en su hermano. Pese a todo sería 
erróneo decir que ha dejado de pensar en su doble de luz mientras 
compone una melodía sobre la marcha. Una espera está inserta en una 
situación de la que se origina. ¿Quien imagina acaso no ha de imaginar 
algo? ¿Y ese algo no es, por imaginado, de algún modo real? 


Tiene la sensación de la presencia, todavía no puede ver a su hermano 
al fondo del camino que conduce a la Casona pero ya lo siente, no de un 
modo puro y definido sino contaminado por algo que le es ajeno y 
propio a un tiempo, propio no en el sentido de que le pertenezca a él 
sino por el contrario es él el que pertenece a aquello que se le aproxima. 


Lo que acompaña al hermano que regresa es la memoria de la grieta a 
través de la que entró en la existencia, se dirige no ya al lugar del 
nacimiento sino más allá, a la madriguera anterior al sueño que 
construye el palacio, al vacio puro anterior a las formas donde la 
conciencia no ha tenido ocasión de expresarse y se encuentra 
ensimismada en su propia inmovilidad y en su perfecto silencio. 


Convocado por la necesidad Mucio aparece al final del camino que 
conduce a la Casona, pero no viene solo. Moiro puede verlo, tiene la cara 
llena de ojos, todos ellos concentrados en los dos cuerpos que caminan a 
través del camino de tierra, parecen oscilar, desvanecerse en un aura 
borrosa que los indistingue, con esfuerzo consigue mantener enfocadas 
las dos figuras. 


Mucio se ha retrasado más allá del plazo que la razón consideraría 
excesivo y cuando regresa no lo hace solo, le acompaña una mujer. 


Posiblemente se trata de una furcia, como aquella en la que padre nos 
engendró. Para mí aquella y esta son una y la misma mujer y la 
aborrezco. Piensa Moiro y decide recluirse en la torre, anhelando que 
Mucio suba a reunirse con él y que todo vuelva a ser como nunca debió 
dejar de ser. 


No puede excluirse la terriblemente utópica posibilidad de que el 
reencuentro de la pareja gemelar sea el que ponga en movimiento el 
primer instante. No sé como decirlo. El tiempo en realidad no ha tenido 
comienzo. El universo no es material sino mental. El mundo material no 
ha sido creado todavía. La mente en su soledad suprema imagina un 
mundo. Un acontecimiento en ese mundo exclusivamente mental 
adquiere especial relevancia y desencadena el impulso primero, las 
pisadas que dejan huella, el murmullo, el estallido y por fin el grito 
resonante del verbo, la primera llamada. Nada nos impide pensar que el 
mundo haya sido creado para que tengan lugar una serie de 
acontecimientos decisivos, como por ejemplo el reencuentro de dos 
hermanos y el sacrificio con el que culmina. 


20-2 Nuestra Casa 


Un día radiante perfecto, el sol vierte sus rayos sobre el mundo con 
entera libertad. La luz contiene otra luz distinta en su interior, algo 
parecido a una caja dentro de una caja. La oscuridad que hay dentro de 
la luz está compuesta de diminutos granos de polen que flotan sin 
rumbo en el aire hasta acabar posándose despacio, tomándose su 
tiempo, en la superficie de la tierra. 


Este paisaje lo conozco hace mucho. No he olvidado el movimiento de 
los árboles que parece venirles de dentro. Aquí vivimos un tiempo que 
todavía no era transcurso, nos creíamos inmortales. No nos 
preguntábamos ¿qué es esto?, sabíamos que era nada, y que todo lo que 
había más allá de la línea de montañas no era más que algunas de las 
formas extremas que adopta la nada. Se dice Mucio al tiempo que 
camina junto a Mara y percibe con qué naturalidad una cosa entra en 
relación con otra. Así van en el lento crepúsculo, el uno junto al otro, sin 
embargo cada paso los vuelve más ajenos a lo que significa nosotros, 
cualquier cosa que signifique. Los recuerdos están ahí esperando a que 
Mucio los alcance y sean uno con él, los recuerdos de acceso tan arduo, 
tan huidizos. Se trata de llegar al fin para que lo que ha sido se reconcilie 
con lo que será, el día se dilata ante él como ilimitado y maravilloso 
desierto ondulante al que va a hallar la perdición aunque en medio de 
delicias. 


El rechinar de la gravilla del camino a través del jardín le parece a 
Mucio mucho más ruidoso de como lo recordaba, la gravilla resuena con 
crujido de cosa calcinada, como si adelantándose al curso del tiempo 
hubiese recibido ya el aliento del fuego purificador. Ella no parece oír el 
ruido producido por el entrechocar de la piedra contra la piedra, tal vez 
no quiera oírlo, ella sabe tapar las aberturas y cerrar las puertas, ella 
sabe también cómo purificar su espejo misterioso. 


El rostro de Mucio es el de un hombre que regresa alimentando una 
inquietud apremiante y una incertidumbre sin respuesta, quizás vuelva 
para ser lo que sin ningún esfuerzo hubiera sido si nunca hubiera 
partido. Ha llegado a ser un caminante sin recuerdos y ahora es un 
viajero que regresa en compañía de una especie de sueño que ha tenido 


o que nunca ha tenido, dos pensamientos, seres ajenos cayendo en el 
vacío de la ausencia de puertas, nada más. Le sorprende una sensación, 
como si aquello desvanecido en el tiempo fuera todavía, y necesita mirar 
de nuevo hacia lo conocido que se ha vuelto desconocido. Se representa 
su pasado perfectamente ordenado pero indecible, el momento 
siguiente es un paisaje ya visto y nunca visto. Piensa en días 
confusamente lejanos, en una serie de habitaciones vacías que dos niños 
llenaban con su presencia, era algo grande, inmenso, ante lo que se 
siente impotente. El movimiento ha terminado y le parece estar todavía 
lejos, cree haber olvidado pero de golpe, como una superficie 
desordenada y confusa, todo el tiempo está muy cerca, delante de él. 
Moiro siente que algo va a alcanzar su culminación. Procedente de un 
horizonte sin límites, el recuerdo de su infancia se concreta como un 
sueño más allá del más allá que le hace percibirse a sí mismo como 
extraño. Hay una especie de angustia sin rumbo que le inspira ternura. 
Como una isla deshabitada en el centro de la conciencia, de puntillas, 
descalza, sin ruido, inasible, le sale al encuentro la Casona y tiene la 
sensación de que en realidad nunca la ha abandonado, como si una 
parte de él se hubiera extraviado y de pronto apareciera en su sitio con 
la irrealidad de un sueño desvanecido. Tiene la sensación de ser 
golpeado por una nada ciega y tiene que abrir la puerta y entrar y 
encender una turbia luz que brota de una lámpara vacilante 
dispensadora de la extraña sensación de vislumbrar presencias en el aire 
moviéndose alrededor. 


Mucio camina pegado a los muros deslucidos, arrastrando los pies, 
guiando a Mara a través del jardín cerrado de su infancia. Esta es nuestra 
casa. Se oye decir, sin saber si el término nuestra, le incluye a ella o a 
Moiro. 


- ¡Moiro! ¡Moiro! ¡Moiro! Mucio grita el nombre de su hermano. 


Déjale que se tome su tiempo. Le dice Mara, tratando de sosegarle. 
Mucio es consciente de ser fiel al hermano pero también a ella, fiel al 
uno y al otro, e infiel a los dos por tanto. 


Yo le amaba a él antes de conocerme y a ella antes de conocerla. Se 
objeta Mucio y su propio pensamiento se le antoja extraño, fluye a 
través de él la sensación de un amor que se extiende más allá del 
presente, hasta los confines de la infidelidad, trastornado frente a lo 


conocido vuelto desconocido y de nuevo conocido, sin embargo 
comprende oscuramente que no es lo conocido lo que le atrae sino ese 
estar ahí y ese esperar a alguien de finos dientes, salvaje, a lo que 
abandonarse para despertar entre formas vivas verdaderamente 
elementales, a las que el tiempo no ponga ningún límite en su duración. 


20-3 No Tengas Miedo 


El silencio, todo camina sin ruido, ella se acerca y él, sin concederse 
tiempo para reflexionar, se siente caer. Abandonada a los contornos de 
su propia música, sin el más leve crujido de su piel, ella se repliega para 
dar el salto hacia el otro cuerpo. La voz de ella se dilata en esferas 
concéntricas, le rodea y le aprisiona en su red. Él siente un placer 
semejante al que puede sentir un halcón al planear en torno a una 
columna de aire y ver, desde lo alto, a un caballo cruzando un río. El 
cuerpo de ella se descompone en extrañas contorsiones, ejecuta 
movimientos inverosímiles que sugieren la estructura de un plan 
largamente meditado. Interpretan el movimiento de la excitación. Como 
si creyesen el uno en el otro se alzan para volver a caer intercambiando 
sus olores, una punzante nota aromática ácida mezclada con almizcle y 
musgo golpea los rostros. Se trata de un juego familiar en el que la 
mente se expande y se contrae, de ese modo se libera del pensamiento. 
Una jauría de lobos atraviesa el cuerpo de él, los siente correr en todas 
direcciones pero no tiene miedo, sólo una incredulidad paralizadora. 


La voracidad extrema de Mara, los ojos turbios, réproba, enardecida, 
ebria, con el pelo sobre los ojos y los labios afilados. Ella es algo 
desconocido, indiferente, una envoltura del azar. Él no pierde la 
conciencia de que todo lo que hace es algo que en el fondo no le afecta, 
tiene la sensación de estar ahí sentado, al lado, inmóvil, observando el 
modo en que su cuerpo se confunde con el otro cuerpo. No tengas 
miedo. Según vaya apretando tu garganta sentirás una contracción allá 
abajo. ¿Ahora qué sientes? ¡Aprieta!. Te voy a hacer daño. No aprietas lo 
suficiente. No puedo respirar. Un poco más despacio. Esto únicamente es 
la vida. Algo a través de mí. Solo tú me retienes. Ahora somos uno. 
Quiero morirme ahora. Te quiero mucho. No me dejes nunca. Tengo 
mucho sueño. Estoy muy cansado. Los balbuceos del uno y del otro se 
entremezclan con la saliva y el aliento, se expanden, hasta que se 
reinvierte el proceso, los sentidos se reencuentran y los cuerpos 
recobran su calidez. 


Al amanecer, él la descubre, todavía oscura, peinándose 
maquinalmente, enfrentando su rostro al rostro que le opone el espejo. 
Probablemente haya tenido que ver con ella. Se dice, e inmediatamente 


tiene la inasible sensación de haber hecho algo que en el fondo no ha 
querido, pero que todavía más en el fondo sí ha querido. Comienza a 
levantarse en torno a él la atmósfera de la noche interminable y siente 
miedo, miedo de las manos de ella, seductoras como garras. Algo dentro 
de él comienza a ofrecer resistencia, es capaz de mirarla directamente a 
los ojos y mantener la mirada, y también es capaz de mirar más allá, 
hacia un lugar en la distancia, a espaldas de ella, más allá de los límites 
del valle, en la lejanía, más profundo que todo lo que se conoce, 
oscuramente desvelado, allí se representa a sí mismo separado de ella y 
unido a su hermano. Súbitamente, de una forma absolutamente clara, 
tiene la liímpida sensación de que no se ha separado nunca de su doble, 
todo le parece haberlo ya vivido, lo que siente no es algo indeterminado 
que le pasa rozando sino que está vinculado a un sentimiento real. Y con 
todo, el temor de sentir miedo, la certidumbre de que habrá que 
disponer el cuerpo para el sacrificio, también el cuerpo de Moiro. 


Mucio ha decidido subir a la torre e intenta hablar de su propósito, 
quiere escupírselo a ella, pero las palabras salen de su boca a un vacío 
donde se metamorfosean hasta el punto de ya no reconocerlas como 
suyas, caen rotas, mira a su alrededor con la falsa excitación de ser 
alguien completamente impersonal, sin presente ni futuro, que pueda 
reintegrarse a ese algo intangible que es el paraíso de la infancia. Por un 
instante se hace todo visible como algo pesado y sin valor que se 
tambalea hasta disolverse en silencio, sin ruido, oye sus propios 
pensamientos enredados en curiosos antagonismos, con los sentidos 
desplegados resbala, se hunde en otras épocas del alma. Lo que 
vislumbra le hace detenerse, apretado contra la puerta para no perderse 
quiere gritar, quizás efectivamente grite, de deseo o de angustia, y es el 
grito primero, algo vacilante, reflexivo, la última concreción del silencio, 
un grito que hace pensar en el aullido monocorde del lobo tras haber 
devorado por completo el cadáver del rey. 


20-4 El Vacío Intermedio 


En este día se refleja el amanecer del mundo, cuando se colocan las 
cuerdas, inmóviles en la niebla, sin que nadie las toque. La puerta se 
abre y los dos hermanos se tambalean en la oscuridad de los cuerpos, 
sienten la confusa excitación que bordea esa nada vacilante y sin forma 
donde todo tiene su origen. Me fui tan lejos que casi llegué hasta el 
final. Ambos continúan deslizándose sin posibilidad de detenerse, no 
hay diferencia entre el aquí y el ahora, el antes creado y el después 
increado, se unifican en el fugaz instante. Tengo la impresión de que 
vuelves de muy lejos, pero tienes la misma edad que cuando te fuiste. 


Hablar es después de todo un misterio que se convierte en un secreto 
que se comparte, pero cuando el secreto se comparte por completo 
vuelve a convertirse en un misterio. Hablar es siempre un prólogo al 
resonante silencio. Cara a cara, no hay modo de saber quién es quién, 
sienten a la vez la misma confusión, algo así como mirarse por sorpresa 
en un espejo. Ahora que apenas disponen de tiempo, la vida de ambos 
parece haber encontrado por fin un bello orden propio. 


Sus cuerpos incesantes transcurren en un tiempo inmóvil tendido entre 
el antes y el después, se cierran sobre sí mismos, se sumergen en lo más 
íntimo, arañan el misterio. Es difícil distinguir el uno del otro. El mismo 
cuerpo abrazado al mismo cuerpo. No les es posible mantenerse 
separados. Se contraen hasta el abismo de los límites en donde llegar a 
ser el silencio entre cada dos palabras. 


Contiguas y entremezcladas se escuchan las voces, una voz profunda 
que parece convertir el tiempo en materia y una voz suave que apenas 
interrumpe el flujo de la otra voz. Es el momento del último esfuerzo por 
traer a esta realidad aquello que alguna vez fue real y ahora inasible. La 
melodía que entretejen las voces no tiene rostro ni escenifica ningún 
paisaje. 


Calma absoluta ahora, calma de eclipse total. Se han fundido en un 
único ser inconsciente de sí mismo y lo que les mantiene vivos es la 
esperanza de morir acurrucados en la esfera cálida donde lo 
indiferenciado tiene su origen. Los cuerpos se consumirán pero sin 


embargo ellos son una imagen del amor, inapropiada para expresarse 
porque solo a ellos pertenece. 


Los dos hermanos viven juntos un mismo sueño de parpados cerrados, 
flotan en un vientre cenagoso, confluyen expulsando de sí todo lo propio 
y se penetran como culminación de un amor que purifica, luego se 
arrastran hasta la línea que hay que cruzar y la cruzan. Lo que les 
aguarda al otro lado es la experiencia profunda de la unificación, los 
hermanos ya no son dos, sino uno que anda por un camino y siente que 
alguien le sigue todo el tiempo, alguien que alguna vez supo pero que ha 
olvidado unos versos. ¿Cuál es la diferencia entre un sí y un no? Del sí al 
no, ¿cuántos quizá? El vacio intermedio ocupa su lugar entre el arriba y 
el abajo 


20-5 El Mismo Sueño 


Esta noche he tenido un sueño. Andaba por un camino, alguien me 
seguía todo el tiempo. Me volví y le pregunté porqué me seguía. Adivina 
qué me respondió. 


Te pidió que le recordaras unos versos que alguna vez había sabido 
pero que había olvidado. 


¿Qué versos? 


Estoy atrapado en una pesadilla sofocante 
me despierto aterrado cubierto de sudor... 


Estoy atrapado en una pesadilla sofocante 
me despierto aterrado cubierto de sudor 
la luz que habita en mi alma 

solo influye en mi conciencia... 


Estoy atrapado en una pesadilla sofocante 
me despierto aterrado cubierto de sudor 
la luz que habita en mi alma 

solo influye en mi conciencia 

nunca pasa más allá 

al mundo exterior... 


Estoy atrapado en una pesadilla sofocante 
me despierto aterrado cubierto de sudor 
la luz que habita en mi alma 

solo influye en mi conciencia 

nunca pasa más allá 

al mundo exterior 

al mundo de las cosas 

en donde las pisadas del lobo dejan huella. 


He visto y oído todo eso. 


¿En tu sueño? 


Sí, en mi sueño. 
Eso significa que hemos soñado el mismo sueño. 
Sí, hemos soñado lo mismo, como antes. 


Mientras los dos hermanos recuperan el sueño compartido y evocan el 
paraiso perdido de su infancia, Mara está fuera llorando. Sucia de 
tiempo la furia se arroja contra la puerta dando zarpazos, aúlla contra la 
indiferencia, gruñe, golpea, maldice, los ojos de mercurio enfurecido. 
Una formidable leona de cabeza colérica se precipita contra la jaula, 
pasa las afiladas zarpas a través de los barrotes y se retira. Moiro y 
Mucio escuchan pasos alejándose, un animal que ahora va en busca del 
fuego purificador. 


Mara hace sonar con boca enloquecida cantos bárbaros, golpea el 
suelo con los pies, pero sus pisadas no dejan huella. Ella enciende una 
antorcha, corre como una furia con la antorcha encendida y la lanza a 
través de la ventana. Un viento animal entra en la Casona, donde el 
fuego no puede permanecer encerrado. Como un niño que juega, el 
fuego comienza a abrirse camino a través de las paredes. La vieja 
construcción arde exhalando un aroma espeso y fragante. Bacante con la 
mirada encendida, balancea la blancura estelar de su frente y ejecuta los 
precisos movimientos de una danza fúnebre que celebra la muerte como 
una especie de nuevo nacimiento, sus pisadas ahora sí dejan huella. 
Poseída por un espíritu animal, brinca y se deja caer, se desparrama y se 
recoge, confluye y se abandona, se acerca y se aleja a lo que fueron sus 
hijos, su boca delirante profiere palabras lúgubres. 


La Casona por la noche, a través de las ventanas el resplandor de las 
llamas. El fuego les cubre con sus plumas, descansan entre sus alas, 
cortan la oscuridad como cuchillos relucientes, se elevan 
silenciosamente hasta gran altura y se convierten en humedad en el aire 
y cálida ceniza que se derrama sobre la tierra. 


Los dos hermanos han cruzado la línea fronteriza para crear una vida 
fecunda en la región del alma que ha permanecido hasta ahora a la 
sombra de la conciencia, apenas han nacido y ya tienen su muerte, 
reposo o disolución, confluyen en el blanco del negro, luz en el centro 


geométrico de la oscuridad, aquí y allá surge la turbulencia, vórtices, 
remolinos, torbellinos, el susurro de la oscuridad, un murmullo, el 
primer grito, el estallido de la luz. La rueda da una vuelta y todo 
comienza de nuevo. 


Vive el fuego la muerte de los cuerpos, el aire húmedo se seca, lo 
caliente se enfría, lo metálico se cura de su lepra mas a través del 
cambio se conserva inalterado el vacío puro, el vacío perfecto, el vacío 
VIVO. 


FIN CAPÍTULO 20 


La Construcción de la Torre 


M-1 (1/20) La Casona 


1 Emón 

1-1 La Casona 

1-2 El Gran Solitario 

1-3 El Libro Metálico 

1-4 La Naturaleza del Vacío 
1-5 El Hijo 


2 Mara 

2-1 La Mancebería 

2-2 Paraíso Cerrado 

2-3 Nacimiento Doble 

2-4 El Movimiento de la Oscuridad 
2-5 Llamas Azules 


3 La Infancia 

3-1 El todopoderoso 
3-2 La Flecha no Cae 
3-3 La Cueva del Calor 
3-4 Números Mágicos 
3-5 Inotka 


4 El Vuelo 

4-1 La Desintegración 
4-2 Manos Invisibles 
4-3 La Rigidez 

4-4 La Momificación 
4-5 El Mito y la Historia 


5 Hermanos 

5-1 La Noche los Indistingue 
5-2 Sueños 

5-3 Cuestiones 

5-4 El Centro del Vacío 

5-5 Síistole, Diástole 


6 La Partida 

6-1 El Silencio y el Sueño 
6-2 La Infidelidad 

6-3 Caminos Distintos 

6-4 El León en su Jardín 
6-5 El Tiempo y el Espacio 


7 La Aldea 

7-1 Aire Líquido 

7-2 El Nictálope 

7-3 La Música del Silencio 
7-4 Dientes de León 

7-5 El Cadalso 


8 Sunia 

8-1 la Ciudad del Vacío 

8-2 La Casa del Carnicero 

8-3 La Imposibilidad de Mapas 
8-4 Los Dos Soles 

8-5 El Niño Orquesta 


9 El Teatro 

9-1 Aire Líquido 

9-2 la Torre de Babel 
9-3 El Pasacalle 

9-4 La Serpiente 

9-5 Movimiento Interior 


10 El Secreto 

10-1 El Prestidigitador 
10-2 El Amaestrador 
10-3 El Piromántico 
10-4 El Predicador 
10-5 La Danza 


11 Belima 

11-1 La Nómada 

11-2 La Cruz del Río 

11-3 Los Libros 

11-4 La Biblioteca Vacía 
11-5 El Mercado de la Seda 


12 La Casa Roja 

12-1 el Lugar de las Metamorfosis 
12-2 Ven, ven, ven 

12-3 La Mujer Uránica 

12-4 Ojos Grises 

12-5 La Forma del Mundo 


13 El Tren Azul 

13-1 Movimiento Puro 
13-2 La Carta 

13-3 El Barco 

13-4 La Mujer del Desierto 
13-5 La Tela de Araña 


14 Ágata 

14-1 El Hombre Pájaro 
14-2 Mitones 

14-3 El Laberinto 

14-4 El Comedor 

14-5 El Triple Trapecio 


15 Gregorovius 

15-1 Vino del Nodia 

15-2 Historia de Ágata 

15-3 Historia de Moiro 

15-4 Acerca de la Enfermedad 
15-5 El Modo Subjuntivo 


16 El Vacío Creador 
16-1 Lamia 

16-2 El Jardín Cerrado 
16-3 Los Pacientes 
16-4 El Silencio 

16-5 Arifalím 


17 El Juez 

17-1 Die Schaffende Leere 
17-2 Periodo de los Cambios 
17-3 Periodo del Ruido 

17-4 Los Hombres Muertos 
17-5 La Belleza del Mundo 


18 La Rigidez 

18-1 Las Guardianas de las Puertas 
18-2 Paraíso Vacío 

18-3 Lento el Azul 

18-4 El Pájaro Oriol 

18-5 El Interior del Vientre 


19 La Memoria 

19-1 La Rigidez Inaugura 

19-2 La Estructura del Neutrino 
19-3 Los Arquetipos Inmateriales 
19-4 Tirar la Escalera 

19-5 La Boria 


20 Sacrificio 

20-1 El Regreso 

20-2 Nuestra Casa 

20-3 No Tengas Miedo 
20-4 El Vacío Intermedio 
20-5 El Mismo Sueño 


M-2 (21/38) El Valle del Siama 
M-3 (38/56) El Sanatorio de la Klepsidra 
M-4 (57/120) Triaca Máxima 





La estructura de la tetralogía novelística La Construcción de la Torre es 
la misma que la de la de La Torre Periódica de los Elementos Químicos 


20-Capítulos edifican el volumen-1 de La Construcción de la Torre (IM-1- 
1/20 La Casona) 


Los 20-primeros elementos químicos (¿H/,,Ca) edifican 2-plantas de La 
Torre Periódica de los Elementos 





18-Capítulos constituyen el volumen-2 de La Construcción de la Torre 
(M-2-21/38 El Valle del Siama) 


Los 18-siguientes elementos (,¡S5c/z2Sr) constituyen una parte de la 
planta-3 de La Torre Periódica 





18-Capítulos completan el volumen-3 de La Construcción de la Torre 
(M-3-39/56 El Valle del Siama) 


Los 18-siguientes elementos (..Y/:¿Ba) completan la planta-3 de La 
Torre Periódica 





64-Capítulos construyen el volumen-4 de La Construcción de la Torre 
(M-4-57/120 Triaca Máxima) 


Los 64-siguientes elementos (.,La/,,/Ubn) construyen la planta-4 de La 
Torre Periódica de los Elementos Químicos 


Los 4-volúmenes de La Construcción de la Torre son los 4-primeros 
volúmenes de El Murmullo 


El Murmullo continúa del mismo modo que La Torre Periódica sigue 
creciendo 


Hasta ahora se conocen 118 elementos químicos (81-estables, 37- 
radioactivos), y se trabaja en la síntesis de los elementos siguientes, 
probablemente todos ellos sean inestables y tengan vidas medias muy 
cortas, del orden de las milésimas, millonésimas, o billonésimas de 
segundo, aunque hay teóricos que predicen una /s/la de Estabilidad, en la 
que algunos elementos pesados serían estables 


Experimentos futuros decidirán si existe realmente La Isla de la 
Estabilidad en El Mar de la Calma, mientras tanto su naturaleza es la de 
una conjetura mito-científica pero puede llegar a ser ciencia cierta 
demostrada mediante evidencias experimentales. Solo el tiempo puede 
decirlo. 


Richard Feyman predijo que el elemento-137 sería el último de La 
Torre Periódica, ya veremos 


La Torre Periódica puede utilizarse para clasificar elementos químicos, 
o moléculas en base a su número atómico, o cualquier otra cosa, como 
por ejemplo capítulos de El Murmullo 


Ha medida que El Murmullo crece, sus capítulos van ocupando 
sucesivas estancias de La Torre Periódica 


la Torre de los Músicos 
el Murmullo V <121/220> 


AA 





https://es.scribd.com/document/387497551/M-5vy1-La-Torre-de-los-Musicos 


El volumen-5 de El Murmullo (M-5-121/220 La Torre de los Músicos) 
consta de 100-capítulos, con lo que se completa La Torre de 5-plantas y 
220-estancias 
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as a 170 220 
Fr Vue 
Daba ERE 169 219 
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las Piedras Vivas 
el Murmullo Vil <293/364> 





https://es.scribd.com/document/3885322014/M-7v1-Las-Piedras-Vivas 


El volumen-7 de El Murmullo (M-7-293/364 Las Piedras Vivas) llega al 
capítulo-364 con lo que se completa La Torre de 6-plantas y sus 
correspondientes 364-estancias 
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242 314 
241 313 
240 312 
239 311 
238 310 
237 309 
236 308 
235 307 
234 306 
233 305 
232 304 
231 303 
230 302 
229 301 
228 300 
227 299 
226 298 
225 297 
224 296 
223 295 
222 294 
221 293 
138 188 260 332 
137 187 259 331 
136 186 258 330 
135 185 257 329 
134 184 256 328 
133 183 255 327 
132 182 254 326 
131 181 253 325 
130 180 252 324 
129 179 251 323 
128 178 250 322 
127 177 249 321 
126 176 248 320 
125 175 247 319 
124 174 246 318 
123 173 245 317 
122 172 244 316 
121 171 243 315 
102 No 
Nobelio 152 202 274 346 
101 Md 
Mendelevio 151 201 273 345 
100 Fm 
Fermio 150 200 272 344 
Einstenio 149 199 271 343 
Californio 148 198 270 342 
Berquelio 147 197 269 341 
a Cm 
Curio 146 196 268 340 
o, Am 
Americio 145 195 267 339 
94 Pu 
144 194 266 338 
Prometeo 1 43 1 93 265 337 
142 192 264 336 
141 191 263 335 
140 190 262 334 
139 189 261 333 
12 Cn 
Copernicio 162 212 284 356 
1 Rg 
Roentgenio 161 211 283 355 
110 Ds 
Darmstadtio 160 210 282 354 
109 Mt 
Meterio 159 209 281 353 
108 Hs 
Hasio 158 208 280 352 
Tc Bh 
Bolo 457 | 207 | 279 | 351 
Ss 
o | 156 | 206 | 278 | 350 
105 Db 
Dubnio 155 205 277 349 
104 Rf 
Rutherfonio 154 204 276 348 
103 Lr 
Lawrencio 153 203 275 347 
Rn O 
neón | 168 | 218 | 290 | 362 
es At [417 Ts 
Astato Téneso 167 217 289 361 
ssPo [116 Lv 
Polonio Livermorio 166 216 288 360 
115 Mc 
Moscovio 165 215 287 359 
114 Fl 
Flerovio 164 214 286 358 
Nihonio 163 213 285 357 
sg Ra |129) Ubn 
Radio Unbinilio 170 220 292 364 
7 Fr 119 Uue 
Francio | Ununhenio 169 219 291 363 
2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 


las Cartas del Conductor 


<el Murmullo IX. 463-560> 





https://es.scribd.com/document/179559877/M-9-Las-Cartas-Del-Conductor-Manuel-Susarte 


El volumen-9 de El Murmullo (M-9-463/560 Las Cartas del Conductor) 
llega hasta el capítulo-560 con lo que se completa La Torre de 7-plantas 
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Semillas, Anillos, Cuerdas 


<el Murmullo XVH. 801-5803> 





https://es.scribd.com/document/179554935/M-17-Semillas-Anillos-Cuerdas-Manuel-Susarte 


El volumen-17 de El Murmullo (M-17-801/830 Semillas Anillos Cuerdas) 
llega hasta el capítulo-830 con lo que se completa La Torre de 8-plantas 
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579 | 707 
578 706 
577 705 
576 | 704 
575 703 
574 | 702 
573 | 701 
572 | 700 
571 699 
570 | 698 
569 | 697 
568_| 696 
567_| 695 
566 | 694 
565 | 693 
564 | 692 
563 | 691 
562 | 690 
561 689 
390 | 488 | 616 744 
389 | 487 | 615 | 743 
388 | 486 | 614 | 742 
387 485 613 | 741 
386 | 484 | 612 | 740 
385 | 483 | 611 | 739 
384 | 482 | 610 _ 738 
383 | 481 | 609 _ 737 
382 | 480 | 608 | 736 
381 | 479 | 607 | 735 
380_| 478 | 606 _ 734 
379 | 477 | 605 | 733 
378 | 476 | 604 | 732 
377 475 603 | 731 
376 | 474 | 602 | 730 
375 | 473 | 601 | 729 
374 | 472 | 600 728 
373 | 471 | 599 727 
372 | 470 | 598 | 726 
371 | 469 | 597 | 725 
370 | 468 | 596 724 
369 | 467 | 595 | 723 
368 | 466 | 594 | 722 
367_| 465 | 593 | 721 
366_| 464 | 592 720 
365 | 463 | 591 | 719 
242 314 | 442 | 510 | 638 | 766 
241 313 | 441 | 509 | 637 | 765 
240 312 | 410 508 | 636 _ 764 
239 311 | 409 | 507 | 635 | 763 
238 310 | 408 | 506 | 634 | 762 
237 309 | 407 | 505 | 633 | 761 
236 308 | 406 | 504 | 632 | 760 
235 307 | 405 | 503 | 631 | 759 
234 306_| 404 | 502 | 630 _ 758 
233 305 | 403 — 501 | 629 | 757 
232 304 | 402 | 500 | 628 | 756 
231 303 | 401 | 499 | 627 | 755 
230 302 | 400 498 | 626 _ 754 
229 301 | 399 | 497 | 625 | 753 
228 300 | 398 | 496 | 624 | 752 
227 299 | 397 495 | 623 | 751 
226 298 | 396 | 494 | 622 | 750 
225 297 | 395 | 493 | 621 | 749 
224 296 | 394 492 | 620 748 
223 295 | 393 491 | 619 747 
222 294 | 392 | 490 | 618 | 746 
221 293 | 391 | 489 | 617 | 745 
138 188 260 | 332 | 430 528 | 656 | 784 
137 187 259 | 331 | 429 | 527 | 655 | 783 
136 186 258 | 330 | 428 | 526 | 654 | 782 
135 185 257 | 329 427 | 525 653 | 781 
134 | 184 256 | 328 | 426 524 | 652 | 780 
133 183 255 | 327 | 425 | 523 | 651 | 779 
132 182 254 | 326 | 424 | 522 | 650 | 778 
131 181 253 | 325 | 423 521 | 649 | 777 
130 180 252 | 324 | 422 | 520 | 648 | 776 
129 179 251 | 323 | 424 | 519 | 647 | 775 
128 178 250 | 322 | 420 518 | 646 | 774 
127 177 249 | 321 | 419 | 517 | 645 | 773 
126 176 248 | 320 | 418 | 516 | 644 | 772 
125 175 247 | 319 417 | 515 643 | 771 
124 | 174 246 | 318 | 416 514 | 642 | 770 
123 173 245 | 317 | 445 | 513 | 641 | 769 
Ano ao A A A AA 
1No | 45 202 | 274 346 444 | 542 670 _ 798 
Una] 151 201 | 273 345 443 | 541 669 | 797 
109 Fm 150 200 | 272 | 344 | 442 | 540 | 668 796 
ERA 149 199 | 271 | 343 | 441 539 | 667 | 795 
A] 148 198 | 270 | 342 | 4490 538 | 666 | 794 
Lie 147 197 | 269 | 341 439 | 537 | 665 | 793 
ol ao 196 | 268 | 340 | 438 536 | 664 | 792 
as 195 | 267 | 339 | 437 535 | 663 | 791 
A 144 194 | 266 | 338 | 436 534 | 662 | 790 
Ne | a3 193 | 265 | 337 | 435 533 | 661 | 789 
o, 142 192 | 264 | 336 | 434 532 | 660 | 788 
era 141 191 | 263 | 335 | 433 | 531 | 659 | 787 
s Th 140 190 | 262 | 334 | 432 530 | 658 | 786 
enc | 139 189 | 261 | 333 | 431 | 529 | 657 | 785 
a 162 | 212 | 284 356 454 552 680 808 
el 161 | 211 | 283 355 453 551 679 807 
m0DS | 460 | 210 | 282 | 354 | 452 | 550 | 678 | 806 
199 Mt 159 | 209 | 281 353 | 451 | 549 | 677 | 805 
109 Hs 158 | 208 |—280 | 352 450 | 548 | 676 804 
107 Bh 157 | 207 | 279 351 449 547 675 803 
E 156 | 206 | 278 | 350 | 448 | 546 | 674 | 802 
ws DD | 455 | 205 | 277 | 349 | 407 | 565 | 673 | 801 
po 154 | 204 | 276 | 348 | 446 | 544 | 672 | 800 
a 153 | 203 | 275 347 | 445 | 543 | 671 799 
a An 1009, 168 | 218 | 290 362 | 460 | 558 686 | 814 
ALIS | sor 217 | 289 | 361 | 459 | 557 | 685 | 813 
ES ra 166 | 216 | 288 | 360 | 458 | 556 684 | 812 
Que 165 | 215 | 287 | 359 | 457 | 555 | 683 811 
pea 164 | 214 286 358 456 554 | 682 810 
m9 dut 163 | 213 | 285 | 357 | 455 | 553 | 681 809 
ña bn zo | 220 | 202 | 364 | 462 | 560 | 688 | 816 
e lo duel 469 | 219 | 201 1 363 | 461 | 559 | 687 | 815 
2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 





Intersecciones 


<el Murmullo XXIX. 1115-1140> 





https://es.scribd.com/document/179539659/M-29-Intersecciones-Manuel-Susarte 


El volumen-29 de El Murmullo (M-29-1115/1140 Intersecciones) llega 
hasta el capítulo-1140 con lo que se completa La Torre de 9-plantas 
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4157 
156 
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4151 
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411 
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Y? 
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59 
58 
57 
56 
55 
54 
53 
52 
51 
50 
49 
48 
47 
46 
45 
ds 
43 
42 
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850 | 1012 
849 | 1011 
848 | 1010 
847 | 1009 
846 | 1008 
845 | 1007 
844 | 1006 
843 | 1005 
842 | 1004 
841 | 1003 
840 | 1002 
839 | 1001 
838 | 1000 
837 | 999 
836_| 998 
835 | 997 
834 | 996 
833 | 99 
832 | 994 
831 | 993 
830 | 992 
829 | 991 
828 | 990 
827 | 989 
826 | 988 
825 | 987 
824 | 986 
823 | 98s 
822 | 984 
821 | 983 
820 | 982 
819 | 981 
818 | 980 
817 | e79 
s90 | 718 | 8so | 1042 
ses | 717 | e7o | 1041 
ses | 716 _87s | 1040 
se7 | 715 | 877 | 1039 
ses | 714 | e7s | 1038 
ses | 713 | e7s | 1037 
ses | 712  _eza | 1036 
ses | 711 873 | 1035 
sez | 710 872 | 1034 
se1 | 709 azi | 1033 
s80_| 708 _87o | 1032 
s79 | 707 869 | 1031 
s78 | 706 _86s | 1030 
577 | 705 _ 867 | 1029 
576 | 704 _86s | 1028 
s7s | 703 | 86s | 1027 
s7a | 702 | 864 | 1026 
s73 | 701 | 863 | 1025 
572 | 700 | 862 | 1024 
s71 | 699 | 861 | 1023 
s70 | 698 | 8so | 1022 
s69 | 697 | 8so | 1021 
s6s | 696 | ess | 1020 
s67 | 695 | 8s7 | 1019 
s6s | 694 | ess | 1018 
ses | 693 | 8ss | 1017 
564 | 692 | 8sé | 1016 
563 | 691 | ess | 1015 
562 | 690 | 8sz | 1014 
561 | 689 | 8s1 | 1013 
390 | 488 | 616 | 744 | 906 | 1068 
389 | 4e7 | 615 | 743 | 905 | 1067 
388 | 486 | 614 | 742 | 904 | 1066 
387 | 48s | 613 | 741 | 903 | 1065 
ses | 484 | 612 | 740 | 902 | 1064 
38s | 483 | 61 | 739 | 901 | 1063 
384 | 482 | 610 | 738 | 900 | 1062 
3es | 481 | 609 | 737 | 899 | 1061 
382 | 4so | 608 | 736 | 898 | 1060 
381 | 479 | 607 | 735 | 897 | 1059 
380 | 478 | 606 | 734 | 896 | 1058 
aro _|a77 | 60s | 733 | 89s | 1057 
318 _| 476 | 604 | 732 | 894 | 1056 
371 | 475 | 603 | 731 | 893 | 1055 
376 _|a7a | 602 | 730 | 892 | 1054 
375 | 473 | 601 | 720 | 891 | 103 
ara | 472 | 600 | 728 | 890 | 1082 
313 | 471 | 599 | 727 | 889 | 1051 
372 | 470 | sos | 726 | 888 | 1050 
ari | 469 | so7 | 725 | 887 | 1049 
370 | 468 | 596 | 724 | 886 | 1048 
369 | 467 | sos | 723 | ses | 1047 
368 | 466 | 594 | 722 | 884 | 1046 
367 | 465 | sos | 721 | 883 | 1045 
366 | 464 | 592 | 720 | 882 | 10484 
365 | 463 | 591 | 719 | 881 | 1043 
242 | 314 | 412 | 50 | 638 | 766 | 928 | 1090 
241 | 313 | 411 | 509 | 637 | 765 | 927 | 1089 
240 | 312 | 410 | 508 | 636 | 764 | 926 | 1088 
239 | 311 | 408 | 507 | 635 | 763 | 925 | 1087 
238 | 310 | 408 | 506 | 634 | 762 | 924 | 1086 
237 | 309 | 407 | sos | 633 | 761 | 923 | 1085 
236 | 308 | 406 | 504% | 632 | 760 | 922 | 1084 
235 | 307 | 405 | 503 | 631 | 759 | 921 | 1083 
234 | 306 | 404 | 502 | 630 | 758 | 920 | 1082 
233 | 305 | 403 | 5015 | 629 | 757 | 919 | 1081 
232 | 304 | 402 | 500 | 628 | 756 | 918 | 1080 
231 | 303 | 401 | 498 | 627 | 755 | 917 | 1079 
230 | 302 | 400 | 4908 | 626 | 754 | 916 | 1078 
229 | 301 | 309 | 497 | 625 | 753 | 915 | 1077 
228 | 300 | 308 | 4968 | 624 | 752 | 914 | 1076 
227 | 299 | 397 | 495 | 623 | 751 | 913 | 1075 
226 | 298 | 396 | 498 | 622 | 750 | 912 | 1074 
225 | 207 | 305 | 493 | 621 | 749 | 911 | 1073 
224 | 206 | 394 | 492 | 620 | 748 | 910 | 1072 
223 | 2095 | 303 | 4091 | 619 | 7a7 | 909 | 1071 
222 | 294 | 392 | 490 | 618 | 746 | 908 | 1070 
221 | 203 | 391 | 489 | 617 | 745 | 907 | 1069 
138 | 188 | 260 | 332 | 430 | 528 | 656 | 784 | 966 | 1108 
137 | 187 | 259 | 331 | 420 | 527 | 655 | 783 | 0965 | 1107 
136 | 186 | 258 | 330 | 428 | 526 | 654 | 782 | 09646 | 1106 
135 | 185 | 257 | 329 | 427 | 525 | 653 | 781 | 0963 | 1105 
134 | 184 | 256 | 328 | 426 | 524 | 652 | 780 | 09682 | 1104 
133 | 183 | 255 | 327 | 425 | 523 | 651 | 779 | 9689 | 1103 
132 | 182 | 254 | 326 | 424 | 522 | 650 | 778 | 960 | 1102 
431 | 181 | 253 | 325 | 423 | 521 | 649 | 777 939 | 1101 
130 | 180 | 252 | 324 | 422 | 520 | 648 | 776 038 | 1100 
129 | 179 | 251 | 323 | 421 | 519 | 647 | 775 | 937 | 1099 
128 | 178 | 250 | 322 | 420 | 518 | 646 | 774 | 936 | 1098 
127 | 177 | 249 | 321 | 419 | 517 | 645 | 773 035 | 1097 
126 | 176 | 248 | 320 | 418 | 516 648 | 772 034 | 109 
125 | 175 | 207 | 319 | 417 | 515 | 643 | 771 | 933 | 1095 
124 | 178 | 246 | 318 | 416 | 514 | 642 | 770 | 932 | 1094 
123 | 173 | 265 | 317 | 495 | 513 | 641 | 769 | 931 | 1093 
122 | 172 | 244 | 316 | 414 | 512 | 640 | 768 | 930 | 1092 
421 | 171 | 243 | 315 | 493 | 511 | 639 | 767 | 929 | 1091 
seNo | 452 | 202 | 274 | 306 | 406 | 542 | 670 | 708 | 060 | 1122 
| 151 201 | 273 | 345 | 403 | 541 | 669 | 797 | 959 | 1121 
soon | aso | 200 | 272 | 300 | 42 | 560 | 668 | 706 | 068 | 1120 
ES, | 169 | 100 | 271 | 303 | 401] 539 | 667 | 70s | 057 | 1119 
e, 1as | 198 | 270 | 342 | 000 | 538 | 666 | 704 | 086 | 1118 
187 | 197 | 269 | 341 | 439 | s37 | 665 | 793 | 055 | 1117 
186 | 196 | 268 | 340 | 438 | 536 | 664 | 7902 | 054 | 1116 
185 | 195 | 267 | 339 | 437 | 535 | 663 | 791 | 053 | 1115 
194 | 194 | 266 | 338 | 436 | 534 | 662 | 790 | 052 | 1114 
183 | 193 | 265 | 337 | 435 | 533 | 661 | 789 | 061 | 1113 
142 | 192 | 264 | 336 | 434 | 532 | 660 | 788 050 | 1112 
141 191 | 263 | 335 | 433 | 531 | 659 | 787 | 949 | 1111 
180 | 190 | 262 | 334 | 432 | 530 | 658 | 786 | 968sa| 1110 
139 261 | 333 | 431 | 529 | 657 | 785 | 947 | 1109 
E 2142 | 284 | 356 | ass | 552 | 680 | 808 | 970 | 1132 
E 241 | 283 | 35s | as3 | 551] 679 | 807 | 969 | 1131 
210 | 282 | 354 | as2 | 550 | 678 | 806 068 | 1130 
209 | 281 | 353 | as1 | 549 | 677 | 80s 067 | 1120 
208 | 280 | 352 | aso | 548 | 676 | 804 | 966 | 1128 
207 | 279 | 351 | 499 | 547 | 675 | 803 | 965 | 1127 
206 | 278 | 350 | 498 | 546 | 674 | 802 | 964 | 1126 
205 | 277 | 399 | a97 | 545 | 673 | 801 963 | 1125 
204 | 276 | 308 | 496 | 594 | 672 | 800 | 062 | 1124 
203 | 275 | 307 | 495 | 543 | 671 | 799 | 961 | 1123 
168 | 218 | 200 | 362 | 460 | 558 | 686 | s14 | 976 | 1138 
167 | 217 289 | 361 | 459 | 557 _68s | 813 | 975 | 1137 
166 | 216 288 | 360 | 458 | 556 684 | 812 | 974 | 1136 
165 | 215 287 | 359 | 457 | 555 683 | 811 | 973 | 1135 
164 | 214 | 286 | 358 | 456 | 554 | 682 | 810 | 972 | 1134 
163 | 213 | 285 | 357 | 455 | 553 | 681 | 809 | 971 | 1133 
veo zo | 220 | 202 | 364 | 462 | 560 | 688 | 616 | 078 | 1140 
ie duel 469 | 219 | 201 | 363 | 461 | 559 | 687 | 615 | 077 | 1130 
4 5 6 z 8 9 10 1 12 13 14 15 16 17 18 





el Murmullo XLIX 
1521/1540 


SINTESIS TOTAL 


A 





https://es.scribd.com/document/241503231/M-49-Sintesis-Total-Manuel-Susarte 


El volumen-49 de El Murmullo (M-49-1521/1540 Síntesis Total) llega 
hasta el capítulo-1540 con lo que se completa La Torre de 10-plantas 
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Non aos mw.3 





























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































1178 1378 
1177 1377 
1176 1376 
1175 1375 
1174 1374 
1173 1373 
1172 1372 
1171 1371 
1170 1370 
1169 1369 
1168 1368 
1167 1367. 
1166 1366 
1165 1365 
1164 1364 
1163 1363 
1162 1362 
1161 1361 
1160 1360 
1159 1359 
1158 1358 
4157 1357 
1156 1356 
1155 1355 
1154 1354 
1153 1353 
1152 1352 
1151 1351 
1150 1350 
1149 1349 
1148 1348 
1147 1347. 
1146 1346 
1145 1345 
1144 1344 
1143 1343 
1142 1342 
1141 1341 
aso | 1012 | 1212 | 1412 
sao | 1011 | 1201 1491 
sas | 1010 | 1210 | 1410 
847 1009 1209 1409 
846 1008 1208 1408 
845 1007 1207 1407 
844 1006 1206 1406 
843 1005 1205 1405 
842 1004 1204 1404 
841 1003 1203 1403 
840 1002 1202 1402 
839 1001 1201 1401 
838 1000 1200 1400 
837 999 1199 1399 
836 998 1198 1398 
835 997 1197 1397 
834 996 1196 1396 
833 995 1195 1395 
832 994 1194 1394 
831 993 1193 1393 
830 992 1192 1392 
829 991 1191 1391 
828 990 1190 1390 
827 989 1189 1389 
s26 | 988 | 1188 1388 
825 987. 1187 1387 
824 986 1186 1386 
823 985 1185 1385 
822 984 1184 1384 
821 983 1183 1383 
820 982 1182 1382 
819 981 1181 1381 
818 980. 1180 1380 
817 979 1179 1379 
590 718 880 1042 1242 1442 
se9 | 717 | s79 | 1009 1241 | 1441 
588 716 878 1040 1240 1440 
587 745 877 1039 1239 1439 
586 714 876 1038 1238 1438 
585 713 875 1037. 1237 1437 
584 712 874 1036 1236 1436 
583 711 873 1035 1235 1435 
582 710 872 1034 1234 1434 
581 709 871 1033 1233 1433 
580 708 870 1032 1232 1432 
579 707 869 1031 1231 1431 
578 706 868. 1030 1230 1430 
577 705 867, 1029 1229 1429 
576 704 866. 1028 1228 1428 
575 703 865. 1027 1227 1427 
574 702 864 1026 1226 1426 
573 701 863 1025 1225 1425 
572 700 862 1024 1224 1424 
571 699 861 1023 1223 1423 
570 698 860. 1022 1222 1422 
569 697 859 1021 1221 1421 
242 | 314 412 | 510 | 638 | 766 | 928 1090 | 1200 1490 
201 | 313 _a1m| sos | 637 | 765 | 927 1089 | 1289 1489 
240 | 312 410 | 508 | 636 | 764 | 926 1088 | 1288 | 1488 
239 | 311 | 409 | so7 | 635 | 763 | 925 | 1087 | 1287 | 1487 
238 | 310 | 408 | 506 | 634 | 762 | 924 | 1086 | 1286 | 1486 
237 | 3089 | 407 | sos | 633 | 761 | 923 | 1085 | 1285 | 1485 
236 | 308 | 406 | 505 | 632 | 760 | 922 | 1084 | 1284 | 1484 
235 | 307 | 405 | 503 | 631 | 759 | 921 | 1083 | 1283 | 1483 
234 | 306 | 404 | soz | 630 | 758 | 920 | 1082 | 1282 | 1482 
233 | 305 403 | 501 | 620 | 757 | 019 | 1081 | 1281 1481 
232 | 304 | 402 | 500 | 628 | 756 | 918 | 1080 | 1280 | 1480 
231 | 303 | 401 | 408 | 627 | 755 | 017 | 1070 | 1270 | 1479 
230 | 302 | 400 | 408 | 626 | 754 | 916 | 1078 | 1278 | 1478 
229 301 399 497 625 753 915 1077 1277 1477, 
228 300 398 496 624 752 914 1076 1276 1476 
227 299 397 495 623 751 913 1075 1275 1475 
226 | 208 | 306 | 404 | 622 | 750 | 012 | 1074 | 1274 | 1474 
225 | 207 395 | 493 | 621 | 749 | om 1073 | 1273 | 1473 
224 | 206 | 394 | 492 | 620 | 748 | 010 | 1072 | 4272 | 1472 
223 | 205 | 303 | 404 | 619 | 747 | 909 | 1071 | 4274 | 1471 
222 | 20 | 392 | 400 | 618 | 746 | 908 | 1070 | 1270 | 1470 
221 | 203 | 391 | 489 | 617 | 745 | 907 | 1069 | 1269 | 1469 
138 | 188 | 260 | 332 | 430 | 528 | 656 | 784 | 996 | 1108 | 1308 | 1508 
137 | 187 | 259 | 331 | 429 | 527 | 655 | 783 | 995 | 1107 | 1307 | 1507 
136 | 186 | 258 | 330 | 428 | 526 | 654 | 782 | 09% | 1106 | 1306 | 1506 
135 | 185 | 257 | 320 | 427 | 525 | 653 | 781 | 043 | 1105 | 1305 | 1505 
134 | 184 | 256 | 328 | 426 | 524 | 652 | 780 | 042 | 1104 | 1304 | 1504 
133 | 183 | 265 | 327 | 425 | 523 | 659 | 779 | 949 | 1103 | 1303 | 1503 
132 | 182 | 254 | 326 | 424 | 522 | 650 | 778 | 940 | 1102 | 1302 | 1502 
431 | 181 | 253 | 325 | 423 | 521 | 699 | 777 | 939 | 1101 | 14304 | 1501 
130 | 180 | 252 | 324 | 422 | 520 | 648 | 776 | 938 | 1100 | 1300 | 1500 
120 | 170 | 261 | 323 | 421 | 519 | 697 | 775 | 937 | 1009 | 1209 | 1409 
128 | 178 | 250 | 322 | 420 | 518 | 696 | 774 | 036 | 1008 | 1208 | 1408 
427 | 177 | 240 | 321 | 019 | 517 | 695 | 773 | 035 | 1097 | 1207 | 1497 
126 | 176 | 268 | 320 | 418 | 516 | 698 | 772 | 034 | 1006 | 1206 | 1406 
125 | 175 | 267 | 319 | 417 | 515 | 693 | 771 | 033 | 1005 | 1205 | 1405 
124 174 246 3918 416 514 642 770 932 1094 1294 1494 
123 | 173 | 205 | 317 | 415 | 513 | 699 | 769 | 931 | 1003 | 1203 | 1403 
122 | 172 | 248 | 316 | 019 | 512 | 690 | 768 | 930 | 1092 | 1202 | 1402 
424 | im | 243 | 31s | 413 511 | 639 | 767 | 929 | 1091 | 1204 | 1401 
wee | 152 | 202 | 270 | 306 | a06 | 542 | 670 | 708 | 060 | 4122 | 1322 | 1522 
| 451 201 | 273 | 345 | 403 | 541 | 669 | 797 | os9 | 1124 | 1321 | 1521 
vemo | 150 | 200 | 272 | 308 | «2 | 590 | 668 | 706 | os8 | 1120 | 1320 | 1520 
ño] 149 | 199 | 271 | 343 | 009 | 5509 | 667 | 705 | 057 | 4119 | 4319 | 4519 
2.) 168 | 108 | 270 | 362 | as0 | 56 | 666 | 704 | 056 | 1118 | 1318 | 1518 
eo] 147 197 | 269 | 341 | 439 | 537 | 665 | 793 | 955 | 4147 | 4317 | 4517 
eecml sas | 106 | 268 | 340 | 68 536 | 660 | 702 | 054 | 1116 | 4316 | 4516 
IEA 195 | 267 | 339 | 437 | 535 | 663 | 791 | 953 | 4195 | 4315 | 4515 
simo] sas | 194 | 266 | 308 | as6 | 594 | 662 | 700 | 052 | 1114 | 1314 | 1514 
ramo END, 443 | 103 | 265 | 337 | 035 | 533 | 661] 780 | 951 | 193 | 433 | 4513 
Mio |] 142 | 102 | 264 | 336 | au | 532 | 660 | 788 | 90 | 4112 | 4312 | 1512 
ca] 161 | 101 | 263 | 335 | 655 | 531] 659 | 787 | 069 | 1901 | 1304 | 150 
en] 10 | 190 | 262 | 334 | 62 | 530 | 658 | 786 | 068 | 1110 | 4310 | 4510 
eo | 139 | 189 | 261 | 333 | 61 | 520 | 657 | 785 | 047 | 1109 | 1300 | 1508 
on, | 162 | 212 | 206 | 356 | 056 | 552 | 680 | 608 | 070 | 1132 | 1332 | 152 
a, | 161 | 241] 283 | 355 | ass | 551 | 679 | 607 | 069 | 1151 | 4331 | 1531 
plo, | 160 | 210 | 262 | 356 | asz | 550 | 678 | 506 | 968 | 1130 | 1330 | 1530 
ved | 459 | 200 | 281 | 353 | a51 | 509 | 677 | 605 | 067 | 1120 | 1320 | 1520 
seño | 1ss | zos | 280 | 352 | aso | 598 | 676 | 504 | 066 | 1128 | 1328 | 1528 
ale ao | as7 | 2o7 | 279 | 351 | 069 | 597 | 675 | 603 | 065 | 4127 | 1327 | 1527 
s050, | 456 206 | 278 | 350 | 068 | 506 | 678 | 602 | 064 | 1126 | 1326 | 1526 
vs0D | ass | 205 | 277 | 360 | as7 | 50s | 673 | 501 | 063 | 1125 | 1325 | 4525 
alot, | 154 | 204 | 276 | 308 | 006 | 5008 | 672 | 600 | 062 | 1124 | 1320 | 1524 
Potro | 153 | 203 | 275 | 307 | ass | 543 | 671 | 709 | 961 | 4123 | 4523 | 1523 
een [009 | 168 | 218 | 200 | 362 | aso | 558 | 686 | 614 | o76 | 9158 | 1358 | 1538 
ds, | 467 | 217 | 209 | 361 | 459 | 557 | 685 813 | 075 | 4137 | 4337 | 4537 
eso li avao| 166 | 216 | 288 | 360 | ass | 556 | 684 | 612 | 974 | 9136 | 1336 | 1536 
vemo | 465 | 215 | 207 | 359 | 457 | 555 | 663 | 011 | 973 | 1195 | 4335 | 4595 
Micoso | 164 | 214 | 206 | 358 | 456 | 558 | 662 | 010 | 972 | 1194 | 1334 | 1534 
mao | 463 | 213 | 285 | 957 | 455 | 553 | 661 | 800 | 071 | 4133 | 1353 | 4533 
ea lun] 170 | 220 | 202 | 366 | 462 | 560 | 668 | ets | o78 | 1100 | 1340 | 1540 
aa [4 19 | 219 | 204 | 363 | 461 | 559 | 687 | 815 | 977 | 1139 | 1339 | 1539 
4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 
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El volumen-74 de El Murmullo (M-74-2001/2067 Dodecalogía 17 1/6) 
llega hasta el capítulo-2067 con lo que se completa La Torre de 11- 
plantas 
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1562 | 1628 
1681 | 1823 
1580 | 1822 
as7o | 1821 
1s7s | 1820 
77 | 1019 
as76 | 1018 
1675 | 1017 
as7á | 1016 
1673 | 1015 
as72 | 1018 
aora | 1613 
70 | 1812 
1569 | 1044 
1568 | 1810 
1567 | 1009 
1566 | 1808 
1565 | 1807 
1564 | 1006 
1563 | 1805 
1562 | 1904 
1561 | 1803 
1560 | 1802 
1559 | 1001 
1558 | 1800 
157 | 1709 
1556 | 1708 
1555 | 4797 
1554 | 1706 
1553 | 1705 
1652 | 1708 
1651 | 1703 
1550 | 1702 
1549 | 1701 
1548 | 1700 
1547 | 1709 
1546 | 1788 
1545 | 1787 
1544 | 1786 
1543 | 1785 
1542 | 1788 
1561 | 1783 
4170 | as7a | 1620 | 1062 
977 | 4377 | 1619 | 1061 
4176 | 4376 | 1618 | 1860 
4175 | 4375 | 1617 | 4050 
ama | a37á | 1616 | 1058 
am73 | 4373 | 1615 | 1057 
am72 | 4372 | 1614 | 1056 
ama | 4374 | 1613 | 1058 
1170 | 4370 | 1612 | 4854 
1169 | 41369 | 1611 | 1053 
1168 | 4368 | 1610 | 4852 
1167 | 1367 | 1600 | 1851 
1166 | 1366 | 1608 | 1850 
1165 | 1365 | 1607 | 1840 
1164 | 1364 | 1606 | 1048 
1163 | 4363 | 1605 | 1847 
1162 | 1362 | 1604 | 1846 
1161 | 1361 | 1603 | 1065 
1160 | 1360 | 1602 | 1844 
1150 | 1350 | 1601 | 1043 
1158 | 4358 | 1600 | 1842 
1657 | 4357 | 1500 | 1041 
1156 | 1356 | 1508 | 1840 
1155 | 1355 | 1507 | 1830 
1154 | 1356 | 1506 | 1038 
1153 | 4353 | 1505 | 1837 
1152 | 1352 | 1504 | 1096 
1154 | 4351 | 1503 | 4835 
1150 | 1350 | 1502 | 1094 
11609 | 1309 | 1501 | 1093 
1168 | 1308 | 1500 | 1832 
4167 | 1307 | 1500 | 1001 
1166 | 1306 | 1588 | 1830 
1165 | 1305 | 1507 | 1020 
1164 | 1300 | 1506 | 1028 
4163 | 1303 | 1505 | 1027 
4162 | 1302 | 1504 | 1026 
4161 | 1301 | 1583 | 1025 
aso | 1012 | 1212 | 1412 | 1054 | 1000 
ss9 | 109 | 120 | 1011 | 1063 | 1005 
ass | 1010 | 1210 | 1410 | 1052 | 1004 
saz | 1009 | 1200 | 1800 1893 
sas | 1008 | 1208 | 1408 1892 
sas | 1007 | 1207 | 1807 1991 
aaa | 1005 | 1206 | 1406 1990 
sas | 1005 | 1205 | 1005 | 4047 | 1089 
saz | 1009 | 1204 | 1408 | 1646 | 1080 
sa1 | 1003 | 1203 | 1603 | 4045 | 1097 
sao | 1002 | 1202 | 1402 1996 
as9 | 1001 | 1201 | 1401 1088 
38 | 1000 | 1200 | 1400 1094 
ss7 | 060 | 1100 | 1300 | 1041 | 4083 
sos | 068 | 1108 | 1308 | 1040 | 1002 
ass | 097 | 1107 | 1307 | 1030 | 1081 
asa | 006 | 1106 | 1306 | 1630 | 1880 
ass | 095 | 1105 | 1305 | 1037 | 4e7o 
32 | 004 | 1104 | 1304 | 1036 | 1878 
as1 | 003 | 1103 | 1303 | 1035 | 4877 
aso | 002 | 1102 | 1302 | 1634 | 1876 
azo | 001 | 1101 | 1304 | 4633 | 4075 
aza | 060 | 1100 | 1300 | 1032 | 1074 
27 | 069 | 1100 | 1380 | 1031 | 1873 
azs | 066 | 1108 | 1308 | 4030 | 4872 
25 | 067 | 1187 | 1387 | 1020 | 1874 
aza | 066 | 1106 | 1386 | s0z0 | 4870 
azs | 0us | 1105 | 1385 | 1027 | 1060 
az2 | ou | 1100 | 1304 | 026 | 1060 
a21 | 063 | 1185 | 1383 | 1025 | 1007 
azo | 062 | 1182 | 1382 | s0z4 | 1000 
aso | 061 | 1101 | 1301 | 1023 | 1005 
ase | 060 | 1100 | 1380 | 4622 | 1004 
a17 | o7o | 1170 | 1370 | 1621 | 1063 
seo | 718 | eso | 1042 | 4242 | 1042 | 1094 | 1026 
seo | 77 | ero | 1061 | 1241 | 1001 | 1609 | 1025 
ses | 716 | 878 | 1040 | 1200 | 1040 | 1602 | 1024 
ser | 715 | 877 | 1039 | 4230 | 1439 | 4001 | 4023 
sos | 714 | 876 | 1058 | 4238 | 1438 | 1680 | 1022 
sos | 79 | ers | 1037 | 1237 | 1437 | 1670 | 1921 
ses | 712 | era | 1036 | 4236 | 1436 | 1078 | 1020 
ses | 71 | 873 | 1035 | 4235 | 1035 | 1677 | 1010 
saz | 710 | 672 | 1034 | 1234 | 1434 | 1076 | 1010 
ses | 709 | 87 | 1033 | 4233 | 1433 | 4078 | 4047 
seo | 708 | ero | 1032 | 1232 | 1432 | 1674 | 1016 
s7o | 7or | aso | 1031 | 4231 | 1431 | 4073 | 1048 
s7e | 706 | ese | 1030 | 1230 | 1430 | 1672 | 1014 
s77 | 70s | es7 | 1020 | 4220 | 1420 | 4671 | 1013 
s76 | 704 | 066 | 1028 | 4228 | 1428 | 1670 | 1012 
s7s | 703 | 065 | 1027 | 1227 | 1427 | 1660 | 10401 
sza | 702 | 869 | 1026 | 4226 | 1426 | 1068 | 1010 
573 | 701 1025 | 1225 | 1425 | 1067 | 1900 
s7z | 700 | 062 | 1024 | 4224 | 1424 | 1066 | 1008 
sm | 6009 | e61 | 1023 | 4223 | 1423 | 1065 | 1007 
s7o | 608 | aso | 1022 | 4222 | 1422 | 1064 | 1006 
569 | 697 1021 | 1221 | 1921 | 1063 | 1008 
ses | 606 | ass | 1020 | 1220 | 1420 | 1062 | 1008 
ser | 695 | as7 | 1019 | 4210 | 1419 | 4061 | 4003 
sos | 604 | as6 | 1018 | 4218 | 1418 | 1060 | 1002 
ses | 603 | ess | 1097 | 1247 | 1417 | 1650 | 1001 
561 | 602 | ass | 1016 | 1216 | 1416 | 1058 | 1000 
563 | 601 | 053 | 1015 | 4215 | 1415 | 4057 | 1009 
sez | 690 | as2 | 1014 | 4214 | 1414 | 1056 | 1008 
so1 | 609 | asi | 1013 | 4213 | 1413 | 1055 | 1007 
300 | ass | 616 | 764 | 006 | 1068 | 1268 | 1968 | 4740 | 4082 
309 | aer | 615 | 703 | 005 | 1067 | 1267 | 1067 | 4709 | 4081 
308 | a | c14 | 702 | 004 | 1066 | 1266 | 1066 | 4708 | 1980 
397 | 405 | 613 | 761 | 003 | 1065 | 1265 | 1065 | 4707 | 1049 
306 | ass | 612 | 760 | 002 | 4064 | 1264 | 1064 | 4706 | 1048 
30s | as | 611 | 739 | 001 | 1063 | 1263 | 1063 | 4705 | 1047 
304 | as2 | 610 | 738 | 000 | 1062 | 1262 | 1062 | 4704 | 1046 
38 | as | 609 | 7o7 | 009 | 1061 | 1261 | 1461 | 4703 | 1045 
382 | aso | 608 | 736 | 808 | 1060 | 1260 | 1860 | 4702 | 1044 
301 | a7o | 607 | 7os | 007 | 1059 | 1259 | 1450 | 4701 | 1043 
380 | a7a | 606 | 7os | 006 | 1058 | 1258 | 1058 | 4700 | 4042 
az | arr | 605 | tos | 005 | 1057 | 1257 | 4457 | 4609 | 4044 
a7a | a76 | 608 | 732 | 004 | 1056 | 1256 | 1456 | 1608 | 1940 
am | ars | 603 | 731 | 003 | 1055 | 4255 | 1855 | 4697 | 1030 
376 | aza | 602 | 730 | 002 | 1054 | 1254 | 1454 | 1606 | 1038 
a7s | ars | 601 | 720 | 001 | 1053 | 4253 | 1053 | 4005 | 4097 
aza | arz | 600 | 728 | 000 | 1052 | 1252 | 1052 | 1004 | 1036 
37 | am| 500 | 7er | es | 1051 | 4251 | 1051 | 4003 | 4038 
372 | a7o | 5098 | 726 | ess | 1050 | 1250 | 1450 | 4602 | 1034 
3m_| aso | so7 | 725 | 687 | 1040 | 1209 | 1000 | 4601 | 1033 
a7o | ass | 506 | 720 | 006 | 1048 | 1208 | 1608 | 4000 | 4032 
369 | as7 | sos | 723 | 60s | 1047 | 1207 | 1047 | 1609 | 1001 
368 | aes | 5094 | 722 | 680 | 1046 | 1206 | 1606 | 4088 | 1030 
367 | a6s | 593 | 721 | 683 | 1045 | 1205 | 1005 | 1087 | 1020 
366 | ass | 592 | 720 | 682 | 1044 | 1204 | 1000 | 1006 | 1020 
365 | 463 | 501 | 719 | 681 | 1043 | 1203 | 1603 | 1005 | 1027 
202 | 31 | 012 | 510 | 650 | 766 | 028 | 1000 | 4200 | 1600 | 1732 | 1974 
200 | 913 | 419 | 500 | 637 | 765 | 027 | 4000 | 4260 | 4600 | 1731 | 1073 
200 | 312 | 010 | 508 | 656 | 764 | 026 | 1060 | 9200 | 1008 | 1730 | 1072 
09 | 15 | «0 | sor | css | 765 | 025 | 4007 | 4207 | 1687 | 1720 | 1971 
208 | 10 | 408 | 506 | 654 | 762 | 024 | 1000 | 4200 | 4086 | 1720 | 1970 
zar | 300 | 407 | sos | 6553 | 761 | 023 | 1005 | 4205 | 1005 | 1727 | 1069 
206 | 308 | 406 | 506 | 652 | 760 | 022 | 1004 | 4204 | 1484 | 1726 | 1068 
235 | 307 | «os | 503 | 6s17| 7509 | 020 | 4003 | 4205 | 1683 | 1725 | 1007 
208 | 306 | 408 | 502 | 650 | 758 | o20 | 4082 | 4202 | 1002 | 1724 | 1066 
299 | 30s | 403 | 50o1|c20 | 757 | 010 | 1001 | 9260 | 4001 | 1723 | 1065 
232 | 304 | «02 | 500 | ozu | 756 | ou | 4000 | 4260 | 1680 | 1722 | 1964 
201 | 303 | 401] 400 | 627 | 755 | 097 | 4070 | 4270 | 070 | 1721 | 1063 
200 | 302 | 400 | «0s | 62 | 756 | 016 | 1070 | 4270 | 1070 | 1720 | 1062 
229 | 301 | 398 | 007 | 025 | 753 | 005 | 4077 | 4277 | 1077 | 1719 | 1061 
228 | 300 | 308 | 406 | 620 | 752 | 016 | 4070 | 4270 | 4076 | 1718 | 1060 
22r | 200 | 397 | 005 | 623 | 751 | 013 | 1076 | 4276 | 4075 | 1797 | 1059 
208 | 396 | aos | 622 | 750 | 012 | 1074 | 4274 | 1074 | 1716 | 1058 
295 | 207 | 395 | 003 | c21a| 769 | 09 | 4073 | 4278 | 1073 | 1798 | 1957 
206 | 304 | 092 | 620 | 7as | 010 | 4072 | 9272 | 4072 | 1714 | 1056 
223 | 205 | 393 | 001] 619 | 7ar | 000 | 4070 | 4274 | 4071 | 1793 | 1055 
222 | 204 | 392 | 000 | cta | 7as | 008 | 1070 | 4270] 1470 | 1712 | 1954 
am | 203 | 301 | am9 | 617 | 7as | 007 | 1060 | 4260 | 4060 | 1711 | 1053 
439 | 408 | 260 | 392 | 650 | 528 | 056 | 784 | 066 | 9108 | 4508 | 1508 | 1750 | 1002 
sa7 | ser | 250 | 394 | 420 | 527 | 655 | 783 | 045 | 4107 | 4307 | 4507 | 1740 | 1001 
436 | 406 | 258 | 350 | asa] os2sa| 054 | 782 | 044 | 1106 | 1306 | 1506 | 1748 | 1990 
435 | sos | 257 | 320 | 427 | 525 | 05s | 701 | 063 | 1105 | 4505 | 1505 | 1747 | 1089 
134 | 408 | 256 | 928 | 026 | 520 | 652 | 780 | 042 | 9104 | 1304 | 1504 | 1748 | 1988 
433 | sos | 255 | 327 | 025 | 523 | 051 | 779 | 049 | 4103 | 4503 | 4503 | 1745 | 1087 
432 | 402 | 260 | 926 | ao | 522 | 650 | 778 | 060 | 4102 | 4502 | 1502 | 1740 | 1006 
431 | 401 | 255 | 326 | 423 | 521 | 600 | 777 | 0909 | 4101 | 4505 | 4501 | 1743 | 1085 
130 | 400 | 252 | 324 | 022 | 520 | 60m | 776 | 058 | 1100 | 4300 | 1500 | 1742 | 1984 
129 | 470 | 260 | 923] 421 | sto | 607 | 775 | 097 | 4000 | 4200 | 4600 | 1741 | 1083 
420 | 478 | 250 | 322 | 020 | ost | 606 | 774 | 06 | 1008 | 4208 | 1408 | 1740 | 1082 
s21 | arv | 200 | 320 | aro | s17 | 605 | 773 | 035 | 4007 | 4207 | 4407 | 1730 | 1081 
426 | 176 | 208 | 320 | «1m8a| ost | 60 | 772 | 054 | 1006 | 1206 | 1406 | 1738 | 1080 
425 | 475 | 207 | 919 | «17 | 515 | 603 | 771 | 093 | 1005 | 4205 | 1005 | 1737 | 1970 
120 | 41 | 206 | 318 | a16 | sra | 602 | 770 | 052 | 4004 | 1204 | 1404 | 1736 | 1078 
423 | 473 | 245 | 317 | 015 | 513 | 601 | 760 | 051 | 1003 | 4203 | 1403 | 1735 | 1077 
422 | 472 | 206 | 310 | «14 | 512 | 600 | 768 | 050 | 1002 | 4202 | 1002 | 1734 | 1978 
a29 | sm | 203 | 315 | 13 | os11 | 630 | 767 | 020 | 4004 | 4204 | 4604 | 1733 | 1078 
meNo | 4s2z | 202 | 274 | 306 | 000 | 502 | 070 | 70 | 060 | 0122 | 4522 | 4522 | 1764 | 2006 
o 51 | 209 | 279 | 045 | 005 | 541 | 669 | 707 | 060 | 4121 | 1924 | 2524 | 1765 | 2008 
meo | 450 | 200 | 272 | 368 | 402 | 500 | 008 | 706 | 050 | 9120 | 4320 | 4520 | 1762 | 2004 
sa] 109 | 400 | 270 | 309 | 000 | 599 | 667 | 795 | 067 | 1110 | 1510 | 1519 | 1761 | 2005 
PS | sas | 108 | 270 | 302 | 000 | 50 | 066 | 708 050 | 4910 | 4918 | 9510 | 1760 | 2002 
sk | ser | sor | 260 | 341 | 699 | 537 | 665 | 703 | 056 | 4997 | 4597 | 4597 | 1750 | 2005 
sc | sas | 106 | 260 | 360 | 050 | 596 | 660 | 702 | 064 | 1110 | 4316 | 4516 | 1758 | 2000 
seo] sas | 405 | 207 | 900 | 057 | 535 | 663 | 101 | 069 | 4995 | 4050 | 9015 | 1787 | 1000 
meo] ss | 104 | 266 | 308 | 006 | 556 | 662 | 700 | 052 | 4916 | 4514 | 4514 | 1756 | 1008 
mmmolíónos | 163 | 103 | 206 | 397 | 095 | 595 | 061 | 700 | 060 | 4993 | 4513 | 4013 | 1755 | 1007 
id, | sez | 102 | 264 | 306 | 06 | 52 | 660 | 708 | 050 | 4092 | 4512 | 1512 | 4754 | 1006 
amino 61 | 101 | 209 | 995 | 035 | 531 | 659 | 707 | 040 | 4909 | 4954 | 4601 | 4755 | 4008 
seme | «60 | 100 | 202 | 306 | 052 | 590 | 658 | 786 | 048 | 1190 | 4310 | 9510 | 1752 | 1004 
seg | 130 | 1o9 | 261 | 353 | 01 | 520 | 657 | 7os | 047 | 1100 | 4500 | 1800 | 1751 | 1003 
saco, | 162 | 212 | 20 | 356 | 050 | 552 | 080 | 608 | o70 | 4132 | 1592 | 1692 | 4778 | 2006 
io, | 101 | 201 | 209 | 958 | 053 | 551 | 679 | 007 | 9009 | 4934 | 4351 | 4800 | 4773 | 2008 
vos, | 160 | 210 | 202 | 358 | as2 | 550 | 678 | 806 | 068 | 1150 | 1350 | 1550 | 1772 | 2014 
salt | 450 | 200 | 201 | 353 | 051 | 5609 | 677 | 605 | 067 | 4120 | 1520 | 4620 | 4771 | 2003 
sio | 450 | 200 | 200 | 352 | 050 | 500 | 076 | 006 | 906 | 4120 | 4920 | 4520 | 4770 | 2092 
ps vado | ss | 207 | zr0 | 351 | 009 | 507 | 675 | 003 | 065 | 4927 | 4927 | 1527 | 1769 | 2001 
yeso | 456 | 200 | 218 | 350 | 08 | 506 | 674 | 002 | 006 | 1120 | 1520 | 1520 | 1768 | 2010 
d0D> | 455 | 205 | zr7 | 300 | 0s7 sra | 001 | 063 | 4125 | 4925 | 4525 | 9767 | 2000 
Wii, | 156 | 206 | zr6 | 5060 | 006 | 566 | 672 | 600 | 902 | 1124 | 1526 | 1524 | 1766 | 2008 
sale, | 463 | 209 | 218 | 307 | 408 eri | 7e9 | 961 | 4123 | 4923 | 4823 | 1768 | 2007 
el 168 | 218 | 200 aso | 558 | 606 | ot | 076 | 0130 | 4950 | 4550 | 1780 | 2022 
e 367 | 207 | 260 | 961 | 059 | 657 | 605 | m1 | 076 | 4137 | 4557 | 457 | 4770 | 2024 
216 | 208 aso | 556 | 604 | m12 | o74 | 0136 | 4930 | 4536 | 4778 | 2020 
ais | 287 | 359 | as7 | 555 | 683 | 001 | o73 | 4195 | 4935 | 4605 | 4777 | 2019 
aia | 206 | 368 | aso | 556] 682 | 010 | o72 | 1136 | 1554 | 1554 | 1778 | 2018 
2 | 208 | 367 | ass | 555 | 681 | 000 | 979 | 4995 | 4939 | 4803 | 4778 | 2097 
110 | 220 | 202 | 308 | 062 | 560 | 688 | 016 | 978 | 4160 | 1340 | 1560 | 1782 | 2024 
169 | 219 | 201 | 363 | 061 | 550 | 697 | 015 | 977 | 4950 | 1350 | 1500 | 1781 | 2023 
. 3 s A 





M-106 El Arte Kimir 


EL ARTE KIMIR 





El volumen-106 del Murmullo (M-106-2781/2785 El Arte Kimir) llega 
hasta el capítulo-2785 con lo que se completa una Torre de 12-plantas 
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2070 | 2050 
2060 | 2087 
2060 | 2056 
2067 | 2058 
2066 | 2954 
2065 | 2052 
2064 | 2082 
2062 | 2381 
2062 | 2050 
2061 | 2000 
2060 | 2948 
2059 | 2007 
2050 | 2006 
2087 | 2005 
2056 | 200 
2055 | 2003 
2054 | 2002 
2052 | 2001 
2052 | 2040 
2051 | 2030 
2050 | 2030 
2049 | 2037 
2040 | 2036 
2047 | 2095 
2046 | 2034 
2048 | 2033 
2048 | 2032 
2043 2081 
2042 | 2030 
2041 | 2020 
2040 | 2020 
2030 | 2027 
2030 | 2026 
2037 | 2025 
2036 | 2024 
2036 | 2023 
2034 | 2022 
2032 | 2021 
2920 
2031 | 2010 
2030 | 2010 
2020 | 2047 
2020 | 2016 
2027 | 2095 
2020 | 2014 
2025 | 2049 
1682 | 1924 | 2412 | 2400 
ases | 4820 | 2494 
560 | 4822 | 2450 
ss | 1024 | 2400 | 2007 
sere | +az0 | 2108 
ser | 1010 | 2407 | 2006 
are | 4010 | 2108 
ser | 4047 | 2408 | 2009 
sera | 1010 | 2404 | 2002 
sera | 1015 | 2402 | 2004 
sera | 1014 | 2402 | 2000 
seri | 1042 | 2001 | 2000 
aero | 1012 | 2100 | 2000 
s56n | 1041 | 2000 | 2007 
150 | soso | 2006 | 2006 
5er | 1000 | 2007 | 2006 
1565 | 1008 | 2006 | 2004 
15es | 1007 | 200 | 2003 
1564 | 1008 | 2004 | 2002 
56 | 1008 | 2003 | 2004 
ssez | 1004 | 2002 | 2000 
ases | 1003 | 2001 | 270 
1560 | 1002 | 2000 | 2a70 
166 | 1001 | 2080 | 2077 
166 | 1000 | 2080 | 2076 
aser | 4700 | 2087 | 2076 
1655 | 1708 | 2006 | 2074 
1685 | 4707 | 2088 | 2079 
654 | 1708 | 2084 | 2072 
653 | 4705 | 2083 | 2874 
682 | 1704 | 2082 | 2070 
set | 4702 | 2081 | 2060 
650 | 1702 | 2080 | 2060 
aseo | 1701 | 2070 | 2067 
1508 2070 | 2006 
1507 2077 | 2005 
1508 2076 | 2004 
1505 2078 | 2003 
asas | 1708 | 2074 | 2062 
asas | 470s | 2073 | 2001 
ssaz | 4704 | 2072 | 2000 
aser | 1702 | 2071 | 2050 
awze | save | 4620 | 4062 | 2160 | 2030 
amra | 437 | 650 | 4001 | 2100 | 2097 
aw76 | 436 | 4610 | 1060 | 2108 | 2036 
aw7s | 4375 | 467 | 4060 | 2107 | 2035 
awza | 43a | 4616 | 4060 | 2106 | 2034 
atra | 4373 | 1615 | 4087 | 2105 | 2039 
ss72 | 4372 | 1014 | 4050 | 2100 | 2032 
atra | ars | soto | 4065 | 2143 | 2491 
s170 | sao | 4612 | 1060 | 2142 | 2030 
160 | 4300 | 4611 | 1063 | 2105 | 2020 
160 | 4308 | 1610 | 4062 | 2140 | 2020 
aser | 1307 | 1000 | 4061 | 2190 | 2027 
166 | 1366 | 1600 | 4060 | 2190 | 2026 
105 | 1308 | 4007 | 1000 | 2537 | 2605 | 
164 | 4304 | 4608 | 1040 | 2136 | 2024 
162 | 4308 | 4008 | 1047 | 2195 | 2023 
s162 | 1302 | 4004 | 1040 | 2120 | 2022 
161 | 1361 | 4609 | 4045 | 2433 | 2621 
160 | 1300 | 1602 | 1040 | 2132 | 2020 
150 | 1350 | 1601 | 4043 | 2194 | 2010 
1150 | 438 | 1600 | 4042 | 2120 | 2010 
ass7 | 4397 | 4500 | 4009 | 2120 | 2097 
156 | 436 | 4500 2120 | 2010 
156 | 4306 | 459 2122 | 2095 | 
150 | 1350 | 4506 2126 | 2010 
152 | 4360 | 4508 2128 201 
152 | 4352 | 4504 | 4090 | 2120 | 2052 
151 | 4361 | 4500 | 4005 | 2123 | 2401 
150 | 430 | 4502 | 1030 | 2122 | 2010 
109 sos | 1002 | 2421 | 2400 
1108 600 | 4832 | 2120 | 2408 
sar asm9 | 1609 | 2010 | 207 
s1a6 | 1306 | 1500 | 1030 | 2010 | 2006 
asas | 4305 | 4507 | 4000 | 2007 | 2005 
104 | 4340 | 4500 | 1020 | 2016 | 2004 
162 | 4300 | 4506 | 4027 | 2015 | 2003 
202 
201 
aso z10s | 2072 
ss0 zea | 2er 
ese 202 | 270 
sar 201 | 2069 
see 2100 | 2060 
ses zo | 2007 
ese 210 | 2068 
esa 212 | 2068 
216 | 2004 
215 | 2063 
aura | 2002 
s9 ara | 2001 
Am 2012 | 2060 
sar 2011 | 2059 
ss6 auto | 2050 
a 210 | 2057 
e. 2108 | 2058 
sa zusz | 2088 
e 2106 | 2054 
ea 2u6s | 2053 
m0 z10s | 2062 
m9 usa | 2061 
s20 2102 | 2050 
ser sa09 | 1621 | sera | 2161 | 2049 
s26 sa00 | 1630 | sere | 2160 | 2040 
Uñas | 097 | 1197 | 1307 | 1620 ) 4075 | 2050 | 2007 
sz | 008 | 1106 | 1306 | 4oze | aero | 2150 | 2046 
m2 | 005 | 0105 | 1005 | 4027 | 4060 | 2157 | 2005 
s22 | o04 | 1104 | 1300 | 4026 | 1060 | 2156 | 2000 
e 1162 | 4383 | 162 | 1067 | 2195 | 2083 
s20 | 002 | 0102 | 1302 | 4024 | 1066 | 2150 | 2002 
aso | 009 | 101 | 4901 | 4622 | 4006 | 2153 | 2001 
sso | ano | 1100 | 1200 | 3022 | 5000 | 2150 | 2040 | 
ss | or0 Lawro | 4070 | 4021 | 4062 | 2161 | 2050 
ss0 | 718 1042 | 1262 | sasz | 160u | 1020 | 2214 | 2002 
seo | 717 1001 | 4201 | 1009 | 1603 | 1926 | 2243 | 2504 
se | 716 soso | 4240 | saxo | 1602 | 1024 | 2212 | 2500 
ser | 705 | 077 | 4000 | 4200 | 1430 | 4609 | 1023 | 2201 | 2000 
ses | 714 | are | 1000 | 4230] 4450 | 4600 | 1022 | 2210 | 2000 
ses | 713 | 075 | 4007 | 4297 | 437 | 4070 | 1020 | 2200 | 2007 
ses | 712 | are | 1006 | 4200 | 1435 | 4070 | 1020 | 2200 | 2000 
ses | 70 | 073 | 4005 | 4206 | 0495 | 4077 | 1010 | 220 | 2005 
sez | 710 | 072 | 1000 | 4204 | 1450 | 4676 | 1010 | 220 | 2004 
ses | 700 | e7s | 1008 | 4200 | 2439 | 4075 | 4017 | 2208 | 2003 
seo | 700 | aro | 002 | 4232 | 1432 | 4670 | 1016 | 2204 | 2002 
sr | 707 | o60 | 4004 | 4204 | 4431 | 473 | 4015 | 2203 | 2004 
sr | 706 | 060 | 1000 | 420 | sao | 4o72 | 1014 | 2202 | 2000 
sir | 705 | 067 | 1020 | 4220] 1420 | 4670 | 1013 | 2208 | 2000 
s16 | 706 | 066 | 1020 | 4220 | sazo | so7o | 1012 | 2200 | 2080 
s1s | 703 | 065 | 1027 | 4207 | 1427 | 4600 | 1011 | 2100 | 2087 
sra | 702 | a6u | 1026 | 4226 | 1426 | 4600 | 1010 | 2100 | 2006 
sra | 701 | 063 | 4025 | 4206 | 4425 | 4667 | 1000 | 2007 | 2405 
sr | 700 | 062 | 1020 | 4224 | s4za | 4605 | 1000 | 2106 | 2004 
sr | 690 | 061 | 1023 | 4200 | 1aza | 4605 | 1007 | 2105 | 2003 
sio | 60 | 060 | 1022 | 4222 | saz2 | 4604 | 1006 | 2104 | 2002 
seo | cor | aso | 1020 | 4220 | 4424 | 4663 | 4008 | 2103 | 2004 
seo | 606 | aso | 1020 | 4220] 1azo | 4662 | 1006 | 2102 | 2000 
ser | eos | as7 | 4010 | 4200 | sato | 4061 | 1003 | 2108 | 2070 
ses | 606 | 056 | 1010 | 4200 | sato | 4660 | 1002 | 2100 | 2a7o 
ses | 693 | 065 | 1017 | 4207 | sar7 | 4650 | 101 | 2100 | 2077 
sos | 692 | asa | 1016 | 4200 | sar6 | 4650 | 1000 | 2108 | 2076 
563 | 601 | 063 | 1005 | 4206 | 1005 | 4657 | 1000 | 2107 | 2078 
sez | 600 | 062 | 1010 | 4214 | sara | 4056 | 1000 | 2106 | 2074 
sos | 600 | 069 | 1013 | 4203 ] sata | 4085 | 1097 | 2105 | 2072 
00 | «es | 616 | 70 | 006 | 4060 | 4260 | 4008 | 4710 | 1052 | 2240 | 2620 
00 | aer | 615 | 703 | 008 | 4067 | 4267 | 1007 | 1700 | 4061 | 2200 | 2027 
00 | a06 | 619 | 742 | 004 | 4066 | 1206 | 1005 | 1700 | 1060 | 2200 | 2026 
ser | 405 | 613 | 741 | 003 | 4066 | 4265 | 1405 | 1707 | 1040 | 2237 | 2025 
s0s | 06 | 612 | 740 | 002 | 4060 | 1260 | 1004 | 1706 | 1060 | 2206 | 2620 
ses | 403 | 611 ] 790 | 001 | 4069 | 4262 | 4003 | 4708 | 4067 | 2205 | 2020 
s0s | aez | eso | 790 | 000 | 4062 | 4202 | 1002 | 1706 | 1060 | 2204 | 2622 
03 | aos | 600 | 707 | 000 | 4061 | 4260 | 4001 | 1703 | 4005 | 220 | 2090 
s02 | aso | 60 | 736 | 000 | soco | 1260 | 1060 | 1702 | 1044 | 2232 | 2620 
ses | aro | 607 | 798 soso | 4260 | 1aso | 4701 | 4043 | 2231 | 2040 
s00 | ara | 606 | 796 sosa | 4260 | 1asa | 4700 | 1942 | 2230 | 2010 
am | ar | 605 | 793 sos7 | 4257 | sasr | 1600 | 1901 | 2220 | 2017 
am | are | 600 | 702 soss | 4266 | 1ass | 1608 | 1940 | 2220 | 2016 
am | ars | 603 | 701 056 | 1285 | 1a9s | 1607 | 4030 | 2207 | 2008 
a16 | ara | 602 | 790 sosa | 1264 | 1a5a | 1606 | 1030 | 2226 | 2014 
am | er | 60 | 720 sosa | 4260 | 1a6a | 1608 | 4037 | 2225 | 2083 
aña | a72 | 600 | 728 1052 | 1262 | 1as2 | 1604 | 1030 | 2224 | 2012 
am | am | 690 | 727 sos1 | 4254 | sast | 4603 | 4035 | 2222 | 2001 
ar | aro | 600 | 726 soso | 4250 | 1aso | 1602 | 1934 | 2222 | 2010 
am | aso | sz | 728 soso | 1200 | 1aso | 1601 | 1030 | 2220 | 2000 
a10 | ace | 606 | 720 soso | 124 | sana | 1600 | 1932 | 2220 | 2000 
60 | 067 | 50s | 722 s0s7 | 1207 | saar | 1600 | 1091 | 2210 | 2007 
308 s0s | 722 1046 | 1206 | seso | 1c0o | 1030 | 22to | 2006 
ser | 465 | 503 | 720 s04s | 1205 | 1045 | 1607 | 1920 | 2247 | 2008 
266 soez | 720 1048 | 4200 | saxo | 1606 | 1020 | 2206 | 2006 
36 | 463 501 | 7090 1043 | 4263 | 1043 | 1605 | 1087 | 2205 | 2003 
242 | 210 | 412 | s10 | 600 | 766 | 020 | 1000 | 1200 | 1400 | 1702 | 1o7a | 2002 | 2560 
201 | 313 ] 409 | 500 | 697 | 766 | 027 | 1000 | 1200 | 1000 | 4734 | sora | 2001 | 2600 
240 | 312 | 410 | 500 | 636 | 760 | 026 | 1000 | 1200 | 1600 | 1730 | 4972 | 2060 | 2600 
200 | s0 | 000 1 507 763 | 025 | 1007 | 4207 | 1497 | 4720 | 4079 | 2050 | 2007 
200 | 310 | 400 | 506 | 600 ] 762 | 920 | 1006 | 4206 | 1600 | 4720 | 1970 | 2260 | 2506 
a97 | :00 | «or | 50s | 603 | 760 | 023 | 1005 | 4205 | 4605 | 4737 | 4060 | 2067 | 2645 
206 | 300 | 406 | 506 | 692 | 760 | 922 | 1004 | 1204 | 106 | 4726 | 1000 | 2006 | 2506 
205 | sor [aos | 503 | 605 | 760 | 020 | 1009] 4200 | 1003 | 4725 | 4067 | 2008 | 2603 
200 | 306 | 406 | soz | 600 ] 750 | 020 | 1002 | 1202 | 102 | 1720 | 1000 | 2260 | 2502 
a0 | 505 | 403 | sos | 620 | 757 | 090 | 1001 | 4200 | 1009 | 4720 | 4066 | 2063 | 2604 
z92 | 306 | «oz | soo | ezo | 756 | 010 | 1000 | 1200 | 1600 | 4722 | 4008 | 2062 | 2600 
z01 | 303 | dos | 400 | 627 | 756 | 097 | 4070 | 4270 | saro | 4721 | 4062 | 2004 | 2620 
z00 |s02 | «00 | 00m | 626 | 760 | 006 | sozo | sara | sara | 4720 | 4062 | 2060 | 2630 
200 | sos | 300 | 097 | 625 | 758 | 095 | 1077 | 4277 | 4077 | 4710 | 4061 | 2000 | 2697 
220 | 500 | 300] 006 | 620 | 762 | 010 | 4076 | 1276 | 1a76 | 4710 | 1060 | 2200 | 2506 
zer | 200 | 307 | 005 | 620 ] 760 | 093 | 4076 | 4275 ] 4075 | 4717 | 4050 | 2007 | 2695 
206 | 200 | 306 | 490 | 622 ] 760 | 092 | sora | 1270 | 1a7a | 4716 | 4060 | 2206 | 2500 
205 | 207 | 305 | 403 | 620 | 740 | 005 | 4079 | 470 | 4073 | 4705 | 4057 | 2005 | 2503 
ada | 206 | 300 | 002 | 620 | 700 | 010 | sor2 | 4272 | 1a72 | 4710 | 4060 | 2000 | 2602 
220 | 205 | 303 | a01 | 610 ] 707 | 000 | 1070 | 4270 | 1079 | 4752 | 4056 | 2003 | 2600 
z22 | 200 | 302 | 000 | 610 | 706 | 000 | sor0 | s270 | 1a7o | 4712 | 1064 | 2202 | 2500 
01 [203 | s01 1 a0o | 617 | 766 | 007 | 1060 | 4200 | 1060 | 4711 | 4052 | 2005 | 2620 
100 | 109 | 260 | 502 | aso | s20 | 656 | 704 | 046 | 4100 | 1300 | 1500 | 4760 | 1002 | 2200 | 2500 
s07 | 47 | 260 | 501 | ezo | s27 | 665 | 703 | 005 | 4107 | 1307 | 4507 | 4700 amo | 2507 
106 | 406 | 250 | 300 | ezo | s20 | 654 | 792 | 040 | 4106 | 1306 | 1500 | 4760 ze7a | 2500 
105 | 405 | 267 | 320 | 027 | 625 | 653 | 701 | 043 | 4106 | 4308 | 4505 | 4707 | 4000 | 2277 | 2608 
106 | 46 | 256 | 320 | az6 | c20 | 652 | 780 | 042 | 4108 | 1308 | 4504 | 4706 | 4000 | 2276 | 2600 
100 | 403 | 205 | 327 | 026 | ó20 | 659 | 770 | 069 | 4100 | 4303 | 4505 | 4765 | 4007 | 2275 | 2603 
102 | 102 | 250 | 320 | azu | s22 | 650 | 770 | 040 | 4102 | 1302 | 4502 | 4760 | 1900 | 2278 | 2602 
s01 ] 401 | 253 | 308 | 020 | s25 | 600 | 777 | 030 | 105 | 4301 | 4505 | 4769 | 4005 | 270 | 2601 
s00 | 400 | 252 | 524 | a22 | 520 +16 | 939 | 1100 | +300 | 1500 | 4742 | 5006 | 2272 | 2000 
120 | 170 | 261 | 320 | 021 | 610 | 607 | 796 | 007 | 5000 | 4200 | 1400 | 4761 | 4000 | 2079 2660 
s20 | 40 | 250 | 322 | ezo | 50 ra | 936 | 1000 | 1200 | 1600 | 4740 | 4002 | 2270 | 2060 
s27] 477 | 200 | 301 | eso | 617 | 605 | 770 | 005 | 007 | 4201 | 2407 | 4750 | 4001 | 2200 | 2687 
s26 | 470 | 200 | 320 | eso | c16 | c40 | 772 | 036 | 5006 | 1200 | 4306 | 4730 | 1000 | 2200 | 2060 
125 | 478 | zer | 310 | 007 | 615 | 643 | 771 | 000 | 4006 | 4208 | 4305 | 4707 | 4979 | 2207 | 2668 
120 | sra | 206 | 310 | 016 | c1e | c4z | 770 | 032 | 006 | 1206 | 4306 | 4706 | 4970 | 2206 | 2060 
s20 | 473 | 205 | 307 | 695 | c13 | ó09 | 760 | 999 | 4000 | 4203 | 4300 | 4706 | 4977 | 2205 | 2663 
s22 | 472 | 00 | 310 | era | 612 | ó40 | 760 | 930 | 5002 | 1202 | 4302 | 4704 | 1970 | 2206 | 2062 
ara | 249 | 18 | ara | 619 | 699 | 767 | 039 | 1009 | 4209 | 4001 | 4700 | 4075 | 2060 | 2060 
as2 | 202 | 270 | sas | usa | 5az | c7o | 700 | 060 | 4122 | 4322 | 1522 | 1700 | 2006 | 2200 | 2502 
ass | 204 | 270 ] 505 ] 009 | 501 | 600 | 707 ] 060 4020 ] 4920 | 4620 | 4763 | 2005 | 2203 | 2604 
aso | 200 | 272 | sou | a0z | 500 | 660 | 706 | 050 | 4120 | 4320 | 1620 | 4762 | 2000 | 2202 | 2500 
ss0 | 100 | 270 | 503 ] a01 | 630 | 067 | 706 | 057 4010 ] 4040 | 4610 | 4761 | 2003 | 2204 | 2670 
s00 | 406 | 270 | 502 | xo | 650 | 606 | 700 | 056 | 1010 | 1010 | 4510 | 4760 | 2002 | 2200 | 2670 
sar | sor | 260 | 505 | aso | 697 | 605 | 700 066 | 4097 | 4007 | 4507 | 4760 | 2001 | 2200 | 2657 
106 | 406 | 260 | 300 | aso | 696 | 000 | 702 | 050 | 4910 | 4316 | 4510 | 4750 | 2000 2916 
sas | 406 | 207 | s00 | 07 | 696 | 003 | 701 | 060 | 4095 | 4006 | 4505 | 0757 | 1000 | 2207 | 2056 
109 | 106 | 206 | 000 | 000 | 630 | 002 | 700 | 062 | 1910 | 1510 | 4610 | 2750 | 1000 zeta 
sq3 | 109 | 266 | 507 | 435 | 639 | 061 | 700 | 060 | 4043 | 4310 | 4613 | 4705 | 4007 | 2205 | 2673 
sa2 | 102 | 260 | 306 | aña | 632 | 660 | 700 | 050 | 4092 | 4312 | 1612 | 1760 | 106 | 2200 | 2572 
sa1 | 401 | 269 | 305 ] 439 | 631 | 650 | 707 | 000 4000 ] 000 | 4609 | 4760 | 4005 | 2203 | 2674 
s00 | 100 | 262 | 306 | az | 590 | 660 | 706) 060 | 1110 | 1310 | 4610 | 9752 | 1000 | 2202 | 2670 
s09 | 409 | 261 | 303 | ass | 620 | 667 | 706 | 007 | 1100 | 1300 | 4600 | 755 | 1000 | 2201 | 2600 
sen, l 162 | 212 | 200 | 356 | ass | 552 | 600 | a08 | 070 | 4132 | 4332 | 1692 | 1774 | 2016 | 2204 | 2602 
it, l ses | 201 | 209 | 355 | 453 | 551 679 | so7 | 069 | 1131 | 1331 | 9531 | 1773 | 2095 | 2303 | 2504 
Wo= | 160 | 210 | 202 | 354 | as2z | 550 | 678 | a06 | 068 | 1130 | 4330 | 9630 | 1772 | 2014 | 2002 | 2600 
ae aso | 200 | 201 | 353 | 451 | 500 | 677 | 008 | 067 | 4120 | 4320 | 9620 | 9774 | 2013 | 2001 | 2600 
vell | 469 | 200 352 | 450 | ses | 676 | 006 | 066 | 4128 | 1320 | 4520 | 4770 | 2012 | 2300 | 2600 
a? | aer | 207 | 270 | 351 | as9 | 567 | 675 | 003 | 065 | 4027 | 4327 | 9627 | 1760 | 2041 | 2200 | 2607 
2650, | 466 | 206 | 278 | 350 | a06 | 506 | 674 | 002 | 066 | 4926 | 4326 | 9526 | 1768 | 2010 | 2208 | 2606 
sgae | 465 | 208 | 277 | 009 | 407 | 645 | 673 | 001 | 063 | 4126 | 4328 | 4525 | 4767 | 2000 | 2207 | 2606 
siii | 464 | 200 | 276 | 308 | 006 | 508 | 672 | 600 | 062 | 4120 | 4320 | 4520 | 4766 | 2000 | 2206 | 2604 
e 203 | 278 | 307 | 005 | 503 | 671 | 700 | 060 | 4923 | 4528 | 4529 | 4765 | 2007 | 2206 | 2688 
a 168 | 210 | 200 | 362 | aso | 650 | 606 | 014 | 076 | 4038 | 4338 | 4500 | 4700 | 2022 | 2010 | 2608 
e a67 | 247 | 200 | 361 | aso | 657 | 605 | 013 | 078 | 0137 | 4397 | 9537 | 4779 | 2020 | 2000 | 2507 
o 166 | 216 | 208 | 360 | 456 | 656 | 694 | 012 | 074 | 9136 | 4336 | 4536 | 4770 | 2020 | 2308 | 2506 
s6s | 206 | 207 | 360 | 067 | 665 | 693 | 605 | 073 | 495 | 4306 | 2695 | 4777 | 2010 | 2007 | 2006 
104 | 214 | 206 | 360 | aso | 656 | 602 | 010 | 072 | 1994 | 4300 | 2500 | 4776 | 2010 | 2000 | 2506 
103 | 203 | 208 | 967 | 455 | 663 | 601 | 000 | 079 | 4003 | 4030 | 4509 | 4705 | 2097 | 2005 | 2008 
Viltene] aro | 220 | 202 | 360 | a62 | 560 | 688 | 016 | o78 | 1900 | 1300 | 1500 | 782 | 2020 | 2312 | 2600 
lmmeel 160 | 219 | 201 | 363 | 061 | 550 | 697 | 015 | 977 | 1130 | 4300 | 1590 | 4701 | 2023 | 2041 | 2500 
AA ARA AAA 22 2 








La Torre Periódica de 2190-plantas puede ser utilizada como 
calendario, asignando una estancia-elemental a cada uno de los catorce 
mil millones de años transcurridos desde el Gran Murmullo 


La Torre y el Murmullo 


O Manuel 
Dom 22/09/2019 19:05 
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2 Dodecalogía 
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3 El Desorden de los Insectos 
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4 El Juego Jobki 
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5 La Construcción de la Torre 
M-I La Casona (13/20) 
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José Manuel Ferrández (Miguel) 35,4% 
Javier Puig 8,1% 

José María Piñeiro 2,0% 
Daniel Torregrosa (Dani) 2,0% 
Pepe Aledo 1,0% 


Josefina Susarte (Josu) 1,0% 
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